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Un muevo 19 de Mayo conmemora el proletariado del Mun- 
do, La histórica fecha sorprende a Europa sumida en la más 
trágica de las consecuencias del régimen capitalista; la gue- 
rra, Una guerra inhumana que amenaza extenderse al resto 
Mol mundo y cuyas consecuencias no pueden ser otras que 
malfcría, ruinas y esclavitud para los trabajadores. Nunca 
¡Como ahora apareció, con mayor claridad, lo absurdo de la 
subsistencia de un sístema social que lleva en sus entrañas 
los gérmenes de tantas calamidades, ni más evidente la jus- | 
ticia que asisto a los explotados del universo en sus aspira- 
ciones para cambiarlo por un rógimen social mejor. Como 
integrantes de esu legión de explotados, los obreros gráficos 
estamos en este 19 de Mayo en el puesto que nos correspon- 
do: enhiesta la bandera de nuestras reivindicaciones, dis- 
puestos a imponerlas por la fuerza de muestra unión del 
mismo modo que habrá de imponerso la jnsticia social en el 
mundo cuando por sobre las fronteras se enlacen fraternal- 
mento todos nuestros hermanos de clase 
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sociación de Mayo” en el año 
37, han sido ciudadanos dotados 
cia que demostraron 


esos personaji 
uan Bautista Alberdi, Miguel Ca- 
o, Juan María Gutió- 
em, Vicente Fidel López, José 
mol, Bartolomó Mitre, Domin- 
o E, Sarmiento y otros. 
Marcos Sastro, uno de los com- 
nentes de ln Asociación, señala- 
en la contorencia inaugural del 
són Literario”, la necesidad de 
tablecer una bibliotoea y que los 
eran seleccionados de obras 
jortantes, para dar curso de lec- 
ras ¿científicas 
Abordl, en su discurso, advierte, 
empezar sus primoras” palabr: 
que se crea obliga 
quo no son exactas las asevoracio- 
contenidas en esto diseurso, 
nodo pedir antes al autor algunas 
“explicaciones sobre ellas, que no 
tendrá obstáculo on dar”. 
¡Ya en aquel tiempo, los orado- 
a pes a sus oyentes, la ro 
utación con otras opiniones! 
Y Albordi, hablando sobro ol te- 
pa “armonía entro el objeto 
do esta institución 


MS 


dónde venimos, y a dónde va- 


E do csta' manera, explicó al |y' 


anditorio. he disortación mn ar- 
gumento filosófico. 
y ASalón Laterario” 106 funda 
do por Marcos Sastre, el 23 de 
— junio de 1837, “ospecio de ncadomi 
libre dondo concurrían a leer, 
discurrir y conversar muchos ami 
gos de las lotraw, y “entro óstos, 
— Estoban Eohoverría, quo fu6 el fun 
dador, presidente y alma de la 
UAxociación de Mayo”. 
- Echoverría, en la introducción de 
us discursos —£ueron contorenal 
/— so presenta un pensados, 
AO 
Jabra, persuasivo, convincente, £ 
— pulsaba a la juventud que se dedi- 
cura al estudio y a la acción, con 


Era versado en la ciencia de oeo- 
nomía política, a tal punto, que los 
problemas del país los observaba, 
Jos analizaba, luego, distribuycado 
A astuRttura del gobierno y la 4d 
ministración de aquella época, des- 
E convención au 
“toma, la claridad do los. propósi 
o le guinban a los integrante 
“la “Asociación de Mayo”, suyos 
os era “preparar con la palabra 
y el fusil” la coída de Rosas. 
” Sin entrar a considerar la sogun- 
, lectura relativa al plan econó: 
ME do Echeverría, voy a trans 
—eribir un párrafo que se debe a la 
pluma de otro autor, que dice: “Ese 
tonta al da Dheverría 
“la expresión del sentido común 
en presencia de la imperfección de 
industria nacional, reducida a 
— entregar materias primas sin elo 
- horación alguna, al extranjero. 
quien, transformándolas con la su 
ya, las devuelve al consumo de los 
primeros produstores”. 
vería aspiraba a que esa 
situación ruinosa y humillante pa- 
ra su país desapareciese: a que las 
industrias propias de óste tomasen 
ineremento por medio de una legis- 
lación acortada: a que mojoraso la 
condición del produetor agrícola, a 
que su trabajo aleanzara mayor 
lo y aumentase en cantidad”. 
g a economía política, hoy 
Esto 38 rbd pareco atrasada. Ln 
casada Y vieja es aquella que gra- 
la producción para poner en 


te 
nes 


z 


RESEÑA HISTORICA 
ELA ASOCIACIÓN 
DE MAYO 


_Los hombres que han constituído$ Treinta y cinco jóvenes fueron 


wo 


los primeros en reunirse, para más 
tardo dejar sentado, que juraban 
solemnemente, “por medio de una 
fórmula parecida a la de la “joven 
Italia”, a servir y guardar fiel- 
mente los principios del dogma a 
costa de cualquier sacrificio”. 

Muy, interesante es el brindis 
que Echeverría pronunció en el 
banquete con motivo de festejarso 
la efemérides patria. De uno de sus 
borradores: “Hemos venido a cele- 
brar el “9 de julio”, es decir, el 
día de la declaración solemno de 
nuestra “Independencia”, en que 
los libros del mundo 


tad”, y contraer el compromiso de 
concurrir con sus fuerzas al p 
greso del género humano. Quisimos 
sor independientes para poder ser 
libres. ¿Y lo somos, señores, de 
pués de tantos sacrificios? No, El 
gran pensamiento de las revolucio- 
nes, y el único que las sanciona y 
legitima, es la regeneración política 
y social: sin 6l serían la mayor ca- 
lamídad con que la Providencia 
puede afligir a los pueblos” 
“Tenemos independencia, base de 
'omplota regeneración, poro 
falta lo mejor: la techumbre, 
el abrigo de los derechos, el eo 
plemento del edificio político —) 
“Libertad”—, porque nuestra roge- 
noración apenas sí se ha princi 


“Brindo, pues, porque bajo los 
auspicios de la Foderación lleguen 
a realizarso las esperanzas de “Ju 
lio", y el gran pensamiento de la. 
revolución de “Mayo”, 
Por una necesidad del momento 
Asociación tuvo que suspender 
sus reuniones, porque la policía de 
Rosas había penetrado en el secre- 
to de la juventud. Por oso, Eeho- 
verría, había presentado una ex- 
posición que consistía en no con- 
tinuar sobre la discusión de un 
artículo del Reglamento o del Có- 
digo, para finalizar con esta reso- 
lución: “Señores: supuesto que es 
ósta la última reunión, por ahora, 
soparémonos como hermanos, como 
amigos, como hombres que señala- 
dos por el dedo de Dios para rea- 
lizar una grande empresa, marchan 
¡cupados únicamento de los su: 
blimes pensamientos que les ins: 
pira tan alta misión, Que el abrazo 
sincero, fraternal que nos unió en* 
ol día 9 de Julio, vuelva a enlazar 


A poco de concluida la huelga de 
los. ferroviarios ingleses allá por el 
año 1912, una revista popular de Ale- 
mania abrió un concurso para premiar 
con 200 marcos a la respuesta más 
slara a esta pregunta: “¿Por qué se 
declara usted en huelga?” "La única 
condición impuesta era que la con- 
sestación no ocupase sino una tarjeta 
postal. 

He aquí la respuesta que se llevó 
los 200 marcos. 


“Como obrero sólo poseo una mer- 
cancía que vender: mi fuerza de tra- 
bajo. Quiero tener el derecho de ven. 
derla a un precio decoroso, y como el 
¡empresario que me da trabajo hace 
con sus mercancias, al precio más ele- 
vado posible. Además, y siempre en 
consonancia con los métodos segui- 
dos por “mi” empresario o itali 
yo formo parte de una asociación que 
establece el precio a que debo de ven- 
der mi fuerza de trabajo. 

Miembro de esta asociación, por tal 
hecho me obliga a no vender mi úni- 
ca mercancia a precio más bajo del 


- dilapidadores, por medio de impues- 
y e 


> 


establecido. Si yo no quiero pagar al 
capitalista “su” mercancia al precio 


LAS HUELGAS 


COMISION DE 
BIBLIOTECA 
Y CULTURA 


A LOS COMPASEROS 


que posean libros de nuestra 
biblioteca se les ruega su de- 
volución a la mayor brevedad, 
pues la nueva comisión de Bi- 
blioteca y cultura está proce- 
diendo a su ordenamiento y 
clasificación definitiva. 


ROGAMOS LA ENTREGA 
de los tomos dispersos, ya que 


en tal forma nuestra tarea se 
simplificará muchísimo. 


ESPERAMOS POR TANTO 


esta colaboración eficaz de los 
compañeros. 


LA COMISION 


nuestros corazones en el día de 
la despedida, y que cuando apa- 
rezea el muevo sol de mayo, nos 
vea a todos reunidos entre las fi- 
las de los libertadores y regencra- 
dores de la Patria”. 

Echeverría mo perdía tiempo, y 
para allanar dificultades, le escri- 
ía al Vicepresidente do la Aso: 
ciación de la Joven Generación Ar- 
entina, el siguiente cuestionar 
La primera cuestión que debe dís 
cutir, deslindar y fijar la Asocia- 
ción, será la de la libertad de la 
prensa, porque ella es el gran mó: 
vil de toda reforma, y si no se re- 
glementa enerá de nuevo en los 

extravíos que la perdieron' 

“La segunda, ¿qué es la sobera- 
nía del pueblo y qué límites deben 
cireunseribirla1” 

“La tercera, ¿cuáles son la esen- 
cia:y las formas de la democracia 
representativa 1% 

“El punto de partida para el des 
lindo de eualquiera cuestión polí- 
tica debe ser nuestras leyes y esta- 
tutos vigentes, nuestras costumbres, 
nuestro “estado social. Determinar 
primero lo qué somos y aplicando 
después los principios, buscar lo 
qué debemos ser, hac 
debemos encamina, 
seguida la práctica 
cultas, cuyo esta 


[sin necesidad de pasarle tarjeta. 


más analogía con el 
frontar siempre los 
teoría o las doctrinas 
cistas más adelantados" 


var el ojo de la inteligen 


abonar por “mi” mercancia el precio 
que nosotros fijamos, no se la doy, 
¡He aquí la huelga!” 

Todos los trabajadores, debiéramos 
tener en cuenta el significado de la 
respuesta que ganó el premio en esta 
encuesta. Como los proletarios no po" 
'seemos más que nuestros brazos que 
alquilamos como instrumentos al in- 
dustrial o al contratista que necesita 
utilizarlos para la producción, median- 
te 'un salario previamente estipulado 
y que nunca está a tono con las nece- 
sidades de la vida; es necesario que 
cada uno de nosotros se osocie en su 
sindicato para que así con la fuerza 
de la organización pueda resolver el 
problema del salario que es hoy uno 
de los grandes problemas que más 
ajectan a la clase trabajadora. 

Es indudable que mientras los obre- 
ros estemos organizados no podremos 
desarrollar una acción colectiva y efi- 
caz para poner fín una vez por todas 
a nuestras mal pagados esfuerzos; 
por eso es preciso que comprendamos 
la necesidad de la frase que dijo el 
maestro: 


+ “¡Trabajadores del mundo, unios!” 


BREVES ESTAMPAS 


TOMADAS DEL, 
NATURAL 


—iA ver, sargento!... Haga pasar? 
al encausado Rosales. El. huelguista| 
ese. 

—Presente. 

—En seguida ... ¡Rosales!... 

—Pase, que el juez le llama, 

—i¡No' será, para convidarme con| 
una taza de "té con leche”, segura- 
mente! 


haría daño. 
—Si, ya lo sé; el té me pone ner- 
vioso y los “ bizcochos de anís” me 
pueden hacer doler las muelas, porque| 
las tengo un poco cariados, 
—Pase, que el juez lo aguarda, 
—Con lla taza encima del expedien- 
te... Lo veo por esa rendija 
—;¡Cállese, que lo va a oír! 
—Mejor, así me conoce de entrada, 


— ¡Adelante! 


—Tome asiento. 
—Tome té a gusto. No se incomode, 
=Si le agrada. 

—Bueno; me serviré un bizcochito, 

—¿Usted es Vicente Rosales, no? 

—Desde que me han bautizado, 

—¿Huelguista de profesión? 

Si usted lo dice. 

—Lo dice el parte de policía, 

—iBah, para la policia cualquier 
cosa es profesión! ¡Hasta estarse pa* 
rado en las esquinas tocando pito! 

—Observo que no le agrada el cali- 
ficativo. 

—Como que no es justo. 

—Sin embargo, existen antecedentes 
que lo prueban. Es ésta la tercera vez 
que se le forma causa. 

—Para eso les. pagan. 

—De acuerdo, ¡Y por eso digo que 
es usted un huelguista profesional! 

—Disculpe, señor juez, pero eso me 
resulta un contrasentido; pues si la 
huelga significa no hacer nada, ¿cómo 
puede resultar una profesión? 

—¿Entonces usted. niega? 

—Si, Mientras no se me demuestre 
que existe la profesión de cruzarse de 
brazos. 


entrañas mismas do nuestra socie- 
dad, es el único modo de hacer algo 
Gtil'a la patria y de atraer prosó- 
lítos a muestra causa” 

“Así llegaremos a hacer una vor- 
dadera fusión de todas las doctri- 
nas progresivas, a uniformar nues- 
iras opiniones, a ligarnos por víneu- 

indisolubles, a disponer de los 

jtinos de muestra patria y a o 

sar una alianza formidable que 
le y pulverice la impura liga 
egoístas, los malvados y los 


Dogma socialista con su 
: “todo para el pueblo y 
razón del pueblo”, que cola- 

faron Albordi, Gutiérrez, Tej 

dor, Frías, Peña (Jacinto), Dr. Mi- 
4 López, etc, no nos 

porque es un te- 
reseña. periodística. 
nos circunscribimos 
el Honorable Con- 

», por Decreto de 
do 1936, ha dís- 
ajo y recordación 
Esteban Echeve: 
ión y publicación 
vinenla- 


año 1937, 
. Fausti 


—Aquí no se viene a hacer chistes. 
—Desgraciadamente.... lo sé. 
—Por lo que veo, a pesar de todo, 


—eLe parece? 

Por supuesto. ¡Mire que decirle 
“suelto 'mbre que está en. 
nos de la justicia!.. 

—Me refería a su carácter, 
preta usted mal. 

—¡Lástima que no lo interp 
el sargento que cuida la puert 

—Parece que le agrada mucl 
libertad, 

—iVaya una pregunta! 
—Entonces ¿por qué a cada paso 
la pierde? 

—Porque ustedes siempre me en 
cuentran y yo no hago por esconderme, 

in motivo, eh! 

¡El delito creo que no es tan gra: 
vel 

— ¡No! ¡El darle unos palos a un 
compañero de trabajo... 

—A. un “carnero”, querrá. decir. 

—Ese es el epíteto con que ustedes 
se adornan mutuamente cuando no 
marchan de acuerdo en sus asuntos 
profesionales, 

—Y, créame que con la comparación 
se perjudica el animalito, 

Los que se perjudican son ustedes, 
puesto que se hacen reos de delitos 
punibles, 

—Es lo menos que puede decir un 
juez, 

—Tenga en cuenta que al entrar a 
discutir con usted me he desprendido 
de tal investidura; de lo contrario ha: 
blaríamos en otra forma... Pues me 
anima el propósito de demostrarle la 
inconsistencia de sus teorías... 

—Quedaria reconocido. 

—Probarle que ustedes, los obreros 
gráficos, no tienen más que pretensio- 
NeB0: 

—Y poco sueldo, 

—Y que se lamentan y hacen huelga 


—Me, proporcionaría. usted. un con- 
suelo sí me lo demostrara. 

—Veamas: ¿es usted un tipógrajo de 
obra, verdad? > 

—Seis horas al día... porque si Jal: 
to alguna, me la descuentan. 

— ¡Perfectamente! 

—¿Y cuánto gana por día? 

—Según: a veces 6 pesos; otras, 6,60 
y hasta 7.20. 

—Bien; ¿podemos hacer un prome- 
dio, descontando los domingos y sába- 
do inglés, de ciento cincuenta pesos 
mensuales, verdad? - 

—Poco más o menos. 

—¿Y a usted le parece poco? 

—¿Y a usted le parece mucho? 

— ¡Creo que está bastante bien par 
sado! 

—Por eso es que una gran parte de 
los obreros de nuestra rama se ven 
obligados a trabajar 8, 9 y hasta 10 
horas “diarias, violando la legislación 
que rige sobre la jornada legal. ¿Cree 
usted, señor juez, que con ciento cin- 


ción que están hoy 
y los artículos de primera necesidad, 
puede vivir un hombre que, para ma- 
yor desdicha tiene familia que mante- 
ner, un tanto desahogodamente? 

/o solamente creo, sino que tengo 
la firme convicción de ello, 

¿De veras? 

—Y tan de veras, que yo sería capaz 
de meter entre rejas, con perfecta tran- 
quilidad de conciencia, a todo obrero 
que en situación semejante pretendie- 
Ta más sueldo. 

—¡Perdón!, pero, en ese caso, usted 
debería estar en la cárcel, 

—¡Me encanta su carácter decidor! 

—dcabo de ponerme serio. 

—Parece que no es su hábito, 

—Pero me ocurre algunas veces. 

Veamos su argumento. 

—Muy sencillo: si un hombre que 
trabaja 6, 8 y 10 horas diarias puede 
vivir “desohogadamente” con ciento 
cincuenta pesos, ¿qué razón aduciría 
usted, señor juez, para cobrar mil?.... 


que fijó, no me la da; si él no quiere 


JUAN LOPEZ 


PERICO SIN PALOTES 


-_Obtuvieron Completo Exito Nuestras 


¡ Gestiones en el Minist 


AS. gestiones 
anto el ministerio de Guerra 
que so concedieso:al por- 
ico del Instituto Geográti- 
ns vacaciones de acuerdo 
istablecen los reglamentos 
han sido corona- 
das por el más rotundo éxito, 

Tniciadas el 2 de febrero, como 
lo demuestra la primera nota que 
transcríbimos, reiteradas nueva 
mente por escrito en fecha 19 del 
marzo, con la nota que va a conti 
unción, en la que se solicitaba au- 
diencia, terminaron virtualmente a 
finos de marzo ppdo., sogún lo e 
rrobora la última de la F.G.B, d 
rigida al coronel Víctor Majó, je- 
fo de secretaría del ministerio, en 
fecha 10 de ubril, a raís,do la que 
con focha 15 de marzo, que igual: 
mento reproducimos, nos romiticra 
on contestación a la nuestra del 
19 de marzo, 

Consignamos complacidos los re: 
sultados exitosos do la gestión rea- 
lizada, mo sin satistacción por lo 

que los mismos significan para los 
compañeros del Instituto, que te- 
=nían con justificada razón fijadas 
sus esperanzas cn los trabajos que 
en torno a osta reclamación venía 
realizando la PG, B. 

Para satisfacción de los compa 
“herog del Instituto, on primer tór- 
min) que solicitaron diéramos pu- 

- blicidad al potitorio de la F.G.B. 
y para el gromio, después, reprodu: 
simos por orden de fecha las notas 
respectivas, omitiendo, por razones 
de espacio, mayores comentarios 

ig nobro las cbnversaciones sostenidas 
en cuda ocasión que las mismas 
fueron presentada. 

Holas aquíe 


Buenos iros, fobrero 3 
8. E. ol señor Ministro 

la Nación “Argentin 

ka mayor consideración: En represen 
tación de la Pederación Oráfi 


lg 
jexeliciados, por 

ua eMdentemente no 

lsvosiciones vigentes, los ope 

los talleras” gráficos obtienen” solames 

ko un número predeterminado de dí 

10" jornadas: aus cualquiera! 

ln cantidad do años que acrediten en su 


- SOLIDARIDAD 


Lista de solidaridad aportada por 
los siguientes talleres de fotograba- 
do para el compañero Vaselló hasta 
la fecha: 

Argas, $ 20,50; Nágel, 30; Pini 
6; Bell, 2; Petrone, 29,50; C. M: 
cías, 11; Vacas Hnos, 9; Haynes, 
15; Lo Vanguardia, 4; Ceya Sán- 
ches, 30; Critica, 19,50; El Sol, 97; 
'Franzóni, 4; El Plata, 11; Zuechi y 
D, 29; Galliani, 7; Heber, 28, y 
Rosso, 30. 

4 Estas cantidades han sido entre- 
ea ya al citado compañero; fal- 
+ fando “rendir cuenta algunas car 
“sas, rogamos a los delegados de las 
se sirvan hacerlo a la ma- 
yor brevedad, dado el carácter ur- 
gente, por cuanto el compañero se 
ha trasladado a Córdoba para repo- 
nor su salud. centade E ne 

no olvidar qu 


Toja al servicio del 
del reglamento una 


y 
Para un núeleo de trabajadares, en toc 
de 


plimiento "más - correcto 


en anteriores 


«mps 
en reprosentación del personal del Y 
Etuto' Geográfico Militar—, en las 

tormalaban sus aspiracione 
idas. Señala 


ñ 
Fistificada 


per 
"Geográfico 
:quiparen 


apecitios Sa 
ERA 
'dl ninistr 


Bor 
y justiciero. crltarlo, puedo 


ministro un 


títuto. Geográfico "Mi 


ieficion de laa lees 
filadas por ol 0 

para “emp! 
Guerra, (RM. 


ción de carácter general acuerde la, 
la de las normas ofielal 

as, cuyos bi 

ser, sin duda 

mente por los obreros afectados. 


que, a. nuestro “Julelo, 


Le fué otorgado al personal gráfico 
las vacaciones conforme al reglamento 


de la C.G.A.P Surge de torma de aplicaciónO Las 


fomento” plenamente dedicados. al cum 


enn” asignadas “en esa. reparti. 


oportunidades la 


del resto del 


can hor ro: de | rencia a su nota del corriente mes, 
ja esmas, actualmónte | por la cual solicita auliencia para 


Intervención 


luda Con su, más 
por la Comi 
ralla. 
a Buenos Ale, marzo 19 de 1040. A] En muestro gremio de artes grá- 
E ra ficas so destaca una rama, dentro 
máyor, conlderación: (Com, fecha del conjunto de las demás, como 


"memorial 
tuación reinante en los| 


fsos obreros fráficos no coran de 


in la necesidad de que una rorolu: 
sobre 


ida: 


obreros gráficos del Instituto 
Geográfico Militar, entre los cuales los 
hay con más do veinte años al servicio 
gozan reción de las 
del año 1937. En el 


taller, y en 1939 no son pocos los que 
xo vadieron hacer uso de las mi 


os de la solicitud formulada por nues 
tra entidad en representación de los 
aa 


ria un deseo de la 
Administrativa de la 


Buenos Aires, 15 de marzo de 
1940. Al señor Secretario General 
de la Federación Gráfica Bonse- 
rense, Moreno 1467, Buenos Aires, 

Tengo el agrado de dirigirme a 
usted por resolución de S. E. el s0- 
for ministro de Guerra, con refo- 


una delegación de esa entidad. 


erio de 


$ Debido a las obligaciones del car: 
go que desempeña el señor seere- 
lario do Estado en este departa- 

los, pero 
por resolución del mismo, cl sus- 


mento, no podrá 


eripto los atenderá en su exposición 
1 
horas. 


General con mi más dis 
consiloración. 


Víctor Majó, coronel. 
Jete de Secretaría 


19 de 1 


Secretari 
tinguid: 


Ñ 


pondiendo a li 
Bota fecha "15 del marzo ppdo, Con 


Ser atendi propicia, en virtud 


audiencias" solielvadas 


favor 


Ceglamentarias para el personal de los 


fico Militar, y de la resolución de la 


do la follz solución dada al hecho que 
Motivara nuentra prosentación, que do 
volicia en nus alcducos a. modentor tra. 


Fracción da 


otro particular, relterando 
siones, de. muestro agradecimiento, 
los a usted con toda considera: 


Dos palabras 


expresión de trabajadores cali 
dos en la técnica gráfica—ain ri 
tarle, absolutamente, el mérito de 
las otras ramas hermanas de la in 
dust los obreros impresores. 
Al dirígirme a mis compañeros de 
la rama de impresión es con el pro- 
pósito —para el que leyero estas 1í- 
neas— do hacerles varias interroga- 
ciones con respecto a la situación 
| en que se hallan infinidad de maquí-| 

istas, minervistas, eto, que traba. 


a los obreros 


de la rama de impresores 


bajos que requieren suma atención 
técnica. 
¿Qué salarios perciben estos tra- 
bajadores hoy día, en relación a los 
que no hace muchos años ganaban 
por su trabajo tan calificado? ¿Y 
qué decir de las condiciones de tra- 
bajo que imponen la mayoría de los 
patrones para sacar mayor ganan- 
cia? Bien saben los compañeros 
mpresores cómo se han introduci- 
do mejoras técnicas en la produe- 
ción, El proceso mecánico lega, en 
hos casos, a quintuplicar el tra- 
jo. Conocen, también, los impro- 


*. jan en talleres donde el adelanto de 
[la maquinaria obliga a realizar tra- 


soros cómo en lugar de distribmir los 
beneficios que importan esos elo- 


C 


de la mayoría. 


sustento. 


ían concretado en nada firme por la falta de 
una absoluta conciencia síndical y de las ver- 
daderas necesidades de la clase trabajadora gráfica 
de esta ciudad, parecían condenar a los obreros de la 
rama a una situación de desequilibrio y atraso con 
respecto a los demás que se habían organizado en 
¡sus distintas especialidades, surgió de la Unión Obre- 
¡ra Local la iniciativa de constituir nuestro sindicato. 

Dura había sído la experiencia. Cnatro años de abu- 
so en todo sentido bastaron para que el primer llama- 
do congregara a la totalidad de los obreros, deseosos 
de formar un solo frente en procura de condiciones 
más humanas de labor y de jornales que lograran si 
no proporeíonar lujo, por lo menos llenar el estómago 


El cuadro ofrecía algunos altibajos, pero en gene- 
ral era desolador ver cómo so había llegado a una 
situación de completa absorción de la dignidad huma- 
ina por parte de industriales que levantaron sus em- 
[presas a costa del esfuerzo obrero y que hicíeron su 
competencia comercial con la sola rebaja de los sa- 
larios, siempre aceptada porque los pueblos del inte- 
rior provinciano no ofrecen mayores posibilidades de 
defensa y suele suceder que en determinadas espo- 
cialídades, el cierre de un taller significa el éxodo 
de un obrero en busca de otros lares para ganar su 


Las jornadas diarias no bajaron munca de diez ho- 


'UANDO ya experiencias anteriores que no se ha- 9 en otros y obligaron a veinte operarios a trabajar 
con frecuencia dentro de los derrames de aguas 


vidas, resultando 
ponía a trabajar 


un ambiente que 


chos de esos male: 


| lleva dos años en 
al reconocimiento 


Como se ve, todo 


que por lo menos 
respirarse en una 


Los Gráficos de Olavarría 
en Plena Reorganización 


lo los males cuando se 
al lado de lugares don- 


el menor 
las línotipos 


de se fundía plomo en gran escala, invadiendo ol 
humo el local y obligando al operario a trabajar en 


no por ser de pocas horas, dejaba 


de ser menos infecto. 
Hoy, en principio de organización los obreros, mu- 


:s han desaparecido. Las jornadas so 


han reducido notablemente en algunos casos y hemos 
conseguido mejoras de salarios en otros. Pero aún es- 
tamos en plena lucha de nuestras aspiraciones, Fuer- 
tos firmas capitalistas se resisten a conceder mejoras 
de jornales. Otras, con operarios que el más muevo 


la casa, sostienen ahora que previo 
de las categorías, se imponen reor- 


ganizaciones. Y no faltan las que ponen a nuestra 
disposición los talleres para que comprobemos prác- 
ticamente la imposíbilidad de mayores desembolsos, 


el sistema de argucias que se esti- 


lan en estos casos, para impedir nuestra organización. 


Sencillas son muestras aspiraciones. Algunos cen- 
tavos en aquellos jornales demasiado bajos en rela- 
ción al esfuerzo que se pide y un ambiente de higiene 
que sin ser el ideal que establecen las leyes, signifi 


un aíre tan puro como el que pueda 
imprenta, sin emanaciones nocivas 


que no sean imprescindibles. Y por sobre todas las 
cosas, el cumplimiento estricto de las jornadas legales 
de trabajo. Nuestro 

te en discusión, es el fiel reflejo de eso deseo. 


de condiciones, actualmen- 


días lunes o viernes, de 16 a 19 


Con tal motivo saludo al señor 


del” ministorio. 
D: 


erió el 29 del mismo mes una” delegas 
ción de muestra entidad, la que no pudo 


. | tu: 


caldo en nuentra solicitud de vacaciones 


talleres gráficos” del Tomtituto. Geográ: 


:| los impresores, estamos soguros—,. 


| toria que el ínismo ha dado, 


Guerra 


mentos de progreso de esta rama. 
de la industria gráfica, los patrones 
se aprovechan de las mismas, y, ro-- 
cogiendo para ellos toda la ganan 
cia, no teniendo escrúpulos en sus= 
pender periódicamente a muchon 
compañeros, e, implícitamente, co, 
corolario de esta situación, aprove 
charse de la situación inferior en 
qué so encuentran los obroros—enan- 
do no están en la orga 

¡—, imponiendo condiciones 1eo- 

e indígnas, en lo que so re 
¡| fiere a salarios y trabajo de los 
obreros impresores. 

Conversando, con los' “viejos” y 
los jóvenes militantes del gremio, 
ocupados en esta calificada rama 
de las artes gráficas, encontramos 
una saludable y proletaria rene- 
ción para poner fín a la tristo sl- 

ión on que hoy se hallan los. 
maquinistas, 'minervistas, ote). 
decenas de talleres mo controlados — 
por la organización. 

Con vigor, con entuslusmo y ex- 
periencia de las luchas pusadas del 
gremio —y a la vanguardia. 


A 


volverán los “obreros. gráficos a 
reeditar aquellas páginas de la his- 
Trabajar en pro de la organiza- 
ción para que a los impresores 90 
los coloque a la altura do sus ne- 
cosidados, luchar incansablemente 
para olevar los salarios, mojorar 
las condiciones de trabajo y ol goce 
de las vacaciones anuales pagas — 
(Ley 11.729), — es, y será, la pro- 
ocupación de enda obrero Ímpresor, 
que trabajo en cualquier taller do 
la capital, y así. lograremos ser 
una rama calificada, no solamento 
en la técnica, sino del punto de 
ista social. Mi D. 


Una , 
enfermedad. 


Debomos prestar la atención no- 
cesaria a una enfermedad quo, aun 
que de poca o ninguna gravedad 
para el gromio en sí, no deja de 
sor interesante por el aspecto que 
presenta, 

Es el que so rofiero ul criterio 
que existe en algunos compañeros 
respecto a la función del delegado 
de taller. (Quizá al Megar aquí al 
lector ya no lo interese el tema). 
So considera que lo que haco es: 
to compañero (y aquí está lo gra- 
vo) al mantener ol vínculo entro. 
la Comisión del Fotogrubado y los, 
demás compañeros no es más que 
cumplir con unz obligación, como — 
si estuviera rentado para cobrar 
estampillas y otros trabajos Ínho- 
rentes, Y lo más gracioso del asun- 
to, os que solamente una selecta mi- 
noría se nviene a sobrellevar estas 
tareas, exclusivamente de buena 
voluntad. 4 Ñ 
Por eso es necesario —y. 


míeuta, de aougido EA 
lógica y la equidad. 
Para terminar estas 

neas diremos que no deja de. 
una satisfacción anotar como. 
problema esto asunto, cuya 
importancia demuestra la 

na y el orden que existe en mue 
dal ostia 
do también quo los pr 

ves de organización ; 


EL OBRERO GRAFICO 


dd 


las subcomisiones de rama 


IN el vasto organismo de nuestro Sindicato, qué 
=, Por virtud de la sólida unidad que en los uetua- Y 
les momentos lo caracteriza, expende cada vez 

más su radio de acción y sus proyecciones gremiales, 
la función que desempeñan las ramas es de impor: 
_fancia capital en el funcionamiento del vigoroso ente 
obrero que se mueve y acciona con el nombre de Fe- 
deración Gráfica Bonaerense. Si bien las distintas 
ramas dependen directamente de la C. G. A, tienen 
ellas, no obstante, una marcada independencia para 
trabajar dentro de su especialidad y encarar todas 
“las cuestiones relativas al aglutinamiento de los obre- 
ros, hacer cumplir las jornadas legales de labor, la 
salubridad de los talleres, ol mantenimiento y ele- 
vación de los salarios, impedir que los operarios ocu- 
pen vacanto y media y hasta dobles vacantes, ya que 
hay trabajadores sin escrúpulos que todavía se pres- 
fan u ser bestias de carga en perjuicio de sus compa- 
Heros, y muchos otros asuntos que la experiencia día- 
ria plantes a quienes comprendemos la obligación mo- 
ral que exige: de cada asociado una contribución de 
exfuerzos en beneficio de la totalidad del gremio. 

En lo que respecta a la rama de la Composición Me- 
cínica, su labor ha sido fructífera en los diversos 
aspectos mencionados en el párrafos anterior, No 
haremos la afirmación exagerada de que consegui 
mos todos nuestros propósitos en la gestión sindical 
que venimos cumpliendo, porque si ello se hubiera 
realizado on ln medida de nuestros doscos, muchos 
ae los males que posan sobre la rama de linotipistas 

subsistirion; pero es inneguble que bastante so 

IUllaLE qa al sentido de la. orgunisación, ya. que 

constantemente engrosan nuestras filas nuevos socios, 

y la modorra y la abulia so van destruyendo en for- 

ima lenta, pero seguro. El avance es difienltoso, pero 

firmo, No esperamos ol óxito del albur o de lo ea- 
tastrófico, que suelen ser victorias negativas o pore- 
cederas a corto plazo si no se basan en un método 
racionalmente elaborado y. serenamento conccbido. 

No queremos undar a tíuntas, para no dofraudarnos. 

Ni quemar nuestra retina con espojísmos, o hacer 

de la ilusión una norma de vida, Preferimos ser 

prácticos, y en esa forma hemos visto que nuestro 
fichero registra un considerable aumento de afilia- 
dos, conseguidos a travós de la persuasión y propa- 
ganda intensiva. 

Eso en lo que respecta a la tarea de nueleamiento, 


En cuanto a la no menos engorrosa y ardua de vigilar. 
el cumplimiento de la jornada legal de trabajo, la! 
comisión de la rama hace cuanto está a su aleance 
para impedir las transgresiones, Mamando a la rea- 
lidad a los compañeros que por impudicia o egoís- 
mo—o las dos cosas a la vez—dejan sus pulmones 
sentados frente a la linotipo, que asi, en vez de ele- 
mento de trabajo sano y remunerador, se convierte 
en fuctor de tortura y aniquilamiento definitivo. De! 
exprofeso no citamos nombres, pero los camaradas 
que se hicieron pasibles de sanción punitiva o de una 
advertencia categórica sentirán todavía en su con- 
ciencia el repiqueteo de nuestra acusación... 

En este sentido aun queda mueho por hacer, por 
aquello de que “la cabra tira al monte”, y sólo pre- 
sionados y a regañadientes acatan algunos camara- 
das las disposiciones del Sindicato. Y es que estos 
obreros no tienen conciencia, aunque blasonen de ho- 
nestos; ni moral, sunque se crean intachables dende 
este aspecto; mí solidarios, porque son la mano que 
acaricia y ls que mata; en una palabra; porque sin 
el freno de la organización morirían chapaleando en 
el aguazal de las impudicias. 

En cuanto al cumplimiento por los industriales de 
las disposiciones de la ley 11,729, nuestra rama sigue 
una norma de condueta concorde con la de la O. G. A., 
es decir, secunda la intensa campaña en que ésta está 
empeñada y que dará por resultado la movilización 
general del gremio para lanzarlo a la conquista de 
esta mejora legal que muchos industriales se resisten 
a cumplir todavía con una tozudoz desconcertante, 

He aquí, ligeramente osbozados, algunos de los as- 
pectos que las subcomisiones de rama tienen que abor- 
dar, con todos los obstáculos que su resolución supone. 
Sobreponerse a Ta valla y franquearla os nuéstra co 
signa. Aunque protesten los “lesionados” y la ri 
sarcástica dibuje una mueca dolorosa en el rostro de 
quienes nacieron para vivir híncados. Sin que nos 
importen los denuestos de esa ínfima porción de sumi. 
05, nosotros seguiremos serenamente muestro trabajo 
de profilaxis, retirando con el pio los guijarros que 
nos arroje la malediceneia, 

Si todas las ramas adoptan idéntico temperamento, 
día Negará en que la P. G. B. será un organismo obro- 
ro de los mejor capacitados moral y sindicalmente. 


MR. P. 
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Arrojan| REFLEXIONES DE UN 


EN ESTE 


PRIMERO DE MAYO 


los, (Pór sobre las ruinas del ea. 
pitállemo, “el pro! 
a 


6. Pacio Hobecquer. 


A medida que transcurre el tiempo, 
el dia 19 de mayo es la fecha que 
todos: los trabajadores del país, y 

en especial los gráficos, la consagran 

para exteriorizar públicamente su pro- 
testa, su no conformidad con el régi- 
men de explotación capitalista, y, al 
mismo tiempo, concretando sus legí- 
timas aspiraciones, en favor de un nue- 
vo orden social y político, que sea, en 
su expresión económica, la de su libe. 
ración del yugo que nos oprime, el 
sistema patronal, estatal y capitalista. 

Hoy podemos decir que no es sola- 
mente la rememoración: del horrible 
crimen que se perpetró en un día co- 
mo éste lo que moviliza a los corazo- 
nes de millares y millares de obreros 

y compesinos de la República, su ne- 

gación a entrar a sus lugares de tra" 

bajo, como acto de homenaje a los 
dignos camaradas que les fuera trun- 
cada la vida por defender mejores 
condiciones de trabajo y acortamiento 

de la jornada de labor, para ellos y 

sus hermanos de clase, en el trágico 

hecho "que aconteció en Chicago, 


El gremio gráfico celebra, con es 
pecial atención: en este 19 de mayo de 
1940, a diferencia de otros, ya que 
un acontecimiento feliz lo encuentra 
unido como nunca lo estuvo en el 
trascurso de una década, por el hecho 
de su unidad orgánica, y, como conse. 
cuencia de ella, está más fuerte para 
la lucha, muy próxima a entablar al 


GRAN FIESTA DE 
FRATERNIDAD GRAFICA 


a realizarse en el Cine “Gaumont”, calle 
Rivadavia 1635, el 1" de Mayo, a las 9 horas 
. 


- PROGRAMA 


19 La Internacional. 
29 Exhibición de la película 


"JUAREZ" 


La magnífica epopeya del pueblo mejicano en una 
brillante interpretación de PAUL MUNI y BETTE 
DAVIS. 


Conferencia a cargo del compañero SEBASTIAN 
MAROTTA. 


CONCIERTO DE GUITARRAS a cargo del conjun- 
to dirigido por la Sra. MALLO LOPEZ. 
“GUEYA” y “MINUE FEDERAL”, de PRAT. 


RECITADO a cargo de JOSE MARIA GUTIE- 
RREZ. 


- Entrada Gratuita para los asociados y familiares 


CAMARADAS: Difundid y colocad el Bono Interno, cuyo sorteo se 
efectuará en muestro local social el domingo 26 del corriente. 


COBRA CRECIENTE 
PRESTIGIO EL SINDICATO 


GRAFICO DE PARANA 


IN presunciones, con toda ob 
S jotividad, poro al mismo tiem- 
po con todo el optimismo de los 
que comienzan a ver coronados por 
el éxito el esfuerzo de sus más 
caros afanes, los miembros de la 
C. A. del Sindicato Gráfico de Pa: 
4 exponemos ante los colegas 
de todo el país un-lígero informe 
de nuestra breve y agitada vida 
sindical. 


Hace Dos Años 


Y después de quince años de com- 
pleta desorganización gremial, un 
reducidísimo múcleo de obreros grá- 
ficos se hizo el firme propósito de 
organizar a los trabajadores de im- 
prentas, a fin de contener el abuso 
patronal y encarar la necesidad de 
lograr mejoras elementales e im- 
postergables. Tarea sencillísima, al 
parecer, si se tiene en cuenta que 
la reducida cantidad que compone 
el gremio en muestra localidad apo- 
nas pasa de un centenar do obre. 
ros. Además, ¿quién podría estar 
en desacuerdo con la idea de wnir- 
se para defendorse? Sin embargo, 
aconteció con muestro gremio, em 
muestra localidad, lo que sucede 
con todos los gremios y en todas 
partes, La indiferencia, el desinte- 
rés, la profecía del fracaso, y... 
hasta la maledicencia rodearon con 
su pesada atmósfera al grupo or- 
ganizador. 

Pero no hubo desmayos ni renun- 
ciamientos; al poco tiempo, el sin- 
dicato se fundaba con la mitad de 
los obreros del gremio, 
organizativo y de cla: 
tinuó con perseverancia y sereni- 
dad, diluyendo, poco a poco, la at- 
mósfera hostil e incorporando, uno 


a uno, a los compañeros hasta lle- 
gar en la actualidad a agropar en 
su seno a la casi totalidad le los 
obreros gráficos de Paraná. 


Las Conquistas 
? 


Contribuyó en gran medida a des- 
vanecer la apatía y el desinterós 
de los compañeros la inmediata 
gestión ante el Departamento del 
Trabajo, instándolo en reiteradas 
ocasiones a determinar en forma 
expresa si muestro gremio estaba 
comprendido en los beneficios de 
la ley 11.729. Paralelamente, se 
desarrollaba una intensa campaña 
de agitación y preparación del gre- 
mio para defender nuestro derecho 
a los beneficios de la citada ley 
con la huelga, si fuese necesario. 

Cabe consignar con satisfación, 
que el gremio respondió con calor 
a la consigna de huelga general, 
votándola en fecha 26 de noviembre 
para hacerla efectiva el 1% de di 
ciembre, si los patrones y el Dopar 
tamento del Trabajo nos negaban 
la anhelada reivindicación 

Ante esta firme resolución, el De 
partamento del Trabajo produjo 
resolución favorable, colaborando 
desde eso momento, con el Sindica 
to en el emplazamiento de los pa- 
trones, a fin de conceder inmedia 
tamente las vacaciones. 

A la fecha, todos los personales 
la han gozado y en los casos de 
despidos que se han producido, los 
patrones, con la intervención del 
Sindicato, han hecho efectivo el 
pago de indemnización. 

Hemos tenido algunos incidentes 
con patrones reacios que ereyeron 
que nuestra estructura sindical era 
un castillo de naipes que desarma: 
sían al primer soplo. La realidad 
les ha demostrado lo contrario. 

Otras conquistas parciales de me- 
nor importancia, también han con 
tribuído a transformar la opinión 
y el sentimiento de la gran mayo- 
ría de los obreros del gremio que 
hoy sienten viva simpatía por el| 


+¿¿Por encima de los muer-Spatronato de la industria gráfica. 


Y este 19 de mayo será también una 

afirmación elocuente del progreso al+ 

por la organización, en la 

ón de centenares de” colegas 

del gremio que han comprendido cuál 

es su deber en la solución de sus pro- 
blemas de trabajo, salarios, ete, 

Porque si la conquista 
da de las ocho horas, cuyo! 
establecerlas suscitó 'trági 
en todas partes, y que di 
episodio invocado por millones de vo- 
ces obreras es, hoy, una conquista 
consagrada en la legislación. Ella ya 
no satisface las necesidades del tra- 
bajo. Otras conquistas necesita la clase 
obrera en general y, por consiguient 
los obreros gráficos, para así ir enri 
queciendo el patrimonio logrado en 
memorables luchas, y que con el es 
fuerzo colectivo que exige la hora 
presente, lograremos los gráficos in- 
corporar al haber de emancipación de 
la clase rpbaladora. 

Ya que'la constante transformación 
de Loi medios 'de producción regule 
ren, a su vez, que los obreros, en de: 
fensa de sus interesos, no sean, por 
judicados. Por eso, en esta fecha 
simbólica, los. trabajadores se agrupan 
en solemnes y grandiosos actos. para 
expresar. sus” aspiraciones, aun insá: 
tisfechas, y evidenciando, al mismo 
tiempo, 3us necesidades acrecidas, de- 

irándoles a la faz de la clase dis 
rigente por un estado de conciencia 
rada vez más lúcido de los derechos 
sociales que le corresponde, debido 
esto. por el ritmo acelerado del dey- 
vrollo de la técnica del trabajos 

Si reflexionamos enyeste día, cuya 
Jecha nos es tan gráta y nos concen- 
'ramos con la vista fija hacia los pro- 
vósitos inmediatos que en estos mo 
nentos el sindicato lleva a cabo, de 
veducir la jornada de trabajo, de ins" 
'aurar en todos los talleres las vaca 
sones anuales pagos y establecer, de 
¿na vez por todas, la equiparación de 
alarios y otras conquistas más que el 
zamarada lector ya tiene conoci 
miento. 

Respondamos los trabajadores. grá- 
ficos, pues, como corresponde al noble 
y abnegado sacrificio de nuestros an 
tecesores que señalaron, con el sacri- 
ficio de su vida, el motivo de lucha 
de esta memorable e histórica fecha, 
haciéndonos eco de la misma, con el 
lin de avanzar, mediante la” unidad 
de acción, y si es necesario presentar 
luchas. para instaurar y afianzar los 
nuevos dercchos que reclaman urgen 
temente la situación actual de nuestro 
gremio y de los que surgen de otros 
sectores hermanos del país, como fi 
nalidad de emancipación obrera in 
degral. 


MIGUEL DIA: 


sindicato y se sienten orgullosos de 


6. 
Otros Aspectos 


La odición regular do nuestro: 


periódico social, como también 
nuestras caracterizadas fiestas, s0- 
alan factores positivos de nuestra 
acción, sindical como vehículos de 
identificación de la conciencia gre- 
mial en una sola ereciento aspira- 


ción: mejorar moral y material 
mente. 

Un Sentimisito de Ampltnd 
Do la organización y la ae 


ción de los trabajadores gráficos, 
sebasando los límites locales para 
abarcar el país entero, con la es: 
tructura y conformación de una 
Federación Nacional de la indus: 
tria, os la mueva idea que la O. A. 
se ha hecho un deber inculcar y 
Jesarrollar en cada uno de los grá: 
ficos de Paraná. 
Así, Pues 
Este 10 de mayo, que nos apres- 
tamos a conmemorar dignamente 
en un gran acto en conjunto cor 
las demás fuerzas obreras, nos en 
esatrará wmidos ¡EIA O y 
esperanzas en el porvenir. 
La 


“9 


La 


EL OBRERO GRAFICO y 


MAS SALARIO Y FORTALECIMIENTO 
— SINDICAL FUE EL SALDO DEL AÑO 1936 


PAG.5. 


De 1.500 
Cotizantes 
a 4.000 


En cl año 1998 el país se encon- 
traba restablecido de los efectos 
de la postguerra del 14, Exporta: 
ción e importación aleanzaban 1 
mitos desconocidos. Florecimiento 
industrial y comercial. El gremio 
gráfico obtiene el contrato colecti 
vo de trabajo que significó sala 
aceptables, reducción de hora: 
44 horas y mejora de las con- 
diciones generales do trabajo. El 
sindicato ac robustece, 


Orisis y Dictadura 
Llegamos así ul año 1930. Pri- 
meros síntomas en los países euro 
eos de descomposición. económica: 
comienza 1 hacerse sentir el que 
resultó pavoroso fenómeno de la 
ión obrera. Nuestro gre- 
vo obligado a llegar a 


mio so 
la huelga para hacer respetar las 
6 horas en las ramas insalubres, 


fijadas por ley de la nación. El 
movimiento, de proceso largo y du 
Yo, se ve destrozado en vísperas 
del triunfo por el golpe militar del 
6 de septiembre, La oligarquía ya- 
vacuna y los agentes más atrevidos 
del imporialismo extranjero asaltan 
ul poder público, 

ista hecho político agudiza las 
dificultades económicas que se ju: 
sinuaban, La primera que sufre 
es la industría gráfica, Más de 200 
periódicos y diarios dejan de apa 
rocer en ol país, So restringe la pu 
blicidad, El patronato aprovecha 
las circunstancias para llevar un 
ataque a fondo a salarios, horarios, 
y condiciones de trabajo. 

¿Qué hace el gremio? ¿Qué po- 
día hacer sin libertades públicas? 
La defensa de sus derechos sólo 
pudo renlizarso en muy precarias 
condiciones. La desocupación ero; 
co incosantemento hasta 1933 y fué 
obra realmento admirable mante: 
nor la organización, detener la avw- 
ricia patronal y reducirla a doter 
minados lmites, Acción puramonte 
defensiva y conservadora. 


El Repunte. Unidad 
de Pensamiento 


Reción a fines de 1934 comienza 
la reacción favorable. Mejores me- 
gocios, ineremento do la industria, 
merma de la desocupación. Mejora 
la situación política con el resta- 
blecimiento paulatino de las liber- 
tades públicas, La voz de la expo- 
riencia —dolorosa — exporiencia—, 
impone a la clase obrera violenta 
mente sacudida por los hechos de 
Austria, Alemania, octubre español, 
la necesidad de una rápida y uni 
ficada acción. La dura locción de 
hechos barre con las diferencias 
acadómicas y teóricas imponiendo 
mayor amplitud y abandono de todo 
scctarismo. 

Los gráficos emprondemos la mar- 
cha. Recientes divisionos subsisten, 
pero se liman asperezas. Nos pone" 
mos de acuerdo en la neción y los 
diferentes “ismos” colaboramos. 


La Situación en 1935 

En su editorial decía EL OBRE- 
RO GRAFICO en junio de 1935: 

“actores conocidos facilitaron a 
> muchos industrisles, sobre todo a 
» uquellos" cuyos personales: están 
» alejados de la Federación, la ta- 
Yon de envilecer los salarios que 
> en muchas partes han sufrido ro- 
» dueciones hasta del 30 % con re- 
”lación a los de 1929”. 

Sólo contaba entonces la organi- 
zación con 1.500 cotisantes mensua- 
les. a 

Y la O. G. A. lanza una campaña 


Ñ e a E A 


TEL VALOR DE LA EXPERIENCIA 


JUANDO hombres u organizaciones se disponen 
( a una acción, es obligación imperiosa de buen 


Juicio analizar el pasado en lo 


con el futuro que preparan y el presente que viven. 
Es la llamada virtud de la experiencia, factor de 
indiscutible importancia en todas las actividades hu- 


manas. 


Es por ello, que frente a la acción que el gremio 
se propone librar en estos momentos, deseamos hacer 
un análisis objetivo de la última acción similar des- 
arrollada; el movimiento de 1936, tan fecundo en re- 


sultados y enseñanz: 


Enfrentada la Pederación Gráfica Bonaerense de 
1934 a la de 1940, las diferencias surgen con tal am- 
plítud, que permiten afirmar una magnífica supera- 


ción de todos sus aspectos. 


Fué siempre el muestro un sindicato de indiscu- 
tible ascendiente moral y aun materíal en muchos 
momentos de la vida gremial del proletariado argen- 
tino, Parte integrante del mismo hemos estado lg: 


que se relaciona 


dos en forma estrecha a las contingencias de su vida 
y más aún, por las características de la industria 
gráfica, hemos sido siempre los primeros en acusar 
los efectos de las distintas situaciones políticas, so- 
ciales y económicas por que ha atravesado la nación, 

Prosperidad de los negocios, lMbertad política, sig- 
nífican en forma inmediata acrecentamiento de la 
publicidad —díarios, affíches, propaganda varia— y 
por el contrario, paralización industrial y comercial, 
dictadura, tienen sus manifestaciones más agudas y 
rápidas en la restricción del trabajo gráfico. Y el 
fenómeno no es sólo nacional sino que se observa en 
todos los países cxvilizados, 

La reflexión es oportuna al entrar al análisis del 
movimiento de 1936. Ella explica en términos am 
plios y generalos, de acuerdo a la exacta concepción 
materialista de los hechos sociales, el origen del mo- 
vimientao del 36, la situación estacionaria del sindi- 
cato en los años que le precedieron y su florecimien- 
to en los que le sucedieron, 


de prosi 
misiones de propaganda y comienza 
la consulta del gremi 

¡Cuántos obstáculos debieron su- 
porarse a lo largo de muchos meses 
de acción! Los obreros gráficos ne- 
cesitaban mejoras, Pero su espíritu, 
deprimido por el sufrimiento de los 
años de represalias y discrecionali: 
mo pasados, debía ser sacudido 
enérgicamente para desterrar temo: 
ros y timidecos. Reoducar el espíri- 
tu de lucha, crear confianza en la 
propia fuerza, 


La Propaganda 


Combatir un estado de ánimo tal 
en una masa que en un buen por- 
centajo estaba, además, constituida 
por obreros que por haber ingresa- 
do en los malos años recientes no 
tenían ninguna educación sindical, 
requería poner en juego los más 
variados y eficaces medios de pro- 
paganda y dar gran publicidad a 
todas las iniciativas del sindicato. 

¿Con qué cuadros contábamos? 


[EDIO DE SOCIOS COTIZANTES POR EJERCICIO 


ismo. Se constituyen ET 


Carteles, affiches, volantes, reu 
niones de personal, concentraciones 
Ae zona, conferencias callejeras, co 
municados radiotelefónicos y por 
fin las grandes asambleas, 

Como movimiento en sí 
Pal característica de aquella agita- 
ción fué la profunda penetración 
del sindieato en todos los sectores 
del gremio —aun en muchos a los 
que jamás había llegado— y como 
consecuencia la movilización de una 
enorme masa. 


Declaración de Huelga 


En osas condiciones llegamos a 
las asambleas decisivas, El petito- 
rio que so presentó significaba el 
aumento del 10 9% sobre las tarifas 
del 28 más el aumento correspon: 
diente a la reducción a 40 horas de 
trabajo semanal. Ambicioso y des- 
proporcionado, quizá. Pero los he- 
chos demostraron que fué un exce- 
lente revulsivo para el marasmo que 
padecía el gremio. 


taba integrada por varios “muevos”.$ asamblea de socios que tal decidió 


tuvo nna concurrencia que sobrepa-| 
56 la capacidad —estímada en 2000] 
personas— de la Garibaldi y la do| 
socios y no socios llenó, en número| 
superior a 5000, todas las instala. 
ciones del Marconi, 

El 18 de octubre se realizó, tam. 
bién en dícho teatro, la asamblea! 
que debía considerar la actitud al 
tomar frente al silencio patronal 
que había resuelto dar por no pre-| 
sentado el pliego, Resolvimos decla- 
rar, dentro de un entusiasmo indes:| 
criptíble, la huelga general para ell 
día 21, Se abría, pues, un parénte- 
sís de tres días, 


Cambio de Frente 


La C. G. A. so encontraba fren- 
te a mna situación de hecho que 
implicaba la enorme responsabi- 
lidad de los destinos del gremio 
y de su sindiento. Analizóso rápi- 
¡damente la situación. ¿Había po: 
sibilidad de un acuerdo general 
con los patrones? No. Además de 


Análisis 
de Aciertos 
y Errores 


por reciente no tenía la baso or- 
gánica que asegurara la cohesión 
que requiero una huelga general. 
A ello se agregaba la cuestión” 
económica, Ni los gráficos —por 
el magro salario que muchos per- 
cibían— ni Ja organización —que 
durante largos años había tenido 
que afrontar su sostenimiento con. 
apenas 1500 cotizantes — tenían 
las reservas indispensables, Debi- 
mos buscar la solución íntormo- 
día, Y decidimos un cambio de 
frente. En esos tres días fijamos 
nuestra consigna; obtener mejoras 
en los sularios con la baso de lo 
del 28 y mantener organizado 
los personales, Fué una posición 
realista de cuya justoza hablan 
los £rutos obtenidos, 


Parcialización 


posición significaba la par- 
cinlización inmediata del movimion- 
to. Rompió el fuego la Fabril donde 

su gorento so comprometió anto la 
totalidad de los obreros a mejorar 
los salarios, Siguió Haynes que los 
¡comenzó 4 mejorar do inmediato, Y 
continuaron la casi totalidad do los 
talleros de la eapital. Antes del día 
21 pocos y a partir del mismo y c0- 
mo consecuencia de la huelga, quo 
comenzó con una unanimidad Am- 
presionante, los restantes, ¿Hay- 
contradicción entro “la afirmación 
de que el gremio no estaba prepa- 
rado para la huelga larga yxel ho- 
cho de que la misma so cumplió cn 

si en forma wnánime? No. Los per- 
sonales saMeron a la callo romuolta- 
mente, Querían mejorar, Y cuando 

a travós de las negociaciones los 
patrones accedían a mejorar los 4a- 
larios, aunque esu mejora no sige 
nificaba lo que so pedía on el plie- 
go, aceptaban los obreros. Es que 
solamente quien vivió esos días puo- 

do imaginarse hasta qué punto so 
habían rebajado nuestros sueldos. 
En la totalidad de los talleres chi 
cos y medianos los oficiales gana- 
ban monedas por hora y a travós do. 

la huelga del 36 "conquistaron 
aumentos que, aun no siendo los 
que se pedían y correspondían, iban. 
del 30 al 100 por ciento. 

En este orden de cosas, pues, 
afirmamos que el movimiento de 
30 significó ol aumento general de 
los salarios en la mayor parte del 
gremio, en los sectores más necesi 
tados. 


Fracasos 


Hubo también derrotas, Vamos a. 
'analizarlas con todo corajo, 
En la cromohojalata, — Fué ol 


193-1935 


¿Qué material humano era posible: 
emplear? Militaban entonces acti- 
vamente muy pocos camaradas ex- 
porimentados y la base de la agita- 
ción del 36 la constitayeron hom- 
bres jóvenes que reemplazaron la 
falta de experiencia con entusias- 
mo y dinamismo. Así se constitu- 
yeron cuatro subcomisiones de ba- 
rio. Así se formaron las comisio- 
nes de rama para el estudio de las 
tarifas, Y aun la propia O. G. A. es- 


1935-1936 


1936-1937 


Queríamos también el contrato 
colectivo y la comisión mixta, Ado- 
más de un reglamento de trabajo 
por el que se reconociera toda la le- 
gislación del trabajo y demás con- 
quistas del derecho obrero. 

La presentación del pliego de 
condiciones se hizo simultáneamen- 
te sin distinción de especialidad a 
cada industrial y a las tres socieda- 
des patronales, Solamente se excln- 
yó a las imprentas del Estado, La| 


1938-1939 


estar divididos éstos, trabajaba 
en nuestra contra el hecho de que 


los más poderosos no creían que 
en sus respectivas casas Iubiera 
paro. Surgía, pues, que sólo a tra- 
vés de una larga huelga general 
se podría llegar al triunfo de la 
totalidad del pliego de condicio- 
nes. ¡Estaba el gremio gráfico 
preparado para un extenso paro? 
No. La penetración de la organ! 


hecuo came on muchos. cromoho: 


sector de la industria que mejor 19s- 
pondió a la huelga y en 6l la misma 
fué general ya que todos los tallo- 
res de esa especialidad fueron 
ralizados el día 21, Después de má 

de un mes de huelga sólo volvieron 
al trabajo orgánicamente —es de- 
cir por arreglos colectivos entro. 
personal y patrón— tres o cuatro 
personales. Los demás volvieron. 
parcialmente. Sin desmejora de sala 
rios. Con aumento en muchos ca- 
sos, pero dejando un saldo aprecía- 
ble de víctimas, ¿Por qué? — 

En primer término por las razo- 
nes generales que ya hemos amall- 
zado: inexperiencia y falta de 3 
cación gremial. Exceso de, confian- 
za, en segunda instancia, Se había 


A 


Jalateros, por la falta de obreros 
especializados en plaza, que era im- 
posible reemplasarlos y se á 


zación había sido cuantiosa pero 


q o a A A 


EL OBRERO GRAFICO 


en la 1. de Justicia para 


pro! 


Inmediatamente de hacerse car 

de su mandato, la actual C.G.A. 
se dió a la tarea de acelerar los 
Arámites para la oprobación de las 
modificaciones estatutarias acepta- 
das con el pacto do unidad de los 
cuatro Sindicatos fusionados, Po- 
so al revisar lo actuado por la an- 
terior Comisión so nos dijo en la 
Inspección General de Justicia que 
había una deficiencia de parte de 
dicha Comisión, que no había trans- 
_exipto en el acta de la asamblea 
que mprobó los estatutos la copia 
de dos mismos, Se nos agregó que 
podíamos obviar el inconveniente 
Jabrando un seta complementaria 
en la que so dejara constancia del 
clvido x ln vez que se asentada Ja 
copia fil de los estatutos, tal co- 
0 mo, quedarían después de modifi- 
enrlos, y que enviáramos copia de 
dicha acta a la Inspección. 


Así so hizo, y luego de esperar 
dos largos meses la Inspección for- 
muló varias observaciones en cuan- 
to a la aclaración y el alcance de 
algunos conceptos y la forma im- 
porativa. do algunos artículos. To- 
das ellas fueron aceptadas por la 
C.G.A,, por estimar que no oran 
más que corroeciones de forma y 
que so. alteraban on nada el esp 
zitu do los artículos objotados. 


Pero hoto aquí que, cuando ya 
creíamos ullanadas todas las difi 
cultades y esperábamos tranquilos 
un pronto despacho, la Inspección 
General de Justicia se acuerda que, 
—contorme a los viejos estatutos, la 
* asamblea que aprobó las modifica: 
ciones no tenía quórum legal, pues 
40 requería el 50 por ciento de los 
asociados de la Federación en esa 
«primera convocatoria, o, de no al: 
y / cunzar eso quórum, hacer una se- 
— gunda<convocatoría, la que no se 
hizo, Sucedo ontonces que, después 
de haber perdido seis meses en tra- 
mitaciones que la misma Inspee- 
ción mos indicaba, ósta comienza 
de nuevo y se percata de que nues- 
tra asambloa del 11 de agosto está 
_vieiada de nulidad. Realmente es 
de procedimiento os desconcertan- 


robar los Estatutos 


to y no sabemos si pensar que pu 
diera haber un propósito de trabar 
a muestra Organización, o si obede 
ce a deficiencias en el funciona 
miento de esa repartición. 

Además se nos hacen nuevas ob- 
sorvaciones de minucia o exceso de 
sutileza, y, lo que es más grave, se 
nos dice que, de acuerdo al decreto 
reglamentario del 29 de abril de 
1938, nuestra entidad no puede ll 
marso Federación Gráfica Bonae- 
ronso, puesto que ésta no es una 
federación, según la definición es- 
10 que debe llamarse Aso- 
ciación Gráfica Bonaerense de So- 
corros Mutuos, o algo así por el 
estilo. 

Desde luego que la C.G.A. está 
dispuesta a aceptar las pequeñas 
observaciones y la convocatoria a 
nueva asamblea para ratificar los 
estatutos con el quórum legal que 
el estatuto vigente impone, según 
el artículo 81; pero no puede acep- 
tar ol cambio de nombre, ya que 
el título de Federación Gráfica Bo- 
nacrenso tiene una tradición de 
más de 30 años y porque nuestros 
asociados rechazarían esta altera- 
ción, por razones emotivas may 
atondibles y hasta por principios 
de orden sindical, 

El hecho de que la palabra “Fe- 
deración” no significa en su sen 
tido estricto asociación de hombres, 
sino asociación de entidades, no es 
razón valedera para que se nos pri- 
ve de utilizar esta palabra en nue: 
tra denominación, ya que en la no- 
monelatura de clubs y entidades de 
toda índolo so permiten las com- 
binaciones más peregrinas que la 
imaginación puede concebir en ma 
toria de nombres compuestos. 

Nos hallamos, pués, estancados 
on esto dilema que nos plantea la 
intransigencia de la Inspección de 
Justicia. La C.G.A. está dispuesta 
a convocar a una nueva asamblea 
para llenar las formalidades le 
los exigibles, de acuerdo al estatu- 
to vigente; pero no puede aceptar 
la objeción a muestro tradicional 
nombre y creo que el gremio todo 
la de rechazar esta pretensión. 


Cómo debe 
Secretaría 


Aunque on forma lenta, la netnald: 
— campaña de agitación Ya agluti 

“nando a su alrededor a los obreros 
_de la industria gráfica. El aumento 
progresivo y constanto de cotizan- 
os y los militantes que disriamen- 
de ss van sumando a la acción des-| 
_filando por las scerotarías de zona 
y constituyendo comisiones para los 
diversos talleres de' la capital, dan 
la pauta de este sensible progreso. 
Mo pudía ser otro su resultado 
ya que el gremio gráfico quo otrora 
oañva 48 condieiones destacadas 
el conjunto de los obreros indus- 
des calificados, no se halla hoy 


2 la altura que le corresponde por 
derecho, de acuerdo al incremento 


' 
' 


izado por la industria gráfica. 
lor cl contrario, los salarios que 
'porcibo wma buena parte, son bas- 
¡tes inferiores a los que percibio- 
on dpoens añadas, en que lo 
lo de la vida no era tan elevado y 
“la industria no estaba tan desarro- 
“Nada y próspera. 
ALAN Oda paes entrales: do: esta 
- campaña ¿interpretan las aspiracio- 
nes sentidas por 


"por los obreros que 
“anhelan mejorar sus condiciones de 


EE 
vi 'mbargo, para que estas 
ó y Me cello a 
la mayor brevedad será necesario 


multiplicár nuestro esfuerzo, ha- 
— ciendo llegar la propaganda a to- 
dos los talleres de la capital. Es 

necesario crear múcleos de organi 


a tode 


Trabajar la 
del Centro 


rosa, que su sola movilización ha- 
ga que nuestras legítimas aspira 
ciones sean aceptadas por la clase 
patronal, y que sí fuera necesario 
empeñarso en la Jueha, por su gra: 
vitación, ésta se decida en poco 
tiempo a muestro favor. 

Buena parto de esta tarea lo to- 
en realizar a la Comisión de la Zona 
Centro. Los 250 a 300 talleres di: 
seminados en el radio comprendido 
entre Rincón-Junín hasta el río y 
Caseros a Leandro N. Alem, dan 
una ¡don del trabajo que será ne- 
cesario realizar para lograr movil 
zarlos. Do éstos algunos son tan 
pequeños que no ocupan más de 3 
6 4 obreros, a los que por regla ge- 
neral explotan en la forma más 
inhumana, violando todas las leyes 
y reglamentos de trabajo y especu- 
lando con el salario de los mismos 
a los que atrasan el pago en mna o 
más quincenas. 

Una característica de algunos ta- 
lores, especialmente de enenader- 
nación y cartonería, es la explota- 
ción de menores y mujeres. Empie- 
zan éstos con bajos salarios como 
aprendices y transcurren cinco O 
seis años y ya hechos hombres, si- 
guen con un pequeño aumento de 
unos centavos, sin haberse espe 
cializado en un oficio. Así se da 
el caso de que en pleno centro de 
la capital haya obreros con familia 
que en una quincena percibieran 
19 pesos. Esto es imprescindible 
terminarlo de wna vez por todas, 
fortaleciendo la organización e im- 


;poniendo wna tarifa mínima y pro- 
gresiva de salarios para los apren- 
dices y obreros mayores de edad 
que mo realicen trabajos especie 
lizados. 

Comprendiéndolo así, la Comisión 
de la Zona Centro no ahorrará es- 
fuerzo para llevar la organización 
a todos los talleres de su radio a 
fin de dignificar a estos trabaja- 
dores elevando su nivel de vida. 


Tobías García 


SOLICITADA 


A solicitud de un núcleo de ca: 
maradas damos a publicidad las 
cantidades recandadas en la sus 
cripción a beneficio de la compa 
Sera Julia Hiriart de Bello. 

Las sumas que damos a continua- 
ción corresponden, con su detalle 
respectivo, a los siguientes talle- 
res: El Mundo, $ 63; Buenos Aires 
Herald, $ 47.55; lista de V. Todaro, 
$ 10; La Argentina, $ 122; El Sol, 
$ 188; The Standard, $ 95, 

Hállanse depositadas en nuestra 
Secretaría, a disposición de los in- 
teresados, las cifras parciales, y sus 
respectivos comprobantes por las 
cantidades especificadas, 


Sobre Nuestra Actual. 


Campaña 


de Boca. 
la comic 
que per- 


R de la subcomisión 
y Barracas y de 
sión de Propaganda, los 
tenecen a la imprenta (sección 
máquinas plonas) han ingresado, 
en su casi totalidad, al seno de la 
Federación, demostrando así que 
el tiempo, muestro censor de nues- 
tros actos, ha sido el encargado de 
enseñar el error en que se hallaban 
al permanecer alejados de la Orga- 
nización. 

Sirva de ejemplo el estado caó- 
tico a que llegaron las fuerzas dis 
persas, y aprendan los compañeros, 
como así también los que pe hallan 
en igual condición, que en el mal 
de uno radica el mal de todos y 
que nadie debo sentirse satisfeclio 
en un taller mientras haya quien 
estó en inferioridad de condicio- 


nes, mi que la buena remuncración 


EL MAQUINISMO 


En todas partes y con quien quiera que se hable respecto de la eri- 
sis, salvo algunas excepciones, no so oyen más que expresiones grueras, 
maldicientes, contra la máquina, Patronos, obreros y políticos condenan 
la máquina y le imputan la enusa de la erisis económica por la cual hace 
tiempo que andamos, Parecería que la máquina fuera un ser cuya apa- 
rición espóntanea y fatal llegara al organismo social por vías invisibles, 
cual un terrible bacilo, para trastornarlo y descalabrarlo dolorosamente. 
Algunos trabajadores le tienen tanto odio que no pueden verla ni recor- 
darla sin llenarse de cólera wnos, y tristeza otros, 

Realmente, resultaría increíble, si no lo viéramos, que una obra hu- 
mana tan maravillosa por sus resultados —la más maravillosa de las obras 
humanas, la cual pareco que quisiera compotir con la mejor de la Natu- 
raleza: el hombre— fuera tan vilipendiada, 

¡Estará la familia humana siendo víctima de un estrabismo que nos 
hace ver las cosas demudadas a tal punto que confandimos lo blanco con 
lo negro y lo bueno con lo malo? ¿O será esta manera de vor y apreciar 
efecto de la falacia de los intoresados on ocultar la verdad ante quienes 
más afecta, y de la sugestión de aquellos sofistas que escriben por la pi- 
tanza y que sólo tienen en cuenta sus convenioncias más inmediatas 

Si'la máquina es realmente tan dañosa como las imputaciones que 
se le hacen, ¿cómo es que aun la humanidad no se ha echado sobre ella 
y los telares mecánicos para destroirlos? ¿Cómo explicarnos que no so 
haya determinado a encarcelar a los ingenieros mecánicos o a extermi- 
narlos en una plaza pública como enemigos declarados de sus congóne- 
res? ¿Y cómo no se destierra del mundo la ciencia ercadora de ellas? 

En verdad, no vemos que la humanidad sienta el más leve desco de 
hacer nada del contenido de las precedentes preguntas. Pero si la máqui- 
na fuera realmente enemiga de la humanidad, lógicamento ésta Jucharía 
decididamente contra ella y contra sus propugnadores, como lucha con- 
tra la tuberculosis y contra el cáncer, hasta vencerla, como a la dif 
ria. Asimismo, vería con profundo e incontenible antagonismo a cuanto 
pudiera ser causa de su creación, viviendo en perpetua prevención, co- 
mo fiel soldado apostado en un lugar de inminente peligro. Mas vemos 
que —el maquinismo continúa su ascendente marcha, deslumbrándonos 
cada vez más con sus creaciones y perfeccionamientos prodígiosos. ¿C6- 
mo explicarnos esto? 

La máquina, portento del ingenio humano, es un instrumento de 
producción merced al cual se logra mucho, pronto y bueno con gran eco- 
nomía orgánica. Esta es la definición verdadera de la máquina, ¿Es esto 
inconveniente al gónero humano? De ninguna manera. Ahorra fatiga y 
aumenta maravillosamento los clementos que nos son necesarios. Sería 
menestor demostrar que la obtención abundante do lo necesario sin ma- 
yor esfuerzo humano es perjudicial para, con acierto, conceptuar a la 
máquina dañosa a la sociedad. Por mi parte, cuando me convenzan de 
que la conveniente abundancia de cuanto es necesario a la vida del hom- 


Algunos gre- 
mios trabajaban más en el verano. Las penurias de la sociedad oran más 
intensas que en la actualidad, no obstante la crisis que haco rato sopor- 
tamos, Podríamos decir que antaño siempre estábamos en críais. Era 
mucha la pobreza. La producción era penosa y lenta. Frecnentemento 
veíamos, en la vía pública a cantidad de niños descalzos, A la escuela 
muchos concurrísn en zapatillas, Esto no se ve hoy en nuestro medio am- 
hiente, ¿A qué se debe esta mejora? Al progreso que significa el per- 
feccionamiento de la máquina y a su difusión. 

También veíamos, en aquel entonces, muchísimos andrajosos, de 
todas las edades, a pesar de trabajar tan largas jornadas. Cierto es que 
la ignorancia proletaria tenía más extensión y más profundidad que hoy. 
El porcentaje de analfabetos era mucho mayor antaño, ¿Y la extensión 
de la cultura no se deberá al progreso de la máquina? Pienso que sí. Por 
una parte la facilidad de la producción del libro, que lo coloca al alea: 
ce de todos los bolsillos, y por otra los brazos que se sustraen a los tra- 
bajos necesarios y el acortamiento de la jornada de labor; todo lo enal, 
evidentemente, fomenta la cultura, gracias a los prodigios de la máqui 
na en la industria. 

Lo cierto es que se le imputa a la máquina lo que es resultado del 
desorbitado egoísmo de los detentadores de la riqueza social. Más acer- 
tados estarían los que condenan a la máquina, condenando a los despo- 
seídos por tolerar tanta bestialidad, tanta bajeza moral y tanta ini 
dad. He ahí dondo radica el mal. 

La máquina debiera ser el substituto del esclavo, la dignificadora 
del género humano, y a este fin debiera luchar la humanidad doliente, 
atacando de frente a los indolentes, únicos causantes del mal que se 
imputa a la máquina. B E. Gallegos, 


Opina un 


Compañero Impresor 


ESPONDIENDO al Tiamadodel trabajo pueda ser motivo para 


desentenderss de los problemas 
ciales y para hacer abandono del 
Sindicato, que es el único medio 
por el cual se puede conseguir el 
respeto a que somos sercedores. 

Aprendan estos camaradas a te- 
ner conciencia de clase, inclinán- 
dose ante los que se sienten indig- 
jados por el onorme desnivel de la 
vida humano, mirándolos en un 
plano más elevado al que ellos se 
hallan; que el que lucha para que 
las condiciones de trabajo sean 
mejoradas se supera A sí mismo, 
Y si acaso no pueden indignarso, 
elevarse y superarse porque 10 
circula por sus venas la sangro de 
rebeldía que para cllo es necesario 
hagan lo menos que podrían hacer 
por la causn, permaneciendo uni 
dos y disciplinados; porque llo 
ha de dar valor y fuerza y ha de 
servir de aciente'a los que luchan, 
valorizando tumbién con osu me 
ción el derecho que a todos nos 
corresponde en el banquete de la 
vida, 

Aunque es amargo, no podemos 
menos que consignar on estas M- 
neas la inconsciencia de un rodu- 
sido múmoro y que por ser así 0 
mayor ésta, de los que van que- 
dando al margqn de la rosolúe 
ción tomada por sus compañeros, 
Son, según el decir, las víctimas 
de la Federación, y aunque ósta 
vivieron, viven y vivirán en un 
anonimato absoluto, creen que la 
organización les os 'acroodora, Con 
funden la simple partícula con la 
unidad de todos: juzgan la inos 
crupulosidad —sl es que la hubo 
de uno o más individuos, con la 
de toda la organización, achacán- 
dole culpas que doberían achacarso 
a sí mismos por no velar por la 
buena marcha de ella: Tal la es 
trochoz de exitorio que los encierra 
en su castillito de naipes, al que 
creen fortaleza y on el que se sión: 
ten titanes para contenor el pro- 
groso que siempre arrolló cuanto 
ño le opuso, y si es que cl tiompo 
no convence a estos compañeros del 
brror en que están, voromos de 
qué malabarismo dinlóctico so va- 
len legado el caño en que so row 
lizan las aspiraciones del gromio, 
consiguiendo ol contrato colectivo, 
cuando tengan que ser los indus 
trialos los que los obliguen a Án- 
gresar a la Federación Gráfica Bo- 
naerense, 


Un Maquinista 


El club “Unión Gráfica” 
realiza baile el día 5 


ACTIVIDADES DEL CLUB 
SUBCOMISION DE FIESTAS 


Esta subcomisión, que ha venido 
trabajando regularmente en la or- 
ganización de fiestas danzantes y 
campestres durante la temporada 
de verano, se ha trazado un pr 
grama para la temporada de in: 
vierno que ya 50 ha iniciado y 
cuya próxima reunión danzante só- 
rá_cl 5 de mayo, 

Recomendamos a los amantes del 
baile solicitar invitaciones para 
estas renniones, on la seguridad do 
que disfrutarán de un rato agradw 
ble en un ambiente familiar y ju 
venil. 


BASKETBALL 


y S 
El club tiene el propósito de or 
ganizar, bajo los auspicios 1) la 
O. G. T. un campeonato intersindi: 
cal para lo cual se están foma 
las medidas del caso, por lo 
invitamos a inscribirse en el 
gistro de jugadores a los 


participar en nuestros 


EL OBRERO GRAFICO 


Por un Auténtico Primero 
de Mayo de Lucha Obrera 


Se cumple este primero de mar 
yo el 54% aniversario de la trage. 
día de Chicago, Y, como otros 
años, los obreros organizados, con- 
'memorarán esta jecha luctuosa. pro- 
curando desvirtuar en la. práctica 
su significado social y revolucio- 
nario, Si. conmemoráramos las re- 
beliones pasadas y Jormuláramos 
votos por el advenimiento de una 
transformación radical en todas las 
esferas de la vida, nada tendria- 
mos que decir; pero si únicamente 
nos limitamos a celebrar la FIES- 
TÁ DEL TRABAJO, Jigurándonos 
que el desiderátum de las reivindi- 
dicaciones sociales se condensa en 
en la jornada de ocho horas, en- 
tonces no. podemos dejar de son" 
reírnos ni de compadecer la can 
dorosidad de las huestes del Sprole- 
sariado, 

¡La fiesta del trabajo! ¿Qué sig: 
nifica? ¿Por qué ha de regocijarse 
el trabajador que brega para que 
otros descunsen y produce para que 
otros disfruten del beneficio? A 1 

dueños de fábricas y de haciendi 
a los monopolizadores del capital y 
de la “tierra; a los que so llaman 
industriales porque ejercen el arte 


Revolución 
Permanente 


Existo infinidad de obreros que 
atribuyen a la Revolución todas las 
virtudes milagrosas y que dicen: 
¡Ah! Entonces se acabarán todos 
los vicio: y abusos y roinará el 
amor y la fraternidad, Guardómí 
nos mucho de difundir entro nues 
tros compañeros de trabajo seme- 
junte falsedad y digámoslo honra- 
damente que quien hoy sea egoísta, 
autoritario, irresponsable, haragán, 
borracho o eobardo, lo seguirá sien" 
do doblemente después, pues, cons- 
ciente o. inconscientemento, - conti- 
nusrá con sus viclos pensando que 
algún provecho personal se debe 
sacar de los sucrifigios renlizados. 

La revolución hay que hacerla 
dentro de cada uno y ahora mismo. 
Y cuando se ha hecho realmente, 
ño sentirá de inmediato “la necesi 
dad y la alegría” de trabajar por 
lia, no sólo en las grandes jorna- 
das, sino también en las pequeñas, 
anónimas y mezquinas de todos los 


días: asociándoso a la organización 


sindical, tomando parte en las rt 
uniones, «cooperando en las agite 
ciones y en las luehas, pegando o 
repartiendo manifiestos dentro de 
los. talleres, tratando de infundir 
confianza en las Comisiones que 
orientan la labor de todos, apor- 
tando, en: tin, la energía, ol entu- 
slasmo o los centavos necesarios al 
sostenimiento de la obra común y, 
sin la cual, ósta se dorrumbarí 
como un castillo de naipes 

Cuando se ha adquirido osa ca- 
pacidad de realización y se tione 
voluntad para sostenerla meses y 
años, durante toda la vida, enton 
ces sí so puedo decir que se es re- 
volucionario y aun que se ha rea- 
lizado la principal y más difícil 
Revolución, que os la de emane 

se de los propios defectos, pr 
juicios y debilidades, sin lo cual de 
poco mos habría de servir libertar- 
nos de la esclayitud económica del 
salario. 

Compañero que 
¡Has hecho tá ya 
individual en tu conciencia? ¿Per- 
teneces ya a la pequeña, a la ínfi- 
ma minoría que trabaja diariamen- 
te por todos? ¿O eres aún de los 
que obran por reflejo, a corazon: 
das, o esperas directivas para ha 
cerlo, o lo que es peor, de esos que 
dicen: “Habría que hacer esto o lo 
otro...” pero que jamás hacen na- 
da, como no sea el sacarle defectos 
al camarada netivo? 


El pr e de ha) 
Ni a e 


y io miedo. Con- 
p galo ant, lo os va 2 ¡ 


de enriquecerse con el sudor y la 
sangre de sus prójimos, a ellos so- 
lamente les cumpliría organizar ma- 
nifestaciones — callejeras, — empavesar| 
edificios, prender cohetes y pronun- 
ciar discursos. Sin embargo, el obre- 
ro es quien hoy se regocija y so con- 
gratula, sin pensar que la irónica 
fiesta del trabajo se reduce a la fies- 
ta de la esclavitud. 

En el comienzo de las socieda 
des, cuando la guerra estallaba en- 
tre dos grupos, el vencedor mataba 
inexorablemente al vencido; más 
tarde, lo reducían a la esclavitud 
para tener en él una máquina de 
trabajo; después, cambió la escla- 
vitud por la servidumbre; en nues: 
tro tiempo, ha sustituido la servi- 
dumbre con el proletariado. Así que 
esclavitud, servidumbre y proletaria- 
do son la misma cosa, modificada 
por la acción del, progreso y las 
constantes luchas del pueblo contra 
sus explotadores. Si en todas las 
naciones pudiéramos reconstruir el 
Árbol genealógico de los prolotarios, 
veríamos que descienden de escla: 

rvos, es decir, de venci- 


Cierto, a la doble labor del múscu- 
lo y del cerebro se debe la habi: 
tabilidad de la tierra y el confort 
de la vida: no opongamos el trabajo 
a las fuerzas enemigas de la Natu- 
raleza, y ya veremos si la Divina 
Providencia acude on muestro auxi 
lio. Jesucristo hablaba, pues, como 
un insensato al decir que “no nos 
acongojáramos por lo que habígmos 
de comer o de beber, y mirárimos 
a las aves del ciclo, las cualés ni 
biegan ni allegon en graneros porque 
que muestro Padre celestial las ali- 
menta”. 


Pero al diario y exclusivo empleo 
del músculo se debe también el em: 
brutecimiento de medía Humanidad. 
Los que desde la mañana hasta la 
noche conducen una yunta o mane- 
jan un martillo, no viven la vida 
intoloctual del hombro, y a fuerza 
de restringir las funciones corebra- 
los acaban por convertir sus actos 
en un simple automatismo de los 
centros inferiores. 


Si ol recio trabajo del músculo 
alegra el corazón, aleja los malos 
pensamientos o Zortifica el organis 
mo; si produco tantos bienes como 
pregonan los moralizadores de ofi. 
cio, ¿por qué los hijos de los burgue- 
ses, en vez de empuñar el libro y die 
rigirso a las universidades, no nncen 
la yunta y salen a surcar la tierra? 


Porque las sociedades tienen una 

oral y una higiene para los de 
arriba, al mismo tiempo que otra 
moral y otra higieno para los de 
abajo. Existen dos clases de traba- 
jadores: los que en realidad traba 
jon, y los que aparentemente Jo 
hacen, llamando trabajo al ver su: 
dar y derrengarse al prójimo. Así, 
el estanciero que a las ocho de la 
mañana monta en un hermoso caba- 
llo y, por dos o tres horas, recorre 
su estancia, donde el, jornalero suda 
la gota gorda, es un hombre de 
trabajo; así también, el industrial 
«que de vez en cuando deja el mulli 
do sillón de su escritorio y entra a 
pegar un vistazo en los talleres don- 
de la mujer y el niño permanecen 
no las ocho horas que solicitaban los 
ahorcados de Chicago, sino 10, 12 
y hasta 16 horas, es un hombre de 
trabajo, 


Lo repetimos: hoy, primero de 
Mayo, sólo deberían  regocijarse 
los explotadores de la fuerza huma- 
na; podría hacerlo con alguna ra: 
zón el que labora la tierra, con la 
esperanza de cosechar los frutos, o 
el que hila unas cuantas líbras de 
lana, con la seguridad de confecci 
narse un vestido; pero ¿qué regoci 
le cabo sentir al obrero que de enc: 
ro a enero y desdo el amanecer vive 
aserrando maderos, aguijonando bue- 
o barreteando minas? El que 
mañana será proletario como lo es 
hoy y lo ha sido ayer; el que no 
abriga ni siquiera la ilusión de mo- 
jorar en su desgraciada existencia, 
isos y nosotros tenemos el deber de 
dar Úun grito de rebelión y ver 
en la pacífica fíesta del trabajo una 
cruel ironía, una manifestación del 
esclavo para sancionar la esclavitud. 


LINGOTE 
+ 


úl 


oticias Megadas a nuestra re- 
dacción mos hicieron saber algu 
mos pormenores de la manera ini 
cua con que la Editorial Sopena 
Argentina S.R.L. trata a su per 
somal. 


Esta casa extranjora —que no 
deja de serlo a pesar de haberse 
colgado como por limosna la pal: 
bra Argentina— comete toda el 
se de arbitrariedades con su por- 
sonal, especialmente con los dibu- 
jantes y dingramadores, Tiene esta 
editorial un conjunto de dibujan- 
les y diagramadores a los cuales 
paga sueldos de hambre, excepción 
hecha de un par de sueldos más o 
menos discretos. Para cerciorarnos 
mejor de estas denuncias hemos 
entrevistado a un grupo de com 
pañeros de dicha editorial, y he 
aquí lo que nos han declarado: 


“Cansados de esperar un aumen: 
to de sueldo que nunca llegaba, 
mos decidimos a solicitarlo por 
nuestra cuenta, hablando primoro 
con muestro jefe y después con el 
señor Ramón Sopena, director pro 
pietario de la editorial. Se nos 
prometió que nuestra demanda so: 
ría atendida y se nos dijo que es- 
perásemos la” respuesta del señor 


Así lo hicimos. Cuando el señor 
Sopena nos lamó a su presencia 
no fué precisamento para. conce- 
dernos el aumento tanto tiem 

esperado, sino para decirnos q 

nuestros sueldos eran bastante ele- 
vados y que aun debíamos agra- 
decer a la casa, pues, además de 


Entre empleados y obreros al ser- 
vicio de entidades obréras —sindi: 
catos, cooperativas, mutualidades, 
ste.—, se ha promovido un inte: 
sante movimiento de opinión di 
gido a dar forma orgánica a una 
institución propia que responda a 
las necesidades de elevación cul- 
tural, capacitación técnica y bien 
común, 

La iniciativa ha encontrado en- 
tusiasta acogida entre los interes: 
dos, que suman varios millares “en 
todo el país. 

La Comisión Organizadora, por 
su parte, realizó el domingo 7 del 


Asócianse los empleados 
de Sindicatos Obreros 


corriente, a las 9 horas, en la sedo 
social de la Unión Tranviarios, sita 
en Moreno 2969, la 'nsamblea gene: 


«| ral constituyente de la nueva on- 


tidad. 
En ese acto fuó considerado el 
anteproyecto de estatuto y otras 
tiones relativas al desenvolvi- 


vo del caso. 
Atiende, provisoriamento, en Inde- 
pendencía 2880, 22 piso, a cuya 


dirección pueden dirigirse las por- 
sonas interesadas, 


TIPOGRAFICAS 


Por Sadí 


Cómo Explota al Personal 
la Editorial Sopen 


¡ros de la Editorial Sopenal q 


de 


pagarnos, mos sórvía de escuela | 
Agregó que el solo hecho de habel 
elegido un momento como el 
sente —el momento de la gu 
en Europa— era suficiente. pax 
que la casa tomara las medidas 
disciplinarias que oreyera conve 
mientes, manifestando, no obstan- 
te, que la editorial! estaba en co1 
diciones de afrontar esta guerra y 
diez guerras más que pudieran ve: 
air, f 
“Esta actitud insólita y brutal 
mo la tenido minguna respuesta 
de muestra -parte por carecer de 
organización. En cuanto a lo elo: 
vado de nuestros sueldos le ase 
guramos que no hay ninguno que 
pase de cien pesos, Somos todos 1 
chachos jóvenes, que el ñ 
tiene son tres años de 
gusanos, macs sueldos que orellan 
de los cuarenta a los ochenta per 
sos. Hay algunos con más da, velas % 
to años que ganan sesonta poso 
“Nuestra capacidad ha queda 
demostrada en varias oportunida 
des. Cuando surgió u la vida 
riodística otra mueva os 
llevó a varios compañero 
doles un treinta por ciento más « 
lo que ganaban en la casa Sopon: 
Vitimamente, esa. misma empres 
so Mevó 1 dos. compañeros nues. 
tros que estaban ganando 70 y 100 
posos, pagándoles 150 y 180 posos, 
respoctivamento, Y esos compaño: 
ros puedo usted suponer que no, 
son “alumnos”, pues la empresa * 
citada no tendría interós en lo: 
var aprendicos, Son mudhachos. 
cuyo aprendizaje lo han renliando | 
en donde corresponde, o sea en la 
oscuela, exaetamento igual que 
nosotros que ahora quedamos r0> 
emplazándolos. de 
“La Editorial Sopena haco muy 
poco honor a la industria. dol E 
explotando inicuamente a su por 
sonal y jugando y abusando de su. 
poder "de empresa capitalista con-— 
tra el trabajador indefenso, 
nosotros no hemos de quedas 
con los brazos cruzados y homos 
do luchar hasta conseguie sueldos. 
que dignifiquen nuestro trabajo y 
compensen el esfuerzo de nuestro! 
estudios” 5% 
Esto fu6 lo que nos dijo eso 
conjunto de compañeros de la soc 
ción Dibujantes y Diagramadoros 
de la Editorial Sopona. Está de 
más insistir en muostro lemas 
AGREMIACION. Agromiación p 
ra todos los explotados y para to- 
dos los que deseen obtener de ' 
patrones jornales que dígni 
al hombro que trabaja, qu 
on la sociedad un 
roso como el señor 


naerenso hay un lugar para todos, 
Si estos compañeros estuvieran en 
su seo da Bdlocial Sopena 
guardaría muy bien dé proc 
eli 
¡A agremíarse todos, compañe- 


__ _ A  ———— 
SOCIEDAD ARTES GRAFICAS | 
San Juan K 


NUEVA COMISION 
ADMINISTRATIVA. 
La nueva comisión a 
trativa de este sindical 
constituida de la signient 
nera: 4 
Secretario general, 
E. Jofré; prosecretanio, 
C. Castro; secretario de ac 
Jorge A. Salani; 
Eduardo Batistón; pro 
ro, Anselmo Castro. Voc 
Eligio Sánches, ti 


veros, 


La historia de toda Sociedad hasta nuestros dias no ha sido sino la historia de las luchas de clase. El proletariado pasa 'p 


| los 


(El Primer Sindicato y la Primera Huelga 
en la República Argentina Fueron Obra de 


| 


L GREMIO tipográfico bonaerense no fué nunca una masa 

inerte, manejada a capricho, sino la clase más independiente 

y levantisca que haya existido en nuestra Capital... Formada 
en su mayoría de criollos, cada uno de sus miembros tenía una 
opinión, y si es cierto que las primeras huelgas emanaron de ell 
es cierto también que durante largos períodos trabajaron los tipó. 
grafos con un desinterés que no se limitaba a desdeñar el jornal, 
sino la misma vida. Entusiastas y arrebatados, del taller pasaron al 
comité, a las manifestaciones, a los atrios, y muchas veces, en la 
imprenta, con el cañón apoyado en el burro, componían con el fusil 
al alcance de la mano, y luego dormían junto a las cojas, prontos a 
impedir con su sangre un empastelamiento. ... Todavía me parece 
estarlos viendo, a la puerta de las imprentas, como apretado en- 
jambre, a la hora de entrar en el taller, a la hora de salir del tra" 
bajo, Bulliciosos y juguetones, con el chambergo, puesto de tal forma 
que resultara un distintivo, comentando, afirmando, proclamando 
3us ideas en los días de agitación... 


ID) EFIBRE Juan José Morato, en 
R sabrosa y ehacotona prosa, que 

allá por los siglos XVI y XVII, 
“entre los oficios propensos a sufrir 
penas infamantos y corporales, figu- 
aba, en primor tórmino, el de los 
impresores, Saber leer o deletrear 
'onstituía grave delito. Por eso Cer- 
vantes, en el entremós La elección 
los alcaldes, ponía en boca de 
uno de sus personajes, que nadie 
=probaría que hubicra en su linaje 
“persona de tan poco asiento —que 
se ponga a aprender esas quime- 
1as— que llevan ¡a los hombres al 
brasero”... 

Con el andar de los años y de los 
siglos —el tiempo pasa lo mismo 
con Santo Oficio que sin 6l, añado 
chuseamente el mutor de La cuna 
de un gígante— llogó ol décimo 
“noveno siglo, y junto con la aboli 
ción de la Inquisición, que “Neva: 
“ba a los hombres al brasero”, según 
61 testimonio del pintoresco Humi- 

los, se proclamaron en España, 
“mal o bien, los derechos del hom- 
bra y del ciudadano”. 

En las acelones que prepararon 
el clima que hicieron posible en la 
península los principios políticos 
de lu Gran Revolución, y en las 
que luego le sucodicron, no fueron 

¡cos los tipógrafos que por saber 
leer o delotrear (para Morato lo 
mismo da uno u otro verbo, si su 
empleo satisface a “ciortos porín- 
“olitos investigadores de minucian y 
tobuseadoros de fruslerías”), andu- 
vieron en conspiraciones, motines y 
> revueltas, y se vieron luego obliga- 
4 emigrar de su país natal. Por- 
—muron en las milicias nacionales 
de 1820, 1835 y 1854, pelearon he- 
olcaménte on las jornadas madri: 
— Jeñas del 48, murieron en las barri- 
= cadas o sufrieron largos presidio: 
Mientras Francia, Alemania, Aus: 

tria, España e Jtalla asistían a los 
tosplandores, de aquel “luminoso 
48%, nuestro país vivía sumido en 
la oscura noche de la tiranía. 
'Transcurro apenas un lustro en que 
ésta caía estrepitosamento, y los 
- primoros vagidos de “la clase más 
independiente que haya existido on 
la capital” señala a un factor nue 
vo en la vida nacional. Son los ti- 

Ógrafos que, entusiastas y arro- 
'batados, participan, como sus cole- 
gas del Viejo Mundo, en las luehas 
civiles destinadas a dar al país 
categoría de nación. 

— Tluminadas sus conciencias por 
nuevas nociones de la vida, saben 
- agruparse entre sí —como los tipó- 
grafos matritenses que conspiraban, 
rdaban armas y municiones en 
/ hogares o imprimían hojas elan- 
ostinas— en sociedad de socorros 
jos. Constituyen en 1857 la So- 
edad Tipográfica Bonacrensc 
ys la primera manifestación 
ln orgánica de los trabajado- 
¿Eos argentinos. Para “propender al 
nto del arte tipográfico”, “pa- | 
; prestar socorro a los miembros 
que se enfermasen o imposibilita- 
“sen para el trabajo”, “para prote- 
Ígor a los miembros que necesitasen 
jmxilio justo” y “para conseguir 
los operarios sean siempre bien. 
jerados en proporción a sus 
itudes y conosimientos, de mo- 
) que les garanta su existencia”, 


Ropento J. Par 


gentinos. Tiene ella, además, otro 

objetivo, expresado por su pres 
M ionto Lucio Dolsei Frontanel en su 

¡emoria de 1802: “Levantar a m 
[yor altura la bandera del progreso 
ly de la fraternidad en el seno de 
la corporación tipográfica, procla- 
mando y sosteniendo la emancipa- 
ción del gremio por tanto tiempo 
aniquilado”, La asociación tení 
para aquellos hombres un signific 
do profundo, “Es la idea que mar- 
cha a la vanguardia de la civiliza- 
ción universal”, Y había legado a 
ser, también, “con su inmenso p 
der, el arcano que resuelvo todos los 
problemas y realizará en breve 
nuestro ideal”. 

Tal es el espíritu que animó al 
gremio que, al decir del autor de 
Pago chico, “no fué nunca una m 
sn inerte, manejada a capricho”. 
En esos balbuecos de una nueva 
concepción de la vida está el pro- 
fundo contenido filosófico de la ob- 
servación de Payró. 

Es evidente que el interés de la 
vida presente nos induce a indagar! 
en los hechos del pasado, pero no 
es menos evidente que la fuerza 
emotiva de esos sucesos ejereo 
siempre enorme poder de atracción, 
Descubrimos en esas ideas cómo 
en medio del desorden político e 
institucional que caracterizó al país 
en la mitad del siglo pasado, apun- 
ta con claridad sorprendente una 
mentalidad nueva en nuestra clase, 
Sólo con el conocimiento de estos 
hechos e ideales podemos explicar- 
os por qué fueron los gráficos bo. 
naerenses los actores del aconteci- 
mientoque motiva este comentario. 

Existió en este oficio, antes que 
en ningún otro, organización. La 
organización es su primera prueba 
de espíritu de independencia. Las 
masas inertes, manejadas a capri- 
cho, no se organizan por sí mismas 
ni tienen opiniones propias. Y euan- 
do además de nizarse de 
muestran, c0) :2s0 de nues- 


tros mayofés, aptitudes para/el 
manejo del Fusil, son altivos, gene 
ToS0s, y capaces lizar actos 
de arrajo y Ebmducirno con herole: 
mo. «q pe, 5 
Aunque el país hallábase pertur- 
| bado por las contiendas civiles que 
forjaron su organización, los tipó- 
grafos, con lícida comprensión 
los problemas sociales que el régi- 
men capitalista naciente traía en 
sus entrañas, descubren su propia 


nidad, y concibieron con ella los 
principios-de, pación. 

HAVIA Tranacarrido apenas dos 
décadas de existencia de la Socie 
dad Tipográfica Bonnerense. Es 
mos en 1876 y se habla ya en ella 
de “la azarosa situación que atra» 
viesa el país”. Al amparo de er 
situación, el “honrado tipógrato” 

bía sido convertido en “la víc- 
tima principal, explotado do todas 
maneras por la mayoría de los re- 
gentes y propietarios de los e 
cimientos del gremio”. De 
do hablaban los documentos 
sociedad. Es que en la vieja insti- 
tución mutualista había echado raf- 
ces el espíritu de erítica y de opo- 
sición al sistema implantado por 
regentes e industriales gráficos. Pe- 
xo algo parece detener a sus miem: 
bros ir más allá. Quizá los que as- 
piran a modificar la situación del 
“honrado tipógrafo” no quieren 
embarcar a su asociación en uu 
actividad distinta a la que se £ijó 
al constituirse, Y fundan por eso 
len el seno de la antigua Sociedad 
Tipográfica Bonaerense otra ent 
dad —denominada Unión Tipográ- 
fiea— “con el único objeto de tr: 
bajar por el adelanto del arto, es- 
tableciendo una tarifa”. Embrión 
¡de moderno sindicato, la Unión Tie 
pográfica actúa tan sólo dos años 

171879): Por no considerar jus: 
ificada su existencia, “desdo que 
jodo socio puede presentar aquí (en 
la Sociedad Tipográfica Bonaeren- 
se) los proyectos que gusto, decido 
la mayoría y abrazan los estatu- 
tos”, la nueva organización se die 
suelve, pasando sus miembros al 
viejo tronco. 

Pero su corta existencia no pasa 
inadvertida, Es en el período bre- 
vísimo de su vida que se produco 
en el país la primer huelga de los 
trabajadores argentinos. 


8, bajo los 
“auspicios de la Unión Tipográfica, 
el gremio realiza una asamblea pre- 
líminar en un colegio existente en- 
tonces en la calle Rivadavia 471 
(numeración antigua), hoy 1273 al 
79. Poco tiempo después, el 30 de 
agosto, vuelve a reunirse, pero es- 
ta vez en el teatro de la Alegría. 
Más de mil tipógrafos, a estar al 
8! periodista Rafael Barreda, llena- 
ban la sala del teatro. Había in- 
4; quistud y esperanzas en los obreros 

de la ímprenta. La comisión de la 

Unión Tipográfica debía informar 

jvida, Lectores o deletreadores, se- f! de los trabajos efectuados en el 

;pe en la escena del país, en [gn el decir socarrón de Morato, se — lapso transcurrido de la anterior 
fragor de las batallas civiles, de y [identificaron pri gún y asamblea a ésta. “En vigoroso y 
s que son también actores, esta Y | otro i .d, de — brillante discurso” el secretario ge- 
imera. formación de obreros ar- . asociación, de progreso y de frater- neral, Ginés E. Alvarez, advirtió 


, 


A 


breros Gráficos Bonaerenses 


a los asambleístas sobro “la neco- 
sidad de perseverar en el sentido 
de la tarifa”. “Todos los concurren: 
tes debían firmar una declaración 
comprometiéndose a respetar las 
resoluciones de la Comisión Diree- 
tiva, acudiendo inmediatamente al 
llamado que hicieran a los tipógra: 
105; que so nombrasen comisiones 
que fueran a informarse en todas 
las imprentas del número de tipó- 
grafos que estaban dispuestos a so- 
guir los propósitos de la Sociedad; 
que insistieran nuevamente ante 
los propictarios de diarios y regen- 
tes de imprenta para que aceptasen 
las nuevas tarifas, y que, en caso 
contrario, se produjera la huelga”. 

Prolongados aplausos saludan las 
indicaciones del secretario. Las co- 
misiones se nombran tal como él 
aconseja. Las mismas visitan los 
dueños de ímprentas, y el día 2 de 


ramos a esc respecto —comen- 
ta el periodísta Barreda— un país 
virgen, y las diferencias se arregla: 
ban fácilmente, La gréve sólo so 
conocía de oídas y se tomaba como 
una de las tantas curlosidadow”. .. 

No fué, sin embargo, considerada 
tal curiosidad esta primera huelga 
argentina. A estar a “El Nacional”, 
io fundado por Vélez Sársfield, 
existía preocupación en los dueños 
de imprenta, según lo señala este 
comentario publicado días antes 
que la huelga se produjera; “La 
huelga —decía— es un recurso vi- 
cioso y no siempre para los que la 
ponen en práctica de buenos resul- 
tados, En esto deben proceder con 
calma”, añadía. 

Habrá qué 
de sería la resolución y el espíritu 
de independencia de aquellos obre- 
xos, en un ambiente saturado de 
prejuicios ancestrales y de no poca 
barbarie, para producir un acto de 
esta naturaleza, “inusitado o injus 
tificado”, según el diario menei 
mado, cuya realización constituía 
una “irrupción de derechos exago- 
rados, contemporizar con los cua 
les hubiera sido invertir las reglas 
del trabajo”... . 

A pesar de los vaticinios de “El 
Nacional” y de “la presión que es 


"Través de los Siglos los 
Profundo Sentido de Clase e 


de imaginar hiciera la polieía — 
comenta Jacinto Oddone en su His- 
torla del socialismo en la Argenti- 
MA— para hacer fracasar el movi- 
miento”, éste termina victoriosa» 
mente después de más de un mes 
de lucha, j 
Pero con esta primera huelga so 
produce también la primera mani- 
estación de solidaridad obrera in- 
ternacional, Los dueños do impren- 
a, poco dispuestos a satisfacer las 
¡demandas de sus Obreros, según se 
ha visto, intentan traer al país tl 
ógrafos de Montevideo. Y ant 
pándoso a lo que años más tarde 
onstituyó una práctica permanente 
'entre los gráficos de ambas márge- 
nes del Plata, los colegas do la cn- 
pital uruguaya entiéndense con la 
Unión Tipográfica, y en un emo: 
tivo telegrama de salutación a “la 
trascendental huelga bonaerense”, 
manifiestan a sus hermanos en lu 
cha que “a posar de las muehas | 
solicitudes, nadie vendría de af”, | 
Refiriéndose a las mejoras obte: | 
idas por los tipógrafos, dice Pó- 
lis de Ugartecho en su obra La 
Imprenta. Argentina: gue lor mie 
Sos en los talleres fuera roempla- 
zados por hombres; que los sueldos 
se elevaran a mil doscientos, mil 
trescientos y mil cuatrocientos poz 
os moneda corriente, por mes; que 
el horario fuera de 12 a 18 y desde 
is 20 hasta cerrar ol diario, lo que 


Una corta reseñ 
bre los hechos 


Roprodueción 
facsimóar 4 
un párrafo 
la memoria de 
la Sociedad TL 


constancia, sopor 
que há cinco años 
vantar $ la mayor 


solía ocurrir a la 1 más o menos, 
por haberse ya establecido el ser 
vicio telegráfico europeo”. 
Estamos a más de 00 años dí 
to primer episodio de la lucha de 
clases en la República Argentina. 
Episodio aparentemente simple pa 
ra quien no advierta su profunda 
significación histórica, merece ser 
destacado en estas columnas, cuyos 
lectores han de experimentar con 
nosotros satisfacción y orgullo a 
saber que fueron precisamente log 


jmbres de nuestra profesión quie: 

en un medio precario, hostil y. 

rturbado por complicados proble- 
de orden político, realizaron 

soto audaz di do 

huelga y dar ori 


pporeiones que todos conocO 
Aun cuando pareciera romperse 
continuidad en el esfuerzo de 
juperación social que se 
Icontecimiento, podemos 

jsados, que es trasun 


bn sor 
ta acción la moderna actividad 
idol movimiento sindical argentino. 
[No sólo los gráficos, sino la clase 
bbrera en general, 6n su trajinar 
ide todos los días por elevarse en el 
Iplano de su vida, han venido cum 
'pliendo y doberán cumplir en lo: 
jos por vonir la obra de aquellos 
joncers de la acción obrera argen- 
AA 
Si la Unión Tipográfica, al año 
iguionto de esto acto inicial de 
las luchas sindicales del país" se re- 
fundo en la Sociedad Tipográfica 
muerenso, y se eclipsa por algu: 
vos años esta actividad obrora 
jinmento dióha, es en su seno, sin 
Ímbargo, donde germina de nuevo 
ln semilla. sindical, hasta oclosio- 
¡ar más tardo on la Unión Gráfica 
Ipara prolongarse luego en la Fodo- 
ración Gráfica Bonaerense. 
Un nexo de unión vincula los pro 


trazada 4 grandes rasgos, s0- 
dos, apenas podrá servir para 
'as agrupadas en torno de un 
» A, par de tanta penuria y 
por un puñado de obreros 
'rabajan peremneimente, en le- 
tura la bandera del progreso 
midad,—en el seno de la cor- 


1: proclamando y sostonien- 
del grémio, por tanto tiempo 
¡finitos desvelos, jamas apre- 


jósitos de nuestra actual org 
ción con la gestora del victorioso 
movimiento huelguista de los tipó- 
gratos del 78. Y es a travón de la 
decima del mutualismo argentino, 
verdadera progenitora de organiza- 
ciones sindicales, que ese lazo de 
unión se establece en el tiempo. 
Hay en este movimiento porspecti 
va histórica tanto más cuanto más 
“nos alojamos de él. 


SEBASTIAN 


MAROTTA 


En el Año 1539 Tuvo Lugar en la Histórica 
Ciudad Francesa de Lyon la Primera Huelga 
de los Obreros de Nuestro Gremio . 


principios del siglo XVI estalló 

en Lyon la huelga de los “com- 
pañeros” gráficos, movimiento. compa 
sable a las huelgas más pujantes de 
muestro. siglo, En su libro sobre 
Los obreros de otros tiempos, el señor 
Hauser traza el cuadro dramático de 
ese movimiento. Según reza el decre- 
1o real por el cual se les condena, el 
día 19 de mayo de 1539 los obreros 
gráficos “abandonaron de consuno sus 
tareas”, Lamentan la insuficiencia de 
sus salarios, y sobre todo el mal ali 
mento que se les da en casa de los 
“maestros”, Se quejan asimismo por 
las nuevas prácticas introducidas, que 
les imponen una disciplina estricta y 
mecánica, y de que las puertas del 
taller no permanezcan abiertas en 
todo momento, para poder entrar a 
trabajar cuando es de su gusto, co- 


Los tipógrafos argentinos no co. 
nocieron el brasero del Santo Ofi- 
cio, al que eran conducidos los obre- 
zos de los síglos XVI y XVIL Per- 
tenecían ya al cielo de la Gran Re- 
volución, y como sus colegas de la 
tierra de Espartero sentíanso atraí+ 
dos por las ideas de libertad y por 
ella luchaban con desinterés, des- 
deñando su propía vida. 

Es claro que la huelga dista mu 
cho de parecerse a los combates 
políticos a los que los llevaban sus 
iasmos y arrebatos. Pero es 
incuestionable que el espíritu des 


arrollado en tan emocionante exis- 
tenel 


bativa y en su vida de 
» independiento, generaron 
en él la necesaria altives para plan- 
tarse en sus derechos y pelear por 
ellos aun cuando éstos sólo fueran 
conocidos de “oídas”. 

No en vano el fino espíritu de 
Phyró descubrió en este gromio a 


a claj independiente y le- 
vantisca que hi nues 
tra capital”, 

EE Pues, motivo para, pansar 


que tales antecedentes dan catego- 
ría, y porque la da el gremio grá- 
fico es modesto y sencillo. Ni gi: 
jaca ico alacós, ella. Ba IodÉ= 
ción de carentes de os 
píritu de clase, la tendencia 2 je: 


4) rarquizarse sobre 108 demás. 


E L 19 de Mayo de 1531 —apenas 80 habían transcurrido desde 


el primer libro editado por Gutenberg 


tuvo lugar en Fran» 


cia la primera huelga de obreros de nuestro. gremio, En las 


páginas de Juan Jaurés que transcribimos narra éste, en su es 


vigoroso, el desarrollo de ese movimiento. En él tiene una confirma. 
ción rotunda la frase de Marx y Engels que encabeza esta página. 


El relato sorprende y marav 


la. Sorprende por cuanto bastaría cam- 
biar fechas, lugares y algunas terminologías para 


ir a través de 


su lectura las alternativas de nuestras modernas huelgas, Y mara- 
villa por el espíritu, la decisión, y el profundo sentimiento de close 
que ya se anidaba en el corazón de sus actores. Con legítimo orgullo 
los obreros gráficos reivindicamos a esos precursores cuya gesta de- 
biéramos tener siempre presente en nuestra lucha diaria para un 


porvenir mejor. 


mo lo venían haciendo hasta aquí. 
Habiendo, pues, proclamado el “tric”, 
es decir la huelga, los tipógrafos se 
organizan militarmente en compañías 
de taller, para los 
tros” e “impedir la reiniciación par- 
cial del trabajo. Los “maestros”, los 
patrones, alegan en su defensa —es. 
el argumento de siempre—, que la 
huelga es obra de una minoría vio- 
lenta, la cual se impone a la mayo- 
ría de los obreros “descosos de tra: 
bajar y cumplir con su deber”, pero 
que temen ser puestos en el Índice 
por la “hermandad”, esto es, por el 
sindicato de “compañeros”. Tres me- 
ses duró la lucha, al cabo de los 
cuales le, puso fin un decreto del 

rechazando todas las pre- 
nes de los obreros, cuando me- 
os temporariamente, 


'Tal decreto retira a los obreros ti- 
pógrafos el derecho de coalición. Re- 
suelve que los “compañeros no pue- 
den hacer abandono de su tarea, ni 
individual ní colectivamente, so per 
na de pagar al maestro la forma per- 
dida por su culpa y el valor de los 
días de huelga inclusive”. Los obre- 
ros vencidos volvieron, empero, a or- 
ganizarse para la resistencia; reúnen 
sus asamb cas y deliberan en común. 
Para domar su rebeldía, los “maes: 
tros” 5 de 
cisiones emanadas de la autoridad 
municipal, de la oligarquía consular, 
que interviene siempre a favor del 

;pital; al final solicitan incluso or- 
denanzas reales. 


El edicto del 28 de diciembre de 
1541 culpa una vez más a los obre: 
ros. Les reprocha de “mancomunarso 
para constreñir a los maestros im: 
presores a suministrarles > mayores 
emolumentos y comida más opulenta 
que la acostumbrada desde antiguo”. 
Consagra el derecho de despido poco 
menos que ilimitado. Fija la dura: 
ción del día de trabajo desde las 5 
horas de la mañana hasta las 8 ho- 
ras de la tarde. Desde luego, los 
“maestros” impresores — prolongaron 
aún más la jornada de trabajo efeo- 
tivo, llevándola hasta 16 horas, Va: 
no fué que los obreros apelaran ante 
el mismo rey del edicto y de las de- 
cisiones tomadas. El Parlamento de 
Paris, tomando en propias manos la 
delensa de la burguería, intervino a 
su vez en favor de los “maestros” 
impresores, y un edicto real de 1544 
vino a agravar aun más la condición 
de los obreros. Mas éstos, animados 
por extraordinaria fuerza de resis" 
tencia, se coligan, convocan a a 
bleas, forman “banda común” e in 
tentan oponerse a que se dé fuerza 
de ley al edicto, 


A o 


Su petición colectiva asume un be- 
llo acento de protesta y dolor. En 


verdad, contiene aún algunas reivi 
caciones “reaccionarias”, por cuan- 
to pide la limitación estricta del nú: 
mero de aprendices e insiste para que 
los obreros, en lugar de tomar sus 
comidas afuera, continúen siendo ali. 
mentados por el “maestro” y en ca 
sa de él, Por ese camino, claro está, 
los obreros habrían trabado el des- 
arrollo de la 
emancipación. 


sidad en la protesta de los “compa: 
ñeros” contra el régimen de explo- 
tación desenfrenada y de trabajo mal 
pagado al cual estaban sometidos! 


Tenemos aquí una de las primeras 
proclamas donde comienza a vibrar y 
perfi arse el espíritu de clase. “Si 
hay un oficio o estado, decían, en 
que los maestros y superiores tratan 

infini ss de subyugar y 
mantener sujetos a los compañeros 
de su propia vocación, aplicándoles 
el máximo rigor y servidumbre, es en 
el arte de la imprenta, donde tales 
odiosas prácticas se vienen sucedien- 
do desde siempre. En él, los libreros 
€ impresores, y en particular los de 
la ciudad de Lyon, han echado mano 
de todas sus armas, así sean las_más 
arteras e innobles, para oprimir y 
vilmente sojuzgar a los compañeros.” 


“Y son, sin embargo, los trabaja: 
dores quienes han amasado la fe 
tuna de sus maestros y siguen brin- 
dándoles a diario grandes y honora- 
bles riquezas, al. precio de su sudor 
€ industria maravillosa, e incluso las 
más de las veces com su sangre. 
Pues si los “compañeros” pueden 
aguantar las fatigas extremas de tan 
penoso oficio, no llevan a su rejez, 
cargados de mujeres € hijos, más 
que pobreza, gota y otras enfermeda- 
des causadas por los increíbles tra- 
bajos y penurias a que han sido 
sometidos... Así como cada cual ha 
podido ver por toda Francia y en 
otras partes del mundo a muchos li- 
breros y maestros impresores alcan- 
zar grandes riquezas y facultades, asi 
no se ven sino demasiados ejemplos 
de pobres “compañeros” impresores 
reducidos después de larga servidum- 
bre a condición menesterosa e indig- 
na, y llegar al final de la jornada, 
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consumida su juventud y su industria 
en aras de dicho estado, A los “comi- 
pañeros” sólo se les depara vida: pe- 
hosa e incierta, y una especie de cons 
tinueda fiebre; los libreros, an can 
o, 


Los “com- 
pañeros” de París se quejan con jus- 
ticia de que se les obligue a impri- 
mir en el espacio de un día 2690 
hojas. Con mayor razón, los de Lyon 
tienen motivos de dolimiento y des" 
esperanza, constreñidos como están a. 
un rendimiento diario de 3.350 ho. 
jas, lo cual rebasa todo lo imagina- 
ble, Así, a los tipógrafos Iyoneses les 
es fuerza estar de pie desde las dos, 
pesada la medianoche, hasta cerca 
de las 8 ó 9 horas de la tarde, lo 
mismo en invierno que en verano", 


En su pensamiento todavía incier- 

nte entro la rebelión y la 

“los pobres. compañeros 

hacen abandono del derecho de hu 

ga; piden tan sólo que también a 

los maestros les sea retirado el des 
recho. de coalición: 


“Bueno y sento que no se forme 
monopolio, con tal que ello no rece 
solamente para los “compañeros”, si 
no también para los libreros y “maes- 
tros”,_ invariablemente conjurados 
como monopolizadores, para ruina: de 
los dichos compañeros”, 

Piden, . finalmente, que a 
“maestros” es les vedo lleva 
al igual que a los “compañeros”; _que 
Jos salarios no sean fijados “a gusto 
y paladar de los libreros y maestros 
impresores, que así resultarían ser 
jueces en su, propia causa", sino. por 
comisión arbitral, “por un número 
igual y parejo de maestros y compar 
ñeros más antiguos, que saben y en- 
tienden de la labor, a los cuales se 
añadirán algunos caracterizados. bur 
gueses o comerciantes nombrados por 
ambas partes”, 

Y como testimonio del despertar 
de su dignidad moral, los obreros 
Iyoneses, terminan su memorial di- 
ciendó “que las faltas cometidas se 
sancionen con multas y no con pena 
corporal e ignominiosa, lo cual: im- 
plicaría violar indignamente la lio 
bertad natural de los hombres... Y 
es como personas libres que se dedi- 
can voluntariamente a un estado tan 
excelente y noble y de tanta excelst- 
tud para los ciencias y las letras, Y. 
no como esclavos o forzados galeotes”. 

He querido citar esa suerte de ma: 
nifiesto de los obreros Iyoneses, aun 
cuando se remonte al siglo XVI y 
preceda con mucho a la Revolución 
Francesa. Pues si desde esa épo: 
ca, si desde los comienzos del ca- 
plalizmo, Jos obreros: ¡da IDA 
vantaban su protesta a tanta altura, | 
desde luego que ella debió de com: 
tinuarse, honda y secreta, en el pro=' 
letariado  lyonés. Se comprendería 
mal el alma complicada y oscura- 
mente ardiente de la ciudad en 
vísperas de la Revolución, si no se 
recordara que ya durante dos siglos, 
los obreros, en su vida replegada y 
doliente, Nevaban en lo recóndito 
si mismos un germen de revolución, | 


los 
armas: 


” 3 


'áficos Lucharon con Altivez ¡ 
Defensa del Derecho Humano 
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mero anterior de la impor- 
tante agitación realizada por! 
los sindientos obreros de Mendo: 
en favor de las vacaciones anual 
pagadas. Asimismo informamos de 
iy plausible actitud del Departa- 
— imento Provincial del Trabajo al 
reconocer a los trabajadores el goce 
de los derechos que acuerda la ley 
11/29 y de su resolución conurina- 
toria a los industriales para que 
fueran acordadas, 
Dimos cuenta, igualmente, “He la 
ctitud lovantisca del patronaje 
provinciano y de la solidaridad con 
“ésto de la Unión Industrial Argen: 
“tina al dirigirao nl gobernador del 
Estado cuyano abogando por que 
dejara sin efecto la resolución del 
Departamento de Trabajo 
— Contrarrestando el pedido de la 
Unión Industrial Argentina y soli 
— darizámdoso ampliamente con los 
 compañoros mendocinos y en pri 
ner término con el Sindicato de 
Arts Gráficas, promotor de la no- 
— kablo campaña realizada reciente- 
mente en la provincia andina, la 
—0.G.A. dirigióno al gobernador pa- 
ra manifostarlo la viva complacen- 
“cia de la Fedoración Gráfica 
naorénse por la firme actitud asu» 
¡da por el Dopartamento del Tra- 
bajo y sus esperanzas de que ésta 
no solía modificada ni por la agre- 
=siva resolución de los industriales 
=provineíanos mi por la presión que 
“desde ósta venía realizando la or 
'ganización del patronaje nacional. 
Dado que la nota de la F.G.B. 
encontró en el gobierno mendocino! 
— favorablo acogida, según lo expre 
sx en su contestación, y on virtud 
de que en una y otra so expresan 
concoptos que han de despertar 
= korós en los lectores, reproducimos 
en seguida, sin más comentarios, 
1bos documentos, 


Nota de la Federación Gráfica 
Bonaerense al gobernador 
d Buenos Aires 2 de 1940. 


Me 


marzo 2 
A S.E, el señor Gobernador de la 
provincia de Mendoza. S|D. — De 
mi mayor consideración: En repre- 
sentación de la Federación Gráfica 
—Bonsorense, entidad gremial repro- 
> sontativa de los obreros gráficos de 
Capital Fedora), cumplo en dirÍ- 
1o al señor Gobernador, expre- 
'sindolo nuestra viva complacencia 
jor la firmo actitud asumida por 
- el Departamento Provincial del Tra- 
bajo, con respecto a la aplicación 
festiva de la logislación obrera, 
principalmente la ley 11,729, en sus 
“partes referentes a la concesión de 
'acaciones anuales pagadas 
Al destacar la trascendencia de 
Ins resoluciones dictadas, que 
brán de tener, sin duda alguna, 
honda reporensión en el plano na- 
A |, es nuestro deseo significar 
al señor Gobernador que las razo- 
“nus de estricta justicia que abonan 
las medidas adoptadas, son com- 
prondidas y sentidas en toda su 
importancia por los sectores del 


ico: aliciente de la comprensión 
el ospírita ejemplarizador que 
¡ena sus acciones las autori- 
de la gran provincia argen- 


sando ya nadie osa discutir el 
3) social en que está inspi- 
_la legislación que estipula la 

obligación de conceder las licenei 


la incomprensión más absoluta 
de los problemas sociales puede 
a esta actitud, ya que la 


EMOS dado cuenta en el nú-Pde hecho el margen de competen- 


“La Lucha en Mendoza; 
por las Vacaciones contó 
con todo nuestro apoyo 


cia desleal que se realiza en base 
al asalto desmedido de las condi 
nes de trabajo de las clases asa- 
larindas y la burla y el desconoci- 
miento de las normas más elemen- 
tales del derecho. Inspirados en el 
deseo de producir y competir lbre- 
mente, sin trabas mi conflictos que 
entorpezcan el desarrollo económi- 
co, deberían los industriales reco- 
nocer que, de la aplicación de es- 
tas leyes, sólo puede surgir la es- 
tructuración de un sistema de mu- 
tuo respeto, que les permita des 
envolver normalmente sus activid: 
des, No lo entienden así, y ratifi 
cando sus posiciones de permanen- 
te subversión, intentan desconocer 
el derecho en qu 
raran para defender sus intereses, 
Frente a esa actitud negativa ha 
delineado el Departamento Provin- 
cial del Trabajo wna clara, exacta 
y comprensiva posición. En su apo- 
yo se manifiestan, por nuestro in: 
termedio, los obreros de las artes 


la convicción de que en estos mo- 
"mentos todos los sectores progre- 
sistas del país miran esperanzados 
la gran acción emprendida por esa 
dependencia del Gobierno Provin- 
cial, seguros de que su ejemplo ha- 
brá de cundir, fijando nuevos y 
más amplios horizontes, mo sólo 
para,los trabajadores, sino también 
para" los: industriales progresistas 
que desean ver prosperar sus fuen- 
tes de vida al amparo de las leyes 
que tienden a asentar sobre firme 
base el reconocimiento de los dere- 
chos obreros, fundamento de paz 
social, 

Saludo al señor Gobernador con 
toda consideración. 

Biego Ribas, secretario general. 
RESPUESTA DEL GOBERNADOR 
Mendoza, marzo 20 de 1940, 


Al soñor secretario de la Fede- 
ración Gráfica Bonaerense, Buenos 


El Personal de "EL SOL" 


ha impuesto 


miento de la antigiiedad 


'ABEN los trabajadores gráficos 
que una de muestras aspiraciones 
permanentes ha sido la de estable. 

cor en la totalidad de los talleres 
el reconocimiento del orden de an- 
tigiedad en los casos de suspensio- 
nes o despidos por razones de eco- 
nomía. 

Esta aspiración es respetada wná- 
nimemente en la industria, En la 
necesidad de imponer un. orden que 
pusiera a los trabajadores a cubier- 
do del arbitrio y capricho de pa- 
trones, gerentes, administradores, 
capataces, etc, y que significara 


Aires. 

Tengo él agrado de dirigirme al 
señor secretario de la Federación | contenido de la misma, que exte- 
Gráfica Bonserense, acusando reci- | rioriza la preoempación e interés 
bo de la nota fecha 2 del actual, | con que esa Federación sigue la ae: 
por la que esa entidad manifiesta | ción del gobierno en materia social 


su complacencia ante la actitud asu- 
mida por el Departamento del Tre 
bajo de esta provincia, referente 
la concesión de vacaciones anuales 
agadas. 

Pláceme expresarle la satisfac- 


gráficas de la Capital Federal, en 


ción con que me he informado del 


en todo el país, cumpliendo así 
con una función importantísima, 
Agradézcole los conceptos verti- 
dos, y, aprovecho la oportunidad 
para ofrecerle la seguridad de mi 
consideración distinguida, 
Coromira Segura, gobernador 


LAS ASPIRACIONES 


DE LO> TIPOGRAFOS 


“Nivelación de Salarios”, “Con-Pfre las consecuencias del diserecio-dpatrones para burlarla; y estos 


trato Colectivo”, “Vacaciones Pa- 
das”, he abí sintetizadas las con- 
signas que la C.G.A. y Comisión 
Central de Organización y Prop 
ganda de la F.G, B. han lanzado al 
gremio gráfico en esta campaña de 


-| conquistas que, reción iniciada, ha 


tenido ya la virtud de sacudir vigo- 
rosamonte la conciencia de los obre: 
ros que lo componen, ereando así, 
no solamente el estado de ánimo 
necesario para procurar las 
ciones que más convengan 
teroses, sino también el ambiente 
propicio a la discusión y dilucida: 
ción de los problemas inherentes 
a cada una de las ram: 
Entre esos problemas, el que in- 
iscutiblemente merece. preferente 
atención, es el que se refiero a la 
“Nivelación de los salarios”, a cuya 
consigna y a modo de aclaración 
la Comisión Central de Org. y Pro- 
paganda ha agre 
baso del pliego de 1098. 
Es bien sabido que el lamado 
“pliego del 28” fué hecho en base 
a la jornada de las ocho horas ps 
ra todas las ramas de la industria; 
y que la ley 11544, que limita a 
seis horas el trabajo de las 
insalubres (ley esta que los tipó- 
gratos propiciamos y defendimos 
asta con el extremo de la Mu 
ga), Meva, como finalidad i 
mediata la de “beneficiar” con dos 
horas menos de trabajo al obrero 
que, en razón de su especialidad, se 
encuentra propenso a sufrir los 
efectos del saturnismo, y no el de 
“rebajarle” dos horas en el jornal 
de estos obreros; es decir, que sí 
bien fueron aplicados a nosotros 
los beneficios de la ley 11.544, es- 
tos beneficios han sido práctica- 
mente anulados, en razón de que 
los industriales, en lo que a los 
págrafos se refiere, no sólo roba] 
ton el salario diario proporcion: 
mente a las dos horas menos de 
trabajo, sino que, y precisamente, 
en esa misma época de 1930, so pre 
texto de la erisis y por no desmen- 
tir aquello de que “la cuerda ha de 
cortarse siempre por lo más delga- 
do”, rebajaron el salario horario a 
un límite inconcebible; Mmite éste 
en que se mantiene desde esa época, 
porque, vuelta a su normal prospe- 
idad la industria, fueron contadí- 
simos los patrones que se acordaron 
de resarcir siquiera con unos mise- 
ros centavos al obrero de esta espe- 


nalismo y desorden que reina en el 
rógimen'de salarios, 

Por lo que antecedo, vemos que| 
la materia de los salarios de los ti- 
pógrafos debe ser objeto de un so- 
xio y meditado estudio; éstos de- 
ben ajustarse a la realidad creada 
por la ley 11.544; no podemos per- 
mitir que se nos 
nuestros 
recta. prop 
rebajado la jornada; 
labras: en esta “Campaña del 40% 
debemos reivindicar lo que, por ra- 
zones de la depresión económica, 
el empecinamiento industrial y la 
reacción desencadenada por la dio- 
tadura uriburista, no pudimos con- 
seguir en el “movimiento del 30”. 

Salarios y categorías 

Si en materia de salarios existen 
desniveles en toda la industria grá- 
fica, lo que a esto respecto pasa 
son los tipógrafos es sencillamer 
te caótico; y así vemos a indus- 
triales que no tienen reparos en pa- 


gar a oficiales tipógrafos salarios 
que son realmente de “hambre”. 


obreros lo hacen con ol fin de 
poder aumentar en algunos cen: 
tavos el mísero salario que perci- 
ben; mal negocio para el obrero 
que en logar de exigir una mayor 
retribución horaria, ve en el au: 
mento de horas de trabajo la for- 
ma de resolver su problema econó: 
mico, aunque sea a costa de su sa- 
lud; pero buen negocio para el in- 
dustrial que así consigue, ofrecien- 
do el cebo de algunas horas “e 

tras” (que no son extras), opers 
rios por casi la mitad de precio 
con el consiguiente abaratamiento 
de la mano de obra y la facilidad 
de poder competir en plaza con sus 
colegas menos afortunados o más 
escrupulosos. 


Reglamentación del 
Aprendizaje 

Esto os otro de los problemas que 
debe sor estudiado muy seriamen- 
te por los tipógrafos; pues, no por- 
que sea su aprendizajo más fácil, 
ni porque en tazón de que su emu: 
neración ofrezca más incentivo al 


Y vemos también que, aun en las| muchacho que ha de optar por una. 
casas que mejor pagan, y en estos| especialidad de la industria gráfi- 
casos debe tratarse de un oficíal| ca, sino porque mo requiriéndose 
de larga práctica y experiencia,| máquinas para practicar, ol caso 
apenas se lega a percibir un sala-| es que, dentro de las ramas consi: 
rio diario de siete a ocho pesos,| deradas técnicas, es la muestra la 
que si bien puede satisfacer las ne-| que en mayor grado se encuentra 
cosidades más apremiantes del obro- | saturada por el gxecso de aprendi- 
ro, no es el jornal a que tiene de-| ces o aspirantes a tipógrafos, crean- 
resho un operario de esta especia-| do así, en épocas de poco trabajo, 


lidad tGcnica, ni mucho menos el 
que compensa su real contribución| 
al “ritmo industrial”. 

Debemos tender a crear el menor 
número de categoría y éstas deben 


'uaciones de verdadera. desoenpa- 
ción, Para ovitar esto se hace in- 
dispensable la reglamentación del 
aprendizaje, llegand preciso, 
su total elimú 


quedar perfectamente delimitadas; | “boliches”, que ahora 
entiendo que en dos categorías de| convertidos en verdaderas “fábri- 
oficiales y una de medio oficial! cas” de operarios; la limitación 
pueden encajar perfectamente to-| del número de aprendices que en 
dos los trabajos que se realizan,| cada taller puede haber de acuer- 
y quedaríamos también a cubierto | do a la cantidad de oficiales; el sa- 
de las maniobras que los patrones | lario mínimo para ellos; la mayo- 
realizan, ya sea para crear entre los | ría de edad; todo esto, claramente 
obreros el celo y la desconfianza ! especificado en el contrato colecti- 
mutuas, como para colocarlos en la, Vo a que aspiramos, contribuirá, 
categoría más baja de la que les| sin duda alguna, a evitar la erisis 
corresponde. de trabajo que, de época en época, 
cs aflige a nuestra rama, 

Cumplimiento de la Jornada|* PSsiendo, compañeros tipógrafos, 

Legal que estas son muestras principales! 
Es considerable el número de in- 


indicaciones; para que ellas 
dustriales, grandes y pequeños que, 

en mayor o menor grado, violan la 
jornads legal de trabajo; y desgra- 


cialidad, básica en la industria grá- 
fica y que es, dentro de las ramas 
técnicas la que en mayor grado su- 


ciadamente son, en la mayoría de 
|los easos, los mismos obreros los que 


rra 


prestan a las maniobras de los| 
A 


sean mna realidad deben tender to- 
dos muestros esfuerzos; en el histo- 
rial del movimiento sindical, los ti-| 
pógrafos ocupamos un puesto que 
nos honra; no nos desdigamos de él, 

C..P. Leiva | 


cl reconocimiento de derechos, el 
orden de antigiiedad era la solución 
más aceptable, 

La propia ley 11729 establece 
en forma explícita y práctica el 
reconocimiento de la antigiedad, 
ya que al imponer mayor indemni- 
zación a mayor cantidad de años 
de tribajo en una empresa, esta- 
blece la necesidad patronal de des- 
pedir'al menos indemnizado ya quo 
en caso contrario se rescntiríam 
gravemente sus propios interes 

Esa razón de orden materi: 
todas las morales, que considera- 
mos obvio reeditar, han impuesto 
el orden de antigúedad como reali- 
dad máxima en muestro gremio, 

En el diario “El Sol”, sin em- 
bargo, en las dos o tres oportunida- 
des en quo hubo reducción de per- 
sonal, la misma se produjo al mar- 
gen do tan justiciera costumbro, 
Á las reptidas gestiones que per- 
sonal y organización hicieran al 
respecto la casa alegaba que so 
consideraba —dada su reciente 
constitución— en período de prue: 
ba, y que dentro del mismo estima 
ba que tenía el derecho de selce- 
cionar su personal. Sostenía en- 
tonces el personal que habiendo sí- 
do el mismo formado previo un 
examen selectivo —procedimiento 
hasta entonces casi desconocido en 
la industria— tal período de prue- 
ba no tenía razón de ser. Las ru 
nes, sin embargo, no valieron y 
aquellas medidas —que perjudica» 
ban a excelentes obreros — queda- 
ron en pio, con el consiguiente 
gusto del porsonal, que deseaba la 
solución definitiva del asunto con 
la implantación del estatuto vigen- 
te on todas las demás empresas, 
aun on las más reacclonarias. 

En esto estado de cosas, y como 
consccuencia de una incidencia mo- 
nor, anuncióso la suspensión do de- 
terminada cantidad de obreros, por 
falta de trabajo. Reunido el perso: 
al y considerando que la suspen: 
sión provisoria de orden disciplina: 
rio —a raíz do la incidencia menor 
a que hacíamos referencia— Sm 
puesta a determinados linotipistas 
podía transformarse en definitiva 
en virtud de las reducciones anun: 

no po: 

dían quedar cesantes, por mo co- 
rresponderles, resolvió reclamar a 
la empresa el respeto del orden de 
antigiodad y el establecimiento do 
la media hora de descanso común 
en todos los diarios, especialmento 
en los de trabajo nocturno. 

15 conversacio: 

los, represen- 
tantes de la empresa, a los que 4 
hizo notar la justicia de lo petici 
nado, máximo teniendo en cuenta 
la cantidad apreciable de mesos 
transcurridos desde la aparición de 
«El Sol” y la cesación, por lo tan: 
to, del argumentado “período do 
prueba, el señor Polito, regente do” 
los mencionados talleres, se come 
prometió: 19, A dejar sin efecto 
la reducción de personal; 2%, Quo 
la suspensión de tres operarios so 
limitaba a cuatro días y por razo- 
nes puramente disciplinarias; 39, A 
que, en el caso de tener que sus 
pender personal por alta de trab: 
jo, se respetaría estrictamente el 
orden de antigiedad; 4%, Que en 
lo concerniente a la media hora de 
descanso, sería otorgada previo un 
estudio de las posibilidades de aplí 
cación de la misma dentro de las 
necesidades del trabajo. (Cumplien- 
do con este compromiso, ya una 
parte del personal se ha acogido 2 
ese descanso). 

Reunidos, los obreros de “El Sol” 
aceptaron la solución que noticia: 
mos, dando por solucionado el asun" 
tot, teniendo en cuenta que se ha- 
bía satisfecho su justo pedido de 
reconocer definitivamente el orden 


de que en “El Sol” primon | 


ticas. comunes ex 
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ANIVERSARIO DE LUTO 


NA vez más la trágica modo-) España era un tambor roto, que no9 


rra española —espanto y ant: 

mia— ha entreabierto los ojos| 
para mirar tristemente los. desfiles 
marciales. Un año de “paz victorio- 
sa”. Chinchin de bandas militares, 
bambalinas, oropeles, colgaduras con 
crespones y flechas, oratoria heroico, 
el invariable programa ramplón del 
entusiasmo oficial, con sus numeritos 
aldeanos que no interrumpen ya el 
juego de los niños y de los que hu: 
yen los mayores, para seguir tomando! 
el sol, los labios secos y las manos 
en los bolsillos, 

Aniversario de luto en España, Un 
carnaval sobre los gusanos. La bara” 
ja de liberadores, con su brillante 
atuendo de zarzuela, ha buscado el 
fulgor de las bayonetas y de los ca 
fiones para encuadrar su vanidad fre 
te al pueblo aburrido, El circo fascis- 
ta ha hecho sus volatines, sus proc" 
sas y sus juegos de manos, frente a 
una masa dolorida, que tiene los de- 
dos fríos y el corazón en llamas y que 
posee además una amarga experien” 
cia de todos los trucos, 

No entretienen los tontos con fajín 
y estrellas ni los ¡lusionistas. El pue- 
blo dormita, helado y hambriento ator- 
nillado a las galerías. No importa, Las 
agencias hablan al mundo de un éxi 


to admirable de la troupe de bufos. 
... 
Ya ha terminado. la guerra. 
. Era hora, 


EL locutor de Radio Nacional ha- 
día leído el último parte oficial, 
echando mano a su: más” aparatoso 
repertorio. de hipos y “suspiros. Una 
algarabía chillona y afectada que no 
conmovió en las calles, en los cdfés, 
en las reducciones, La guerra había 
terminado. días antes, cuando Madrid 
recibió con los dientes apretados a los 
turbantes moros, a las plumitas ita- 
lianas y a las gordas botas del Reich. 
El último parte de Franco, escrito 
con una pretenciosa solemnidad, so" 
naba a cosa sabida y los alardes liri- 
cos del speaker producían en los pro" 
pios fascistas el malestar de lo repe- 
tido, de lo inoportuno y cursi. 


La celebración 
del 1? de Mayo 


En la mayoría de los países: del 
mundo se conmemora el 19 de Mayo 
como una efemérides, y sin embargo, 
sus orígenes son tan distantes de los 
acontecimientos determinados que han 
marcado una hoja del calendario, que 
pareciera una fiesta como aquellas 
que elorifican a un héroe. 

El Primero de Mayo no fué una 
jornada, fué una época de resurrec: 
ción; no fué un episodio, sino una 
epopeya, El Primero de Mayo es una 
restauración social, tal como la con- 
cibe la ciencia, el arte, y la filoso- 
fía. Es el derecho natural del hombre 
ante la posición artificial del hombre. 

Sin embargo, admítese como una 
fiesta, a pesar de que su existencia 
haya surgido del dolor y de la rebe- 
lión, Sí, es una fiesta para el satis" 
fecho y para el burgués repleto que 
suspende sus tareas, pero es motivo 
de recordación pora el que sabe que 
las conquistas de la igualdad han 
recorrido recién la mitad. de la tra 
yectoria. A. la aristocracia de casta 
ha sicedido la del capital; a la pre" 
ponderancia de aquélla ha reempla- 
zado la presión de ésta, de modo que 
si han desaparecido los vicios de for- 
ma, subsisten los de origen y, final- 
mente, el mismo resultado: ' minoría 
flexible y astuta sobre mayoría rígida 
y sincera. 

Empero, el Primero de Mayo es 
una institución; es un estado legiti 
mo en su significación pura y un de 
recho restablecido en principio. ¡Por 
ello, constituye una solemne fiesta pa- 
ra todos los proletarios del mundo, 
como significa para los franceses la 
Revolución de 1789 y para los argen- 
tinos la de 18101 

ANTONIO PUPLO. 


(Secretario de la U. G. Pergaminens 


vibraba bajo los palillos de la paz. 
Una gran estancia vacia en la que 
los ecos de una supuesta victoria res" 
balaban, entre figuras de cera y si- 
lencios hostiles 

—Ha terminado la guerra... 
Sí... Era hora. 
—Nada más. La única convicción 
sedante era la de que aquella noche 
no se escucharian las sirenas de alar- 
ma, la de que acaso volverían pronto 
los' hijos que andaban lejos con el 
fusil al hombro. Ninguna luz precisa 
iluminaba los espíritus fatigados. Las! 
manifestaciones del día siguiente fue 
ron un rito pobre, sin calor y sin nú” 
muero. Algún soldado borracho, libre 
del miedo a los tanques, cantaba. La 
lecha de la paz cayó en la histori 
in brío, como una pobre creación de 
viejas y cretinos, 

Alguien —un fascista contumaz, em- 
boscado y fanático— resumía su in 


Por 
HENRY FLEUR 


* 


Muchos meses antes de cesar las 
hostilidades, cuando hervían las ofen- 
sivas y las contraojensivas —derro. 
che de vidas, de carne y de oro— 
Franco bailaba en la lengua de su 
propia gente, como un juguete de 

carmio. Se burlaban de él en los casi 
nos y en los cuarteles generales. Doce 
nos de chistes a su costa levantaban 
carcajadas a pocos kilómetros de los 
frentes donde los infelices soldados 
luchaban para asegurar la grotesca 
autoridad del “caudillo”, cifra formí 
dabie de la estafa fascisto, Nadie la 


presión desolada con estas palabras: 


Hijos de 


—;¡Qué sosamente ha terminado la 
guerra! 

Sosamente, es verdad. No pasó na. 
da, Diríase que los acontecimientos 
habían obedecido a una mecánica sin 
grandeza, manoseada y vulgar, espe 
rada por todos sin ambición y sin 
alegría. 

Ésta conclusión había sido, sin em- 
bargo, excesivamente mística, Había 
algo más que un simple juego de fo- 
talidades; algo profundamente real, 
tengible y vivo, que determinaba con 
formidable enjundia, la sosería de la 
victoria. No sólo el natural boicot del 
pueblo republicano clandestino, ale- 
jado —con odio y lágrimas— de la 
charanga. Ni el indiferentismo derro- 
ista de los descontentos circunstancia- 
les. Ni el agotamiento sentimental de 
una masa sometida a tres años de bra" 
tal tensión. No eran las reacciones 
aisladas y negativas de individuos y 
de grupos. Era, sobre todo, una si 
gantesca convicción unánime, que gra" 
ritaba desde hacia mucho tiempo so- 
bre el régimen triunfante y que se 
proclamaba a voz en grito, entre chis 
les y solfas: la incapacidad de Franéo 
y de sus ordenanzas para afrontar la 
¡negra perspectiva de la postguerra. 


respetaba ni le quería: se, había visto 


obreros asesinados por los mercenarios de Franco. 


en él un hombrecillo blando, sin per- 
sonalidad alguna, híbrida creación de 
entrefiletes y micrófonos. Un bibelot 
de confitería, sumiso a su cuñado y a 
su esposa. Un alución de humorismo 
corría por todos los caminos de Es- 
paña detrás de la guerra. Los propios 
mandones del régimen, los generalotes 
y las consejeros, se divertian mucho. 
apoyando esta ofensiva contra Franco, 
e incluso aportaban sus salvas. 

El 19 de abril de 1939 una volumi- 
'nosa antología de colmos que circu- 
laba libremente hasta en las sacris" 
tías, había minado la débil platafor- 
ma sobre la que habían colocado a 
Franco sus verdaderos amos. Se había 
venido abajo su triste figurilla de 
redentor. Ni los falangistas, mi los 
requetés, mi la gente que some al 
recuerdo de Gil Robles, le reconocían 
mérito alguno. El descrédito alcanza: 
ba naturalmente a sus colaboradores, 
a sus llamados ministros, politiquines 
de medio real que causaban risa cuan. 
do discurseaban en actos públicos 0 
ante la radio. (Recuérdese aquel mi- 
nistro de la Guerra, un bizarre. gene" 
ral, que confesó en Bilbao, a todas. 
las emisoras conectadas que “él po 


tenia ninguna cultura”). 


9 Después de los chistes, venía una? 


serie. de reflexiones pesimistas, 

—No tenemos cerebros... 

—Nos hace falta un hombre para 
la postguerra... 

Y la tertulia movía la cabeza y sus- 
piraba. Un cura recurría a la fe para 
Levantar los espiritus. 

—Si Dios nos da la victoria, nos 
dará también el jefe que sabrá admi- 
nistrarla. .. 

Y seguían los movimientos de des- 
esperanza, porque la fe, aun entre los 
fascistas españoles, no tiene una exce- 
siva cotización 

Por eso fué sosa la victoria de 
Franco. En este ambiente de miedo y 
de crisis llegó el último parte de gue- 
rra. Por eso la España fascista sona" 
ba a hueco, ante el bullicio patriotero 
de la radio. 


AL cobo de un año un examen obje: 
tivo de la situación de España nos 
da la medida del fracaso y por tanto 
la de la certeza de aquella desilusión | 
general. No es necesario un balance 
crítico de lo que Franco y sus amigos 
han ofrecido al pueblo español, como 
preciado fruto de sus magines, Una 
divertida legislación, concebida. con 
los más desacreditados principios pa: 
sriarcales, inútil, impracticable y efec» 
tista; una copiosa labor moralizadoru, 
que ha acentuado la mortal tristeza de 
España; varios miles de misos de cam- 
paña, desfiles y discursos, poco pun 
menos trabajo, centenares de consejos 


de guerra en función implacable y 
7.000 policias más. 

Un año estéril ha consagrado hasta 
el límite el desprestigio interno de 
un régimen y de un “caudillo”, Espa- 
ña, arrebujada en su miseria, sigue 
su duro camino de ruina, al margen 
de la francachela de los “liberadores”. 
Es inútil que los periódicos le griten 
a tres columnas que Franco ha asis" 
tido a la ópera o ha obsequiado con 
un banquete al cuerpo diplomático, 
dos de los números más eficaces de 
un programa de reconstrucción, Es 
paña no lee periódicos. Duerme una 
siesta de fiebre, al pie de las rejas, 
Se aprieta el corpiño sobre el estóma" 
go aterido. Sueña con huir, grita sus 


| pesadillas y la despiertan a latigazos, 


Setecientos mil presos se duelen en el 
corazón, cada madrugada; millares de 
obreros" parados, a medio día; milla 
res de hogares apagados, cada noche, 

La fanfarria imperialista se escucha 
lejana, como una orgía de ricos ocio: 
s05, El rumor del banquete, sus juer» 
gos y sus disputas, su palabrerío mor 
jado en vino español —¡guerra al 
champagne francés! se deslizan ba: 
Jo los cipreses, sobre las tumba oK 


de patíbulos y piquetes, En su 
agonía, le ofrecen uniformes y. sacráe 
mentos, Ella sonrie. Y en sus del 
rios, puesta en pie frente a los espías, 
clama por la libertad. 

París, 2 de abril de 1940. 


El gremio de los gráficos de la 
judad de Salta, luego de difieul 
tosas y prolongadas gestiones, está, 
en estos momentos, empe 
organización. Tales gestiones las 

emprendido la U.L.M.A. (Unión 
Linotipistas Mecánicos y Afines) 
y puedo adolantarsd que, de no in- 
terrumpirso por la incomprensión 
de Rlgunos compañeros, habrá de 
lograr la noble y humanitaria fina. 
lidad que so persigue, 

Hasta el presento, el gromio grá 
fico de Salta estaba disgrogado 
por completo, y cada mno de sue 
componentes 'se veía librado a sí 
mismo, sin contar ni con la solida. 
ridad, ni con el apoyo, hasta por 
momentos sin la amistad de los de 
más compañeros. Existía una com 
pleta anarquía en lo que concierne 
a los contratos de trabajo, pudien 
do afirmarso que, de no mediar una 
competencia extraordinaria, los sa- 
larios eran evidentemente bajo el 
nivel normal. 


Aún hoy hay talleres en Salta 
donde se paga miscrablemento a 
los obreros, por lo mismo que no 
se ha llegado a complotar su sindi- 

ón y unidad. De tienen 
la culpa los mismos gráficos que 
no han comprendido, al parecor, los 
beneficios que les pudiera reportar 
unirse estrechamente para la con- 
secución de las. mejoras a que tie: 
nen derecho indiscutible. 

Para las finalidades que se per- 
siguen existen grandes difieulta- 
des que finean, no tanto en los pa- 
tronos, cuando en los mismos obre- 
ros que, por fútiles motivos, algu 
nas veces de envidia o incompren- 
sión o enemistad con sus compañe- 
ros, proficren seguir vegetando em 
su aislamiento egoísta y sin senti- 
do, por no calificarlo de tonto, 

Se ha llegado, en esto, hasta ha- 
cer franco derrotismo, que si bien 
no ha desanimado a los organizado- 


ses de la sindicación, pone serios 
tropiezos a la misma. 


En la Provincia de Salta se 
unifican los gráficos para 
obtener mejores salarios 


Una de las finalidades de nues 
tra sindicación, aparto de la de- 
fensa de los intereses de los afilla- 
dos y del mejoramiento de aus suel- 
dos y jornales, habría de ser para 
nosotros la consocución de las vaca- 
ciones pagadas que están slendo 
firmemente resistidas por los em- 
pleadores, acostumbrados a las vie: 
jus rutinas o inenpacos de amoldar- 
so a los progresos de la logisla- 
ción social moderna. 

'Tambión habríamos de gestionar 
anto la Fodoración Gráfica Bonao- 
rense el apoyo necesario para nues- 
trás gestiones y una más amplía 
solidaridad, especialmente en lo que 
respecta a la obtención de pases 
para ubicación y empleo, tanto on 
esa eapital, cuanto en los grandos 
centros poblados de la República. 
El obrero gráfico salteño que lega 
x ennlquier provincia no encuentra 
jamás el suficiente apoyo por par- 
to de sus compañeros y, vióndoso 
aislado, sin ocupación e indigente, 
ha de volvor al sometimiento, a a 
voluntad de sus antiguos patronos 
quienes no dejan de esgrimir esta 
ircunstancia en perjuicio de sus 
empleados. 

No sería completa esta brevísima 
reseña si no manifestara que tam- 
bién existen en Salta patronos 
comprensivos y empresas que, sin 
excedorso en mucho, saben tratar 
humanamente a sus obreros. Es de 
justicia recohocerlo, y bien que quie” 
sióramos poder decir lo mismo de 
todos los patronos salteños. 

Nuestra situación, pues, es, por 
el momento de expectativa, aun 
cuando ubrigamos el convencimien- 
to de que, con perseverancia, hemo! 
de logar a conseguir en nuestra 
hermosa ciudad lo que han conse- 
guido en las suyas, muchos de los 
compañeros gráficos de la Repú 
blica. 


José E. Tobio. 
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Aporte de los TipógrafosíCarlos Detrixhe 


para Nuestr 


Aparentemente, la actual organi-g, 
zación por ramas que se ha dado 
muestra Federación, no daría los re- 
sultados que de ella se esperaban, 
si nos atenemos al poco interés de- 
mostrado por los tipógrafos por los 
“asuntos de su especialidad. 

Ciertamente que los problemas 
fundamentales de los mismos no 
se diferencian nada de los del res- 
to del gremio, y por lo tanto lo ele: 
mental es resolver éstos en primer 

_ término. Lo que hace que la ma- 
yoría de los militantes de nuestra 
Tama sean absorbidos por otras 
tividades de la organización. 


BONO INTERNO 


Con motivo de la fecha del 19 de 
Mayo, la Podoración Gráfica Bonne- 
ronso ha lanzado a la cireulación el 
tradicional BONO INTERNO. La 
necesidad de reforzar el fondo de 

+reserva destinado a la financiación 
de nuestra Campaña de Agitación 
hace necesario, hoy más que nunca, 
ul aporte de los gráficos conscien- 
des. Contribuyendo cada uno com 
una mínima parto, la fuerza mati 

vial de la organización será dupli- 
cada, y podrá desarrollarso con to- 
da amplitud el esfuerzo en que 108 
empeñamos todos para obtener ol 
mejoramiento de las condiciones de 
trabajo que hoy soportamos. 

¡Cada compañoro debe adquirir el 
Bono! Pídalo al delegado, al sobra. 
dor de la Federación o bien on la 
Secretaría! 

El precio dol número es de $ 0.20 
y el sorteo sorá realizado ol día 26 
de mayo en muestro local social, 

¡El fondo de Iueha del gromio 
grítico lo mecosita! — ¡Recuórdolo 
compañero! 


a Campaña 


No obstante esta aparente indi 
forencia, en un futuro próximo 
nuestra rama ha de adquirir gran 
importancia en el conjunto de las 
actividades organizativas del gre- 
mio. La labor A realizar es ardua, 
pero contando con la buena volun- 
íad y la inteligencia de que han 
dado pruebas a lo largo de toda la 
actividad gremial los militantes de 
muestra especialidad, y sobre todo 
con la situación de los obreros que 
nada tieno de satisfactoria, espe- 
ramos que esta labor ha de reali 
aarse a breve plazo y con el m 
completo éxit 

Nuestra rama ha de empeñarso 
lecididamente en la defensa de las 
eyes específicas, que imponen un 
orario limitado y condiciones hi 
riónicas de acuerdo con los adelan 
os modernos, a fin de hacer menos 
nocivos los efectos del trabajo en 

's industrias consideradas insalu: 
oros, Esto interesa por igual a los 
amaradas linotipistas, y con ellos 
'olaboraremos lo más estrechamen 
e posible para hacer más oficar 
esta defonsa. 

Otro problema al que nuestros 
militantes han de dedicar especial 
atonción es el del aprendizaje. Ac: 
tualmente éste se realiza sin nin 
gún control ni reglamentación, bu 
cando los patrones —Ónicos benefi 
ciarios— más la explotación que la 
capacitación de los aprendices, Es- 
to contribuye a la depreciación de 
nuestra mano de obra, ya que estos 
aprendices —obreros incomplotos— 
se lanzan a la competencia acuel 
dos por la necesidad, percibiendo 
salarios indignos de obreros espe: 
cializados. En este asunto, que es 
común a todo el gremío, también 
ha de colaborarso con los camara- 
das linotipístas, ya que cada apren- 
diz tipógrafo es un linotipista en 


E íáÁ ]3ÑK__—_—_ _— 
SERVICIOS GRATUITOS DE CONSULTAS 
PROFESIONALES Ñ 
para los asociados do la Federación Gráfica Bonaerense 


Martínez? 


Dr. F. Garcí: 


“Abogado 
Asuntos civiles, comercialos,. criminales 
y de legislación obrera 
LAVALLE 1344, Ser, P. - U. T. 39-2983 


Dr. Gastón Hahn 


Pulmonares, 
16 "4 20 horas 
0.7, 32.0786 


mA . 
Particular: U. T. 56-3180 


Dr, Antonio D. Palazzo, 
ABOGADO 


Asuntos Oiple, Comes 


OLINIOA Y LABORATORIO DENTAL| 
dirigido por el 


'tociado coil 
ne, derecho. la OLINICA 
' sorvicios odontológico», orando de 
cprerri algulentes 


por 
as. artificiales 
lerá reducido en el 20 


Doctores 


Colén y 


A. Blasi 


UT. 58-7044 
a 20 todos los días. 


Dr. S. Warschawsky 


Consultas de 17 a 20 horas 


Dr. Gregorio Sirlin 
Asistente diplomado de los hospitales de 
Par. — Médico del Hospital Alvear 


RIVADAVIA 2139 


Dr. Luis Saragovi 
Médico OQULISTA 
“Clínicas. (sala 112) 
“antaojos, —— Enfermedades 
Operaciones oculares 
ios y familiares 2e cobra 01.50 por 
ciento. — Consultas de 14 a 19, todos 
los días 
URUGUAY 377 


Enrique V. Ortega 


llos, USas encarnadas 
4 los socios el 50 por, ciento de descuento 


PLANES 1279 


Aída E. de Guernik 


Ex titular del Hospital Rivadavia y guar- 
in obstótrica del Hospital Durand. 
Especialista embarazos, partos, euracio 


ea + Anpucciones do gsutral 
ANOHORENA 1802 - UT. 420041 


Atiende a las socias, esposas de los socios 
y tarmliares, previa autoritación esper 


YERBAL U. T. 60-9878 


Carlos Detrixhe se ha alejado de 
muestras filas. No sin un poco de 
emoción consignamos el aconteci- 
miento. Es que “el viejo Detrixhe” 
no era sólo para nosotros un mili 
tante ejemplar, un gran compañero 
y un amigo querido. Era todo eso 
y además un pedazo de historia y! 
viente de nuestro gremio y un sím- 
bolo del hondo sentido moral de 


"nuestro movimiento. 


Desde hace 58 años, y en forma 
ininterrumpida, dedicó lo mejor de 
sí mismo al progreso de la organi: 
zación obrera, Primero en Bélgica, 
su país de origen, donde formó en 
los primeros sindicatos gráficos de 
aquel país, y posteriormente en el 
nuestro, integrando los primeros 
núcleos sindicales de obreros ex- 
tranjeros que dieron vis 
deración de Artes Gráficas de cuya 
unidad, con la Unión Gráfica surgió 
Auestra actual Federación. 

En toda su larga trayectoria sín- 
dical se perfiló en Detrixhe una 
característica moral que lo señaló 
a la consideración de todo el gre: 
mio como uno de sus más puros ex 


ponentes. Ocupó en la sección fran-| 


cosa de la Federación de las Artes 
Gráficas destadas posiciones diri- 
gentes, desempeñándose con etica 
cin y altura, Participó de los difo- 
rentes movimientos que se desarro- 
llaron en nuestro gremio y, ya vie: 
jo, hace apenas 2 años integró, por 
última vez, nuestra comisión admi 
nistrativa. 

Felizmente, el motivo de su al 
jamiento, físico, ya que espiritual: 
mente lo sabemos siempre con nos- 
otros, se debe a su rotiro del gre- 
mio para acogerse a una bien ga 
nada jubilación, íniciándoso para él 
una nueva vida de sosiego que de- 
seamos ardientemento se prolongue 
por muchos años. 


perspectiva y los errores de inicia- 
ción 1 


Finalmente, ha de preocupar a los 
militantes de nuestra especialidad 
conseguir una tarifa de salarios 
que permita vivir dignamente, de 
acuerdo al actual costo de la vida. 
Debemos exigir para los oficiales 
un mínimo de un peso cincuenta la 
hora, si queremos evitar que una 
parte de éstos se presten, como lo 
vienen haciendo, obligados por los 
bajos salarios que perciben, a las 
maniobras de los patrones que vio- 
lan la ley 11.544, y que recurren a 
mil artimañas para evitar el con- 
trol de la organización y engañar a 
los inspectores del Departamento 
Nacional del Trabajo que velan 
por su cumplimiento. Para obreros 
especializados que requieren alguna 
preparación previa y años de 
aprendizaje con detrimento de su 
salud, esta remuneración que fi 
mos no es exageración, por lo con- 
trario es bastante modesta consi 
derando el costo de la vida en esta 
capital. 

Una vez logradas estas aspira- 
ciones, será necesario establecer un 
convenio colectivo que permita ase- 
gurar iguales condiciones de traba- 
jo en todos los talleres de la eapi- 
tal, eliminando los talleres insalu- 
bres y antihigiénicos e imponiendo 
la igualdad de salarios para los 
obreros que realicen los mismos tra- 
bajos. — T. G. 


(Viene de la pág. 5) 


a dormir, No hicieron la huelga más 
que no concurriendo al trabajo, sín 
preocuparse de impedir el carnera- 
Je. El industrial más importante de 
la rama, presidente de la patronal, 
pese a sus manifestaciones sociali- 
zantes reclutó gente, viniera de 
donde viniera y con la dirección de 
sus capataces, aun echando a per- 
der mucho material y máquinas, 
prolongó el conflicto. Prefirió tirar 
plata en ingar de emplearla en arre- 
glar los salarios de quienes lo ha- 
Dían enriquecido, Hay “socialízan- 
tes” así, Salió con la suya. Aunque 
su triunfo fué a lo Pirro, 

Y con él triunfaron en la misma 
forma los seis o siete talleres mono- 
res restantes, 


Extrayendo enseñanzas, log tra- 
bajadores de la cromohojalata cle- 
rran ahora sus cuadros de organi 
zación y se preparan para superar 
próximamente los errores cometidos, 

En las fábricas de cuadernos. — 

Era éste un sector al que nunca 
habíamos llegado en la proporción 
en que lo hicimos en 1936, La huel- 
ga fué buena. Los resultados ma- 
gros. Se obtuvieron mejoras pero 
sín solucionar el problema de fon- 
do: la situación de la gran cantidad 
de personal no calificado que los 
mismos ocupan —mujeres en su ma- 
yoría— que ganaban y siguieron 
ganando, pese a los aumentos obte- 
nidos, salarios de hambre, De es- 
to problema nos ocupamos más ado- 
lante. 
El error fundamental en este sec- 
tor fué lanzar el movimiento en el 
mes de octubre, que no es su tem- 
porada de trabajo sino por el con- 
trario el momento on que el mísmo 
ostá casi paralizado. El trabajo re- 
cién se intensifica a partir de ene- 
to. Quiere decir que la huelga 50 
prolongaba a costa de los obreros y 
favoreciendo a los patrones que po- 
dían cómodamente esperar dos o tres 
meses, Por eso los arreglos no fue- 
ron buenos. Habrá que tener en 
cuenta lo señalado para el futuro 
Anmedíato. 

En las fábricas de artículos de 
propaganda, — La huelga fué buo- 
ha ya que se paralizaron los tres 
9 cuatro talleres de la especialidad. 


bién el problema reside en la gran 
cantidad de obreros no especializa- 
dos que ocupan. Lo que dígamos 
más adelanto sobre salario mínimo 
lo contemplará. 

En las buenas casas. — En este 
caso no hmbo ní fracasos ni derro- 
tas. Surgió cierto descontento, Pero 
sólo explicado por la falta de com- 
prensión de algunos olementos so- 
bre la índole del movimiento del 36. 
Salieron los personales de Bianchi, 
Establecimiento Argentino, Colom- 
batti y algún otro taller en donde 
los salarios del 28 se respetaban en 
general. Y después de varios días de 
huelga volvieron al trabajo con 
sólo aumentos para la minoría del 
Personal. Y algunos no se explica- 
ron para qué habían hecho la huel- 
ga. Pues para eso, para que se con- 
templara la situación de esos pocos 
y para ayudar al resto del gremio 
a que conquistara lo que esos per- 
sonales ya estaban gozando. Pué una 
contribución solidaria, Agreguemos 
que los dirigentes de esas firmas, 
cumpliendo la consigna patronal con 
más fidelidad que quíenes la ha- 
bían impuesto, sólo entraron en tra- 
tativas con el sindicato estallada la 
huelga y cuando los enemigos de la 
organización habían cedido, En los 
“buenos” talleres, por lo tanto, la 
huelga fué una necesidad inelndí- 
ble... 


Saldo Positivo 
Acabamos de señalar con toda 
crudeza el déficit del movimiento 


del 36. Analicemos ahora su smpe- 
závit que ha demostrado con la evi- 


dencia de los hechos que la posición 
del sindicato fué justa; 


? 


Fortalecimiento Sindical 
es el Saldo del Año 1936 


Los Salarios 


En primer término la cuestión sa- 
Jarios, Los críticos de la huelga del 
36 han dieho que creamos ilusiones 
engañosas porque no fueron satisto- 
chas, Hemos señalado ya que el 
pliego de condiciones era el del 28 
más de un 10 9 de aumento, amén 
del correspondiente a las 40 hóras. 
Esta era una consigna internacio: 
nal del proletariado y por csos días 
ninguna demanda obrera dejaba de 
incluirla, 

¿Pero hubo o no aumento do sa- 
larios? Los hubo y muy considera. 
bles. No para los que ganaban más, 
pero si para los que ganaban muy 
poto, Que constituían la por muchos 
ignorada mayoría del gremio, Esta 
característica niveladora, en lo que 
respecta a salarios, de la huelga que 
consideramos, no sólo benotició a 
quienes materialmente recibieron el 
aumento sino que impidió la robaj; 
de salarios en los talleres mejor 
pagos, ya que es posible afirmar 
que el considorablo desnivel dol e 
to de la mano de obra con su lógica 
consecuencia de competencia comer- 
cial, hubiera reventado a corto pla: 
20 por la rebaja de los altos, O su- 
bían los de abajo o bajaban los de 

1. Obligamos la primera solu- 


ción, 


Los Cotizantes 


Pero más que las palabras y los 
argumentos cuando de examinar los 
conflietos obreros se trata, tion 
evidencia de axioma el examen de 
la repercusión que el mismo ha to- 
nido en Ins fuerzas del sindicato 
respectivo. 

Una derrota obrera significa do- 
bilitamiento de su organismo gre- 
mial. Por lo contrario, una victoria 
su fortalecimiento, 

Examinemos lo que pasó en la li 
ta de socios de la Poderación Grá- 
fica Bonaerense, 

El promedio mensual do cotiz 
tos del ejercicio julio de 1994 a ju: 
mio de 1935 fué de 1.325. Comienza 
la campaña do agitación y ol ojor- 
cicio 1935/1946 sube el promedio a. 
1.817 cotizantes, Apenas iniciado ol 
ejercicio siguiento, 1936/1937, se 
desarrolla la huelga (octubromno- 
viembro 1936) y el promodio alcan- 
za a 3.508 cotizantes mensuales. 

Es cosa subida que on los mesos 
inmediatos a toda huelga nerecon 
enormemente los asociados, poro es 
cosa también consabida que inmo: 
¡mente después o en forma pau 
latina, desaparecen de los registros 
sociales la mayor parte de los ro- 
ción venidos 

El fenómeno también so produco 
en la oportunidad que analizamos. 
Pero en forma mínima. Sólo so re: 
tiran después del 36 el 10 9 de los 
recién venidos. Queda el 90 9%. Así 
vel ejercicio 1937/1938 da un pro- 
medio mensual de 3.210 cotizantes 

Y el hecho no es circunstancial 
ya que en el inmediato pasado, o 
sen 1938/1939, vuelve a anmentar 
el promedio, que fuó de 3.510 coti- 
zantes, y en lo que va del corriente 
año sindical aumenta en forma tan 
progresiva —so suma en el mismo 
las consecuencias indudablemente 
favorables de la fusión realizada en 
sus comienzos— que permite afir- 
mar que superaremos los 4.000 co- 
tizantes mensuales. 

Hemos creído conveniento con- 
densar estas cifras en el gráfico ad- 
junto, que en su casi vertical de 
constante progreso dico con más 
elocuencia que todo razonamiento, 
que el movimiento deL 36 fué el íni- 
cio de la época más floreciente en 
la vida ya cuarentona de la Fedo- 
ración Gráfica Bonacrense. 

Hasta aquí nuestra publicación de 
hoy. 

Creemos haber contemplado los 
aspectos más salientes de la huelga 
del $6 y sus resultados concretos. 
Deseamos ahora relacionar hechos y 
resultados con la próxima acción de 
nuestro gremio, En el próximo núe 
mero, pues, de EL OBRERO GRA- 
FICÓ nos ocuparemos de ello, 
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_De Vastos Alcances es la Función 
de Todas las Comisiones de Rama 


En en plena tarea. Lasp Mientras las subcomisiones ded La vinculación profesional, los: 


'subcomisiones de zonas, cons- 

tituídas para aflanzar el po- 
der de muestro Sindicato y prepa- 
rar los cuadros lamados a actuar 
en las acciones que se avecinan, 
dosarrollan su trabajo conforme a 
las directivas de la Comisión Cel 
tral de Organización y Propagan- 
da. Al conjuro de su continuado 
esfuerzo, núcleos importantes de 
camaradas van sumándose día a 
día a la Federación, 

Pero falta algo para completaf 
los frutos que, uno tras otro, 
bonan la labor proselitista de estas 
comisiones, Cuenta la Federación 
con órganos apropiados para ello. 
Nos referimos a las comisiones de 
ramas, Estas, como las subcomisio- 
nes de zonas, tienen un Importan- 
te papol que desempeñar en mo= 
mentos como los que está vivien- 


zona unifican importantes núcleos 
de obreros gráficos y van llamán- 
dolos a la realidad de su sitnación, 
suscitando entusiasmo fervoroso 
por los problemas que han sido 
planteados para ser resueltos co- 
Icctivamente, las comisiones de ra- 
mas, vinculadas directamente con 
los obreros de la especialidad, tie- 
nen ancho margen para colaborar 
en la obra de aglutinamiento de 
aquéllas, mediante la convocatoria 
de personales de la respectiva pro- 
fosión, para asociar a los que aun 
permanecen al margen del Sindi- 
cato, designar delegados donde no 
los hubiere, y constituir, sí fuera 
necesario, comisiones especiales con 
el expreso cometido de visitar per- 
sonalmente a todo aquel que, por 
una circunstancia u otra, perma- 
neciese aún fuera de la Organiza- 


lazos de amistad que comúnmente 
unen a los obreros de un mismo 
oficio son factores importantes 
para influir decisivamente sobre 
el espiritu de camaradería, y sería 
lastimoso no echar mano de ellos 
para obtener los propósitos que se 
persiguen en la ya exitosa campa- 
ña en que estamos empeñados. 
Con la estructura de la Pedera- 
ción las comisiones de ramas tie 
nen asignada una función de ex- 
traordínaria importancia, sobre to- 
do en ciromnstancias como las ac- 
tuales, que se caracterizan por ser 
los pródromos de una lucha inmi- 
nente y de gran envergadura, sí 
es que los industriales, inadverti- 
dos de la magnitud de la contien- 
da a que irían los Obreros, no se 
avienen a tratar con la Organiza- 
ción para buscar la solución de los 


do el Sindicato. ción. 


problemas que la preocupan. En 


EL 1? DE MAYO DEL GREMIO GRAFICO UNIFICADO 


OR, prime 

división, colebramos todos los gráficos de la 
Cnpital, ya totalmente unidos, el día de los traba- 
Jadoros, Por primera vez después de sellada la unt- 
dnd, nos sorprende esto 19 de Mayo en plena labor 
de cohesión, ya lograda la unidad espiritual, refor- 
sando nuestras filas con nuevos elementos hasta 
¡ora dosorganizados, y con el ánimo dispuesto a 
polarizar todas las fuerzas del gremio, preparán- 
donos así para la lucha que hemos de emprender en 
mayor o menor plazo contra el adversario común, en 
defensa de nuestras logítimas aspiraciones, 

En colobración de esta magna fecha de los traba- 
Jadores, ouyo reconocimiento mundial significa para 
la hístoria del movimiento obrero el tácito recono- 
cimiento de nuestro derecho a participar como clase 


enla vida civil, social y política de los pueblos, se | 


mo ha podido para BL OBRERO GRAFICO una im- 
presión personal de la unidad espiritual operada en 
el seno de la Federación, luego de alcanzada la unt- 
dad material del gremio. 

Confosamos que no obstante ser de los más opti- 
místas y haber realízado los mayores esfuerzos en 
pro de la unidad, por la fe que ásta nos inspiraba, 
o croimos, sin embargo, que la unidad espiritual se 
operara en tan brove plazo. Había muchos recelos; 
había mucha desconfianza durante las gestiones de 
unidad y aun después de la unidad material efectiva, 
ara quo pudíéramos suponer que en menos de seis 
meses podríamos identificarnos espiritualmente hom- 
bros venidos de tan diversas procedencias, de 1dlo- 
sincrasia aparentemente distinta y hasta con princi- 
pios diametralmente opuestos, 

Decimos idfosincrasia aparentemente distinta, por- 
que, en realidad, lo que separaba a los linotipistas de 
las demás ramas era una especie de prejuicio recí- 
proco forjado por el desconocimiento que tenían unos 
de otros, por falta de asiduo trato, y por una falsa 
loyenda nacida on algún cerebro harto suspicaz. 

Se ha dicho, por ejemplo, que los linotipistas se 
creían los aristócratas del gremio. Y como nunca fal- 
ta algún vanidoso que hace ostentación de la pequeña 
ventaja materíal que le depara la mejor remunera- 
ción de su oficio con respecto a las otras especialida- 
dos gráficas, no debía extrafiaros entonces que bajo 
esta superficial impresión surgiera el sentimiento ro- 
celoso de las otras ramas hacia los linotipistas, más 
pronunciado todavía por el alejamiento recíproco y la 
falta absoluta de contacto. Lo evidente, sín embar- 
80, es que esta sospecha era una falsa imputación, 
confirmada solamente por la existencia de algún ne- 
cio como excepción de la regla. La wnidad ha demos- 
trado que tipógrafos, linotipistas, impresores, etc, son 
a la postre gráficos y se hallan preoenpados por los 
mismos problemas, las mísmas ínquietudes, y se sien- 
ton hermanados on la lucha por el logro de sus aspira- 
ciones en un deseo permanente de superación moral y 
material perfectamente humano. 

Paralelamente a la inexacta apreciación menciona- 
da, los linotipistas mantenían a su vez la leyenda de 
que, excepción hecha de ellos y alguna otra especiali- 
dad, ol resto de los gráficos eran una especie de ener- 
gúmenos que no tenían respeto por la cordura ní la 
razón, y que sólo actuaban empujados por los desplan- 
tes demagógicos o los intereses políticos. Y para 
corroborar esta versión, se hacía referencia a asam- 
bleas memorables y se afirmaba, en un exceso de 
exageración, que en las asambleas de la Gráfica las 
voces opositoras eran sofocadas con gritos y amena- 
zas, y que no podríamos en ese ambiente exponer con 
Mbertad muestro eríterio, 


vez, después de muchos años de $ La verdad es muy otra. Lo real es que si existió 


alguna vez entre los gráficos ese espiritu irracional 
y agresivo, resablo típico del suburbio porteño, ha 
sido ya suporado ampliamente por nuestro gremio, 
alcanzando a la fecha un grado de cultura y com- 
prensión en concordancia con las posibilidades educa- 
tivas que nos brinda la profesión con el continuo ma- 
nejo de las letras y los Kbros. 

La asamblea conjunta de los cuatro sindicatos 
gráficos que hicieron la unidad, fué la prueba más 
evídente de esta verdad que aseveramos. Con ser una 
asamblea compuesta por hombres que provenían de 
distintos sectores políticos e ideológicos, y no obs 
tanto díscutirso temas tan apasionantes como el de 
la restricción de la política en la actuación sindical, 
la discusión no subió en ningún instante de ese tono 
respetuoso y tolerante con las ideas ajenas, propio de 
los hombres superiores y cultos. Cada uno expuso su 
pensamiento con entera líbertad y con la altura con- 
coptual que le permitían sus propios medios expre- 
sivos. 

A partir de bsta asamblea fueron esfumándose las 
últimas dudas y los últimos recelos que aun pudieran 
quedar. Posteriormente, el trato asiduo, la labor en 
común y la comunión de ideas y aspiraciones en cuan- 
to a la lucha sindical se refiere, ha hecho acelerar el 
procoso de amalgama de todos los grupos unificados, 
y al celebrar todos unidos este 19 de Mayo bajo la 
vieja y tradicional bandera de la Federación Gráfica 
Bonaerense, podemos asegurar que la unidad espiri- 
tual está totalmente lograda, y que en breve plazo 
este espíritu remozado ha de dar señales evidentes de 
su fuerza creadora y fecunda, 


De todos los gremios que actúan en el movimiento 
obrero, es el nuestro nno de los que tienen más moti- 
vos para ser un gremio ilustrado. No en vano se ha 
dicho del tipógrafo que era el obrero del líbro, Y no 
en vano han salido de las artes gráficas hombres ílus- 
tres on todos los países del mundo. Pero todos estos 
motivos ímplican para nosotros na gran responsabí- 
lidad. Dobemos ser el ejemplo; debemos ser la yan- 
guardia del movimiento obrero. Debíamos ser los que 
marcáramos rumbos en el sistema de organización 
y de lucha y en los métodos educativos. Casualmente 
se publican en estas páginas las historias de la pri- 
mera huelga de tipógrafos de Prancia en 1539, y la 
primera de gráficos en la Argentina, que fué a su 
vez la primera huelga del país. Vemos por ellas que 
en remotos tiempos ya los gráficos marcaban la pauta 
a los otros gremios. 

Y así fué y así debo ser. La unidad gráfica de la 
Capital ha repercntido en el interior y ha hecho cun- 
dir el ejemplo en otros gremios. Si nosotros sabemos 
utilizar como es debido la fuerza material y moral 
que nos depara esta unidad, lograremos también la 
unidad nacional. Esperamos que en el año venidero, 
cuando celebremos el segundo 19 de Mayo unificados, 


un galardón para celebrar con júbilo un muevo 1% de 
Mayo. 

Mientras tanto, unamos la muestra al coro de voces 
que en este día rememoran un hecho y afirman su fe 
en el fecundo porvenir de la clase trabajadora, lla- 
mada a renovar todos los valores espirituales y mo- 
rales del mundo entero. 

ESTEBAN IMAZ 


todo, que se señala por la afluen- 
cia de nuevos valores al Sindic 
to, atraídos por la certidumbre de 
que hechos resonantes —llamados 
a modificar las condiciones de tra- 
bajo y el régimen de vida en los 
talleres— están incubándose, es 
papel de las comisiones de rama 
cuidar el aspecto educacional del 
Sindicato, para que los nuevos 
asociados actúen disciplinadamen- 
te en la organización y no sean 
simples aves de paso. Identificar 
a los muevos asociados con el espí- 
situ de la Organización; infundir- 
les la noción de que sólo él, sien- 
do Obrero organizado, será artifi- 
ce de su propio destino, y que úni- 
camente a través del Sindicato 
gozará de derechos y adquirirá 
porsonalidad en el taller y fuera 
de él, es tarea que debe realizarse 
no sólo por conducto del periódico 
social, asambleas generales y con- 
ferencias, síno por las perióticas 
rouníones parciales de los obreros 
de una especialidad, el contacto 
permanente de las comisiones con 
los personales, la persuasión indi- 
vidual, y la ilustración de los he 
chos. 


Poro hay algo más que señalar, 
Estando en plena tarea preparato- 
ría el Sindicato para instanrar de 
un modo definitivo y permanente 
un régimen orgánico en la indus- 
tria gráfica, sobre la base de un 
típo uniforme de salario, según 
las especialidades; la universali- 
dad de las vacaciones anuales pa- 
gadas; el cumplimiento estricto de 
la jornada de trabajo; las leyes 
que lo reglamentan; un salario mí- 
mimo para los obreros no calífica- 
dos mayores de 18 años, y la for- 
mación profesional, es tarea que 
debe interesar a las comisiones de 
ramas el estudio de cada uno de 
:sos puntos, reunir los elementos 
de juicio necesarios para conocer 
íntimamente las condiciones reales 


una revista mens 
la difusión 
el mutue y los 
anual: m$n. 2.50. 


Secreta: 


OBRERO GRAFICO: 


El socorro mutuo es un 
principio de solidaridad. 
Para practicarlo, incorpó- 
rese a su asociación mu- 
tualista: 


la Sociedad Tipográfica 
Bonaerense 


Abonando una cuota mensual 
de Tres Pesos, usted obtendrá: 
Asistencia médica (hos- 
pitalaria o en sanatorio). 
Salida 
prescribe el médico. Sub- 
sidios por enfermedad, 
por fallecimiento y para 
sepelio. 


SOLICITE SU FICHA DE INGRESO 


Además, la Sociedad Tipográfica Bonaerense edita 
'GUTENEERG” — 
enseñanza de las artes gráficas, 

'oblemas científicos. Suscripción. 


San Juan 3244 -= 


¡Ptodos los casos, pero en óste sobregde la respectiva especialidad, y 


'acionalmente su 


poder afrontar 
solución, 
Guarda relación también con el 
empeño que tiene el Sindicato el 
conocimiento de cuántos obreros 
trabajan en cada especialidad, y. 
en qué grado éste hn penetrado en 
cada uno do esos sectores, Es esta 
una labor esencial en el proceso de 
construcción y estructuración sin+ 
dical a que se han dedicado todos. 
los militantes activos de la Fede- 
ración, Í 


Si, como todos confiamos, tan 
diversos trabajos se realizan aten- 
to al sincronismo impuesto por la 
tarea a que nos obligan las actna- 
los circunstancias, habremos con- 
tríbuido, unos en tuna labor, otros 
en otra, tras una actividad arm 

nica y coordinada, a la vigorisa- 
ción de este todo homogéneo que 
es la Fedoración Gráfica Bonao- 
rense, a dar a sus acciones mayor 
eficacia, a su pensamiento díafa- 
nidad meridíana, y a su programa. 
de realización inmediata mil por 
cien de probabilidades victoriosa, 


CONSULTORIO 
JURIDICO. 


Funciona on el local do la orga: 


nización el Consultorio Jurídico, | 
atendido por los asesores lobrados 
de la misma. ] 


Con el horario de 1830 a 20.30 
horas, atienden: lunos, Dr. Antonio: 
Palazzo; juevos, Dr. Feo. García. 
Martínez; viernes, Dr, Enrique G 
Broquen. 

Los compañeros que descon reali 
sar consultas debon solicitar núme: 
ro en la administración, on log días 
señalados. 


campo, si así lo 


ledicoda a 


|. T, 45-152. 
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lizó la rama del fotograbado la 
- asamblea anual ordinaria con el fin 
de nombrar nuevas autoridades en 
reemplazo de los camaradas que 
cumplían el tiempo de su mandato. 
El orden del día £uó el siguiente: 
ad informo de la comisión; 


'egundo, renovación parcial de la 
as tercero y último, consi- 
_deración del pedido de reingreso a 
la organización de los obreros Alfre- 
¿do Rodríguez, Claudio Alvarez, Re- 
nato Lacívita. 
Presidente de la asamblea fueron 
propuestos los compañeros Artola 
y Héctor Rivas, siendo designado! 
> pura presidir la misma el compañero 
Artola dando de inmediato comien- 
zo a la asamblea, 
., El compañero Stordeur da el in 
formo de la comisión después de 
considerar la activa labor desarro- 
Mada en el último ejercicio por los 
compañeros de la comisión pasó a 
historiar la última asamblez extra. 
ordinaria del 29 de septiembre del 
pasado, con el fin de considerar la 
negativa patronal a firmar el con: 
jo, agregando que no obi 
contrato colectivo había 


- Calma, haciendo destacar el peligro 
que ello podía entrañar para nos 
_ Otros, ya que por conducto directo 
bemos que los industriales del fo. 
lograbudo tienen el criterio sonta. 
do de que esta industria es una ex- 
ls pción dentro de la industria grá: 
fica, 
Después de algunas considera 


— La jactancia de un soñor que 
) no necesitar del andador de 
ln Gráfica para guiarse y que pro- 
—cedería a su libro albedrío y do 
_aeuerdo con su conveniencia porso- 
y sin importarle un ápico el 
lo de los compañeros ha venido 
jocicar a nuestra casa —que des- 
loñara— solicitando una clemencia 
jue no está muy a tono con la so- 
ln de que hizo gala con anto- 
loridad, X 
Esto hecho no es el mito de un 
»pentimiento, sino que es el re- 
últado de algo más conereto, en- 
errado en una sola palabra: NE- 
CESIDAD. 
La historia so ropite, aunque 
apre nos' ofrece un ángulo de 
tinto aspecto, y por lo tanto 
jremos 4 consignar el caso del 
mpañero a quien le adjudican un 
título para halagarlo o que se le 
en carácter de mensual, pa: 
; que este compañero —folizmen. 
10 en todos los casos— crea que 
s intereses son afines con los del 
brón y, adomás, que pertenece a 
: casta especial o nobleza. 
sta transformación guarda es- 
ha relación con la fábula del 
que cubriéndose con una piel 
n se creía que lo era, y que 
so dejó de demostrar que 
Jarro aun. 


cada uno tiene que cumplir con 
su deber y donde les corresponda, 
para que, Jlogado el momento, 
pan que sus intereses son obre: 
-y que su mejor defensa consis- 
en el apoyo moral y material de 
s compañeros, que es el de todo 
romio, y si esto apoyo le fal- 
algún día no podrá trabajar 
tranquilamente o estará en 
_patronales su libertad de 
or lo que, eso sí, a la 

drá que invocar lo que 


_ El día 2 de febrero pasado rea-P 


de gran interés para esa rama 


nes generales exhortó a la numerosad Alfredo Rodrígue: 


concurrencia a mantener la cohesión 
y unidad que hasta la fecha ha si 
do un galardón de la rama con el 
fin de que las ventajas obtenidas 
continúen. 

A continuación hizo uso de la pa. 
labra el compañero secretario de la, 
rama, Artola, poniendo de relieve, 
la labor desarrollada por los com- 
pañeros de las comisiones que desde 
cl año 1986 estuvieron al frente de| 
la rama, siendo cl fruto de ese tr: 
bajo la perfecta organización y las 
conquistas obtenidas a través de 
un trabujo tesonero de dichos com- 
pañeros, pidiendo a la asamblea que 
mo escatimen la colaboración que 
debe aportar cada uno de los com- 
pañeros individualmente y todo el 
gremio ¿en general para mantener 
como hasta ahora la cohesión total 
de todos nuestros compañeros foto- 
grabadores de la capital federal que 
como miembro do la comisión admi- 
nistrativa informaba a la asamblea 
que la Pederación Gráfica había 
iniciado una vasta campaña para 
que el convenio colectivo sea una 
realidad pura todos los gráficos en 
general, reclimando el concurso de 
todos los compañeros para que esta 
campaña cuento y sea un triunfo 
del cual nosotros deberemos ser sol- 
dados de vanguardia, puesto que 
gracias a la Federación Gráfica Bo- 
macronso obtuvimos las conquistas 
que hoy son bandera para ol resto 
de nuestros hermanos gráficos. 

Puesto el informe a votación fa6 
aprobado por aclamación pasando a 
continuación al segundo punto del 
orden del día o sea la renovación 
de la comisión. 

Por votación fueron elegidos los 
siguientes compañeros para inte: 
grar la comisión durante el período 
194044 V 

Artola M, Sebastián, Do Mareo 
Antonio, Bataglía José, Pampin Guí- 
lormo, Lipay Luis, continuando en 
la comisión los siguientes compa- 
ñeros: 

Montaperto Atilio, Lovallo Nico- 
ls, Kruger Roberto, Perca Josó. 

A continuación se puso en consi- 
deración el tercer punto del orden 
del día: feimgreso de los Obreros 


rez y Renato Lacivita, expulsados 
de la organización por haber trn.- 
cionado a los compañeros en la 
huelga de la casa Bell y Cía, 

Artola pone a consideración de 
ln asamblea los antecedentes en for- 
ma objetiva por los cuales estos 
operarios habían sido seperados de 
la Federación Gráfica. 

Terminada la exposición del com- 
pañero Artola un compañero de la 
Asamblea pide la palabra para refe- 
rirse a Alfredo Rodríguez, haciendo 
moción para que no se permita ell 
reingreso del citado compañero y| 
que esto sirva de ejemplo para to- 
dos los camaradas. 

Hace uso de la palabra el com- 
pañero Hermida, expresando que no 
dudando de la veracidad del infor- 
me del compañero informante de la 
comisión, ereo, sin embargo, conve- 
niente escuchar la defensa que pue- 
da hacer el afectado por la medi 
disciplinaria, pidiendo que se pos- 
ltergue cualquier determinación has- 
ta tanto no concurra el citado obre- 
ro a la comisión general adminis: 
trativa. 

Stordeur expone que, en ausene 
de Alfredo Rodríguez, no es posible 
discutir este asunto, ya que es m 


COMISION DE LA RAMA DEL 
FOTOGRABADO 


Soeretario: 

Sebastián M. Artola 
Secretario de actas 
Roberto Kruger 
Vocales 
Guillermo Pampín, Atilio Monta- 
porto, Nicolás Lovallo, José Po- 
tea, Luís Lipay, José Bataglia, 
Antonio De Marco 


La comisión atiendo todos los 
días, de 18 a 20 horas 
Sebastián M. Artola... Lunes 


Nicolás Lovallo....... Martes 
Luís Lipay.......-.. Miérgoles 
José Peren...... - Jueves 
Guillermo Pampin. Sábado 


El viernes se reúne la comisión. 
ES 


Nuestra posición en la 
campaña de agitación 


Muchos 


mpañeros se nos han apersonado pidiéndonoá datos ante el 


movimiento que en los actuales momentos está empeñado el gremio para 
conseguir el viejo anhelo de todos los gráficos para que la situación 1e- 
hual de salarios misórrimos que se pagan en la mayoría de los talleres, la 


injusticia imperante en los mismos donde, aparte de los bajos 
iste la menor garantía de aplicación de las leyes sociales sancionada: 

por la rapacidad de algunos industriales desapren: 
ivos que no trepidan en buscar triquíñuelas con tal de colocar al mar- 


por la nación, u 


zon de las ventajas que le neuerdan al obrero dichas leyes, tales como 


11.729, entre otras, y otra por la ignorancia de muchos camaradas que 


10 se han preocupado de oxigirlas ante la amenaza patronal de tomar re: 


presalias. 
Hemos dicho a estos camaradas 


que nos pedían estos informes que 


la manera más eficaz de colaborar en la campaña era'la de no restar el 
menor esfuerzo para que en el aspecto del trabajo sea más amplio con el 
fin de darle al mismo la amplitud que la Comisión General Administra- 
's ha considerado debe dársele, dado que las cireunstancias por las que 
atraviesa la industria aconsejan una decisión enérgica para conseguir 
las reivindicaciones justas de nuestros camaradas todos, pues es necesa: 
lo una vez por todas afrontar los problemas de la industria con carácter 
total, y para ello el esfuerzo de todos será un factor de importancia de- 
sisiva en los momentos que a no dudar vivirá el gremio que, por otra 
jarte está decidido a afrontar la lucha, si fuera necesario, con energía. 
Es por ello que a todos nuestros compañeros pedimos en nombre del 
gremio se incorporen en las distintas comisiones de rama pues en todas 
¿llas estará el puesto para aquel que quiera trabajar; haciéndolo así apor- 
tará su grano de arena en bien de los compañeros que no disfrutan de las 
mejoras a que ticnen derecho y de paso defenderá las que ya han sido 
obtenidas por propia gravitación del movimiento. 


Camarada Fotograbador: hay. 


que luchar por nuestros compañeros. 


¡Todo el mundo, como un sólo hombre, a trabajar! 


mal momento despreciara, , 


Claudio Alva-Bcesaria su presoncia para que aclare 


los motivos de su inconducta; por lo 
tanto pide quede postergado este 
asunto hasta otra oportunidad. Así 
lo resuelve por votación la asam- 
blea, 

A continuación se trata el asunto 
del obrero Lacivita, quien hallán- 
dose presente en la asamblea: pido 
la palabra para hacer el descargo. 
Pido el citado que hallándose neco- 
itado, por una parte, y por la in- 
experiencia de su juventud por otra, 
en aquel entonces fué a trabajar a 
la casa Bell y Cía., hacióndoso car- 
go de que había cometido un neto 
que en el sentido sindical es una 
mancha, pero que 6l está dispuesto 
a aceptar cualquier determinación 
de la asamblea, asegurando que si 
se lo acepta la reincorporación tr: 
tará de infundir en el porvenir la 
confianza que perdió entre sus com- 
pañeros, 

Stordeur declara y aconseja a la 
asamblea que reivindique al compa- 
ñero Lacivita, pues no lo faltará 
oportunidad para demostrar con 
hechos su voluntad de regeneración. 


ZN ASAMBLEA SE RENOVO LA 
COMISION DEL FOTOGRABADO 


Trataron también otros asuntos 


'No habiendo ninguna objeción a lo 
expuesto por el citado compañero, 
fué aceptada la reintegración del 


mismo por unanimidad. 


un aprendiz, 


considerarlo el px 
sumamente pernicioso de la huelga 
de la casa Bell y Cía. 

A continuación, el compañero Ar- 
tola haco un Mamado de solidaridad 
en pro del compañero Vasollo, pues 


y teniendo que retirarse del traba- 
Jo por dicha cansa, pide a la asam- 
blea que aporte con su óbolo para 


1 este camarada, que siempre so 
destacó en la organización por sus 
dotes de buen compañero y activo 
militante, 

La asamblea aprucba las palabras 
del compañoro informanto y haco 
moción para que la comisión de la 
rama haga circular una lista de so- 
lidaridad por todos los talleres de 
la rama. 

Y no habiendo más asuntos que 
tratar, se levantó la sesión. 


|. Cooperando con el sudor de m 
frente para la incesante divulgs 
ción de todas las obras maestras| 
on que se halla enriquecida la pro- 
le humana; dando a veces también 
su propia inteligencia para que esa. 
inconmensurable concentración de 
la sabiduría se engranderca, está 
el obrero, inconmovible on su lugar 
de tareas, pulsando con firmo ner- 
vio el porvenir del Universo y tra: 
tando de que cada movimiento de 
sus ágiles miembros sea un eslabón 
más del agigantamiento cotidi: 

no en todas las ramas del sabor. 
Y en esa enorme colmena de nobles 
esfuerzos, persiguiendo todos un 
mismo una misma realidad, 
destácaso con características e in: 
riables relieves la obra titánica 
del obrero gráfico. 

Moviéndose en el intrincado y 
fecundo campo de las letras; esti- 
pendiando la verdadera noción que 
en él se encierra; con los ojos fijos 
en el más mínimo detalle, extra. 
yendo enseñanzas do las crudezas 
de la vida, está la más sólida pa: 
lanca de esa fantástica producción 
por la cual el conocimiento de hom- 
bres, hechos y sucesos se haco ex- 
tensivo a todos en general. Nunca 
lo bastante reconocida la labor ex- 
traordinaria de este héroe anóni- 
mo, ignorado o casi ignorado por 
todos, a no ser aquellos que lo es 
peran, entibiando su hogar, con los 
brazos abiertos para endulzar con 
josas palabras los sinsabores 
de cada jornada en que so debate 
por la ardua conquista del pan. 

Los que sufrimos este tormento; 
los que vivimos esta eterna odisea; 
los que valoramos cada gota de su 
dor en su largo aleance, sólo y úni: 
camente nosotros, particularmente 
muestras esperanzas muchas veces 
entumecidas por el turbión flamí- 
gero de las continuas restricciones 
de salarios, conocemos y preciamos 
esta lueha sin tregua, que a veces, 
ya nuestro espíritu enflaquecido por 
tantos contrastes y tropezones, nos 
rinde y apoca. Pero no es exclusi- 
vamente la filosofía de muestra si- 
tuación actual lo que debe intere- 
sarnos, troquemos esas aspiraciones 


La Comisión del Fotograbado 


> " 


COLABORACION 
PARA LA LUCHA 


sentimientos en vívidas realidades: 
el problema tan agudizado do los 
bajos y mísoros jornales, que se pas 
ga a los gráficos debo ser inmodía- 
tamente enfrentado para tratar de 
lograr que ellos so hagan equitati- 
vos a las nocesidados del trabaja: 
dor, de tal manera que permitan al 
mismo una vida cómoda y libro de 
las terribles asperezas de la nece- 
sidad, Es este un hecho que debo 
ser afrontado con la máxima pre- 
mura, pero para que ello no sen un 
imposible, y el sabor de la conquís- 
la se semeje a una luminosa estela 
por la que se encaminen nuestras 
aspiraciones futuras, os necesario, 
más que necesario imprescindible 
la cooperación de todos. 

Para todos aquellos que vean cón 
clara conciencia la situación con- 
tomporánea como un complejo de 
inferioridad que no debe prolon- 
garse por más tiempo, para todos 
aquellos que aspiren a ser en un 
mañana muy próximo, dignos expo- 
mentes de la grandiosa batalla por 
el bien del gremio, va dirigido este 
ferviente llamado. 

¡Camaradas gráficos, cooperación 
debe ser nuestro estandarte de Ju- 
chal 


séstor Villar, 


REINCORPORACIÓN 


Alfredo Rodríguez, separado del 
Sindicato por la Rama del Foto- 
grabado a raía del movimiento de 
la casa Hays Bell, Solicitó a la 
C. G. A. reconsideración de la me- 
dida adoptada. Esta, teniendo en 
cuenta que la rama del Fotograba- 
do levantó una pena similar a otros 
compañeros que se hallaban en 
idéntica situación y en su caso la 
había dejado en suspenso por no 
hallarse este compañero presento 
en la asamblea, resolvió aceptar la 
ficha de adhesión del mencionado 
obrero. 

Previamente el compañero Ro- 
driguez prometió, formal y públ 
camente, ajustarse estrictamente a 


del intelecto en materia de primer 
orden y propender y cristalizar los 


las disciplinas sindicales y no roin- 
cidir en sus errores pasados, 


qe 


Claudio Alvarez, solicitante tam- 
bién, es reincorporado después do 
una breve consideración de la asam- 
blea respecto a su extrema juventud 
y por tratarso en aquel entonces de 


Y para terminar, la asamblea por 
aclamación no aceptó la incorpora» 


ción del ciudadano Acevedo, por 
motor y elemento 


que hallándose gravemente enfermo 


mitigar la situación que se lo croa 
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El sentido eman- 
cipador de la 
lucha de clases 


Con las Juchas cotidianas de los 
trabajadores contra el capitalismo 
desde sus organizaciones de clase 
so levanta paulatinamente en mos- 
otros el sentido de esos conflictos, 
Primeramente perseguimos el fín 
inmediato de mejorar la situación 
general a que, como productores, 
tenemos derccho dentro de la socia- 
dad actual, hasta que descubrimos, 
poco a poco, las raíces del mal: el 
asalariado, la economía capitalista 
monopolista, Para llegar a ese co: 
nocimiento las luchas cotidianas 
nos ofrecen una enseñanza -intuiti- 
va, mejor que las más hermosas 
teorías y los miles de volúmenes 
que en la mayoría de los sindica- 
tos Nonan los anaqueles de las bi- 
bliotocas. Nada puede influir tan 
fuortomento en el espíritu de los 
que nos sentimos explotados como 
la lucha constante por el pan coti 
diano; nada nos hace tan acco 
bles a la ideología del socialismo 
como las contiendas incesantes por 
las necosidados de la vida, 


Ho ahí on último resultado, la 
gran significación social de la lu- 
cho; significación que queda en 
pío cuando los hombros salen de- 
trotados de ellas y cuando en ap: 
riencia derrocharon sus energías 
inútilmento. 


Sus derrotas, en el peor de los 
cxsos, son extraordinariamento edu- 
cxtivas y desarrollan en el cer 
bro de los trabajadores, con Jógi- 
ca inflexible, la comprensión de 
los métodos mejores y más ofica- 
cos de lucha, aun cuando ol desca- 
lxbro momentáneo recibido los des- 
aliento al principio y disminuya 
enormemente su combatividad, 


Observador, 


Por un régimen orgánico para 


la preparación profesional 


Federación Gráfica Bonaerense el punto seña- 

lado en el título de estas líneas. Consciente de 
la alta función social que desempeña en el proceso 
industrial la capacidad técnica de los obreros, nues- 
tra organización ha inscripto en el programa con el 
cual concita al gremio a un movimiento de renova- 
ción de sus condiciones de vida y de trabajo el arduo 
problema del aprendizaje. Por razones que están en 
la conciencia de todos, el sindicato no pudo prestar 
todavía a este aspecto de sus deberes sociales la aten- 
ción que su real importancia merece. 

Si existe en nuestro país un sindicato en condicio- 
nes de exhibir, sín vana Jactancía, aptitudes para 
afrontar los problemas varios y complejos inherentes 
a su función específica, de hondo contenido histórico 
y socíal, eso sindicato es, sin disputa alguna, la Fede- 
ración Gráfica Bonserense. Súmanse al acervo mo- 
ral, material e intelectual alcanzado en su trein- 
taíxl existencia —es justiciero reconocerlo— las 
experiencias resultantes de ensayos anteriores que 
Jalonaron, con su vida y acción fecundas, etapas di- 
versa, pero correspondientes a la Mínea de continnl- 
dad que caracteriza su larga trayectoria sindical, 

Nuestra organización poses los atributos que ha 
menester todo sindicato en la madures de la concien- 
cla de sus miembros. Superado el período formativo 
propio de toda iniciación, y merced a la clara visión 
de los problemas que le corresponde resolver, puedo, 
A esta altura de su vida, enfocar aquellos quo, sin 
ser aparentemente trascendentes, contienen en po- 
tencia una valoración de vastas proyecciones éticas 
y soctales. 

El aprendizajo, cuyo régimen orgánico auspicia la 
F. G. B, y la correlativa formación de los equipos 
profesionales aptos para el trabajo, son preocmpacio- 
nes complementarias de la acción relvindicadora del 
sindicato. Hasta ahora, la preparación técnica de los 
Obreros sólo se ha ido cumpliendo conforme a las 
normas empíricas derivadas de nuestra aluviónica 
formación industrial. Ha estado lejos de muestras 
preocupaciones, y más aún de los todo 
pensamiento relativo al valor social de la profesión. 
So ha considerado el trabajo por unos como una 
penosa carga proveniente del pecado original y por 
Otros como instrumento de explotación y factor acu- 
mulativo de riquezas. Contra ese deleznable con< 
copto se levanta la organización sindical que, al hu- 
manízarlo y hacerlo digno por una mayor valoración 
del esfuerzo de sus ejecutores, propendo, en la más 


Fra en el plan cuya realización persigue la 


alta acepción del vocablo, a hacer de él una función 
jerárquica. 

Pertenece, pues, a un sentido nuevo de la vida es- 
ta preocupación obrera. Es indudable que en el régi- 
men en que vivimos, los trabajadores no podrían 
resolver este problema si hicieran abstracción del fac- 
tor capitalista que interviene en la industria. De ahí 
que, en su plan de realizaciones, haya incluído la 
F.G.B. tan interesante punto que, ojalá, fuera cap- 
tado por los patrones con la mísma sagacidad y al- 
tura de miras sociales que han sabido captarlo los 
Obreros. 

Es convencimiento general que las necesidades de 
la industria imponen día a día obreros cada vez más 
competentes y completos en sus respectivos oficios. 
Aunque la mecanización de la mano de obra simpli- 
fica el trabajo, es esta una verdad que no tiene apli- 
cación en la técnica gráfica. Todos los adelantos 
mecánicos operados en la industria gráfica han ace- 
lerado el proceso industrial y aumentado el volumen 
de producción, pero en ningún caso lo han simpli- 
ficado. Por contraparte, puede afirmarse que su com- 
plejidad es mayor, y, sin lugar a dudas, los obreros 
deben ser más capaces desde el punto de vista pro- 
fesional y no menos perspicaces y agudos para la 
rápida concepción de las obras sometidas a su eje- 
cución. 

Este hecho resaltante a todas 1uces, comprobado a 
diario por obreros y patrones, explica la necesidad 
impostergable y absoluta que tiene la industria de 
someter a los futuros productores gráficos a un ró- 
gimen orgánico de aprendizaje y a normas controla- 
das por las organizaciones patronal y obrera —que 
tal es muestro anhelo inmedíato—, el proceso de su 
formación profesional. 

Sólo cuando hayamos llegado a estas solucione 
sentíremos los obreros con fuerza y hondamente el 
orgullo de nuestra profesión, la dignidad de la fun- 
ción que desempeñamos, y los industriales podrán 
alardear sín suscitar sonrisas la majestad de los tras 
bajos ejecutados en sus establecimientos. 

¡Ah, cuánto avanzaríamos unos y otros sí los pa- 
tronos, menos esclavos de su sed de ganancias y más 
inclínados a la función social de la industria, y con- 
síguientemente del trabajo de sus obreros, advirtio- 
ran de inmediato el alcance de este postulado y bus- 
caran junto con la P.G.B. el modo de darle valor 
material mediante la aplicación de los principios 
enunciados en el plan de reformas que venimos aus- 


piciando! 


tLos deberes Y 


los derechos de 
nuestra rama 


Como miembro de la Comisión de 
muestra rama, y más como obrero 
consciente, quiero dirigirme a usto- 
des, en estos momentos de gran in- 
certidumbre, para señalarles cuáles 
son los deberes de todos y cada 
uno de nosotros para con la Orga- 
nización, 

Hace años que muestro gremio yo 
y siente cómo se nos arrobatan las 
mojores conquistas, que en el pasa- 
do tanto sacrificio nos costara con- 
soguir, Verdadera paradoja, «dado 
el “aumento continuo y constante 
del costo de la vida, y todo por Ja 
indolencia de muchos do los obre- 
ros organizados y la inconsciencia 
de los alejados de las filas del Sin- 
diento. 

La F.G.B. ha iniciado en estos 
momentos una gran campaña pro 
mejoras y consertación del Contra- 
to Colectivo y de la Comisión Mix- 
ta entro los obreros y patrones, 
cumplimiento íntegro de la Le 
11.729 y otras; mas, para que esto 
sea un verdadero éxito necesitamos 
la cooperación de todos los com- 
pañoros organizados, activando al 
lado de los compañeros de la Co- 
misión de la Rama en las taras d 
organizar e interesar a todos los 
compañeros desorganizados, para 
que muestra organización sea una 
verdadora expresión de fuerza y 
decisión. 

Compañeros Encuadernadoros, 
Cortadores, Rayadores, ete.: Nues: 
tra Rama es una de las más casti- 
gadas en la industria gráfica; las 
condiciones imporantes on los tnllo- 
res, ya sea en salarios, trato y cum- 
plimiento de las leyes que 103 ho- 
nefícian son de hambre. Por estos 
motivos, los compañeros pertene- 
cientos 'a nuestra Rama doberán 
desplegar mayor actividad para un 
inmediato y completo triunfo, 

¡Viva la Federación Gráfica Bo- 
maorenso! 


Juan Oltroa. 


Otra Ley para el proletariado Mendocino 


tualidad lovan un sello in- 

confundible: por Óí o por 
no alrededor de leyes obreras o de 
proyectos de leyes. Producto, so 
dico, de la ovolución en materia 
de derecho proletario, que si en 
años pasados so pretendía cimen- 
tar a travós únicamente de la or- 
ganización sindical con 
tradicionales, hoy ésta so 
gada a estudiar 1 
para defenderse de las leyes, otras 
para aplaudir algunas roción san- 
cionadas. Pára aplaudirlas porque 
en su texto son buenas al extremo 
de promover inquietudes esperan- 
adas en los gremios obreros, pero 
que luego resultaron como esos ju- 
guetes muy lindos para los pibes 
que, una vez adquiridos, los padres 
los guardan en el ropero bajo Ma- 
ve para que no se gasten, 

Aquí en Mendoza, luego de un 
parto difícil on la Legislatura, ol 
Poder Ejecutivo de la provincia, 
con fecha 28 de ostubre del año 
próximo pasado, sancionó la ley 
1,576, que da algunos poderes eje- 
cutivos al Departamento Provín- 
cial del Trabajo. 

Sabemos que los departamentos 
de Trabajo, con una floración exu- 
berante de disposiciones, son orga- 
nismos burocráticos que no sirven 
para nada, Se presenta a ellos por 
la organización obrera un conflio- 
to. Los inspectores estudian, Ma- 
man delegados de las partes; no 
se ponen de acuerdo, pero ellos 

_ sancionan: los obreros tienen ra- 
són. A los delegados patronales no 
les agrada esta solución, embolsan 
sus papeles y se van; luego proeu- 
ran hacer trabajar sus talleres con 
crumíros o esperan que los huel- 
guistas renuncien a sus derechos, 
porque la sanción tan lindamente 
estampada en los textos no tieno 


18% temas obreros de la a 


ningún valor legal Con la ley 
1576 (cuyo autor es el doctor 
Melchor Chavarría, actualmente 
director del Dpto. P. del Trab: 
jo) se pretendo dar al Doparta- 
mento las armas necesarias para 
:solver con más rapidez y just 
ía los conflictos. 

Las funciones generales esta- 
blecidas son contunes: Colaborar 
en la legislación y reglamenta 
ción del trabajo; investigar las 
condiciones de labor; elaborar y 
publicar estadísticas; inspeccío- 
nar y vigilar los establecimien- 
tos de trabajo; expedir dictáme- 
nes e informes; organizar y 
mantener agencias de colocacio- 
nes y consultorios jurídicos gra- 
tuitos; intervenir en casos de 
accidentes del trabajo; compro- 
| bar la existencia y funciona 
miento de las organizaciones 
obreras y patronales; promover 
la difusión de contratos colecti- 
vos; aplicar penalidades, et. 
Pero donde la ley adquiere ya- 
lor por su novedad es en tres as- 
pectos fundamentales: en la for- 
ma como se ha dispuesto el valor 
seal de las intervenciones de los 
inspectores de trabajo, con am- 
plios poderes para presentarse en 
locales de trabajo y comprobar ín- 
fracciones; en la forma rápida en 
que la sección de Asuntos Legales 
puede imponer la aplicación de pe- 
nas, y en la creación del Consejo 
del” Trabajo. Para los inspectores 
dico el 

Art. 47.—El infractor podrá 
apelar de la resolución condena- 
toria interponiendo por escrito, 
y en el término de tres días de 
la notificación, el recurso ante 
el director del Departamento y 
para ante el juzgado Correccio- 
hal con la jurisdicción en el la- 
gar de la falta, 


Art. 48,— Cumplidos los re- 
quísitos que establece el artículo 
anterior, el director del Departa 
mento, en el término de 24 ho- 
ras, elevará el expediente res- 
pectivo al Juzgado Correccional. 
Recibido dicho expediente, el 
Juzgado Correccional fallará la 
causa dentro de los diez días del 
Mamamiento de autos, pndiéndo- 
se presentar memoríales funda- 
dos en derecho hasta los tres 
días posteriores al llamamiento. 

Art. 49.— Cuando la pena apli- 
cada fuera de multa, o en su 
defecto arresto, en la. resolución 
condenatoria se fijará el plazo 
en que deberá abonarse la pri- 
mera. Vencido el término sin 
haber satisfecho el importe de 
la multa, se remitirá testimonio 
de las piezas pertinentes al Jefe 
de'Policía, para el cumplimiento 
de la pena de arresto impuesta, 
sín perjuicio de proseguir el co- 
bro de la multa, de conformidad 
al artículo sígulente. 

Art. 50.—Las penas de mul- 
ta se harán efectivas por el pro- 
cedimiento de apremio estableci- 
do por la ley N9 237 y sus mo- 
dificaciones, A ese efecto los 
empleados del Departamento del 
Trabajo, expresamente autoriza- 
dos, tendrán carácter de recau- 
dadores fiscales y facultad de 
accionar para el cobro, 

En el inciso b) del Art. 7, que 
so refiere a Asuntos Legales, se 
establecen “consultorios jurfdi- 
cos gratuitos” en distintos laga- 
res de la provincia, con el obje- 
to de evacuar consultas sobre 
cuestiones de trabajo. 

El inciso c) dice: Representar 
y patrocinar judicialmente, en 
forma gratuita, a las personas 
y en los casos indicados en el 
Título V. (Se refiere a casos 


comprobados. de reclamaciones 
obreras). 

La constitución del “Consejo 
del Trabajo" es la innovación 
más importante en la creación 
de esta ley. Estará compuesto 
de dos delegados patronales, dos 
obreros (representantes do los 
organismos directivos centrales 
de las asociaciones profesiona- 
les más numerosas de la provín- 
cia) y dos del Estado. Sus fun- 
ciones son de asesoramiento de la 
dirección del Departamento en la 
reglamentación de las leyes, en 
las disposiciones legales y admi- 
nístrativas y en las resoluciones 
que por analogía hayan de te- 
ner aplicación general. Además, 
dictaminar en los casos: previstos 


montación so cuidará del exacto 
contralor de esto caso, para que la 
representación sen autónticamento 
obrera, no solamente por ol núme: 
ro, la” cantidad, sino teniendo en 
cuenta también la seriedad de 80 
años de honesta actuación sindi- 
ca), como por ejemplo, lleva trans- 
curridos el Sindicato de Artes Grá- 
ficas. 

Esta loy, pose a su bondad go- 
neral, plantea <el lógico intorro: 
gante do toda nueva ley: ¿Se 
cumplirá sanamente? ¿Su aplica: 
ción estará do acuerdo a las aspi- 
raciones del proletariado mendo- 
sino? De cualquier modo, eroo que 
ocurrirá algo por el estilo a la 
11,729, para la que los jueces fue- 


en “funciones generales”. Los 
consejeros mo recibirán remune- 
ración por el desempeño de sas 
funciones y durarán dos añor cn 
sus cargos. La reglamentación 

fijará el personal que estará a 
las “órdenes del Consejo, como 
también la forma de nombrar 
los delegados obreros. El Conso- 
Jo de Trabajo puede proponer a 
la dirección del Departamento 
las iniciativas tendientes 2 la 
más eficaz aplicación y cumpl- 
miento de las disposiciones 
vigor. 

Es esta del Consejo del Traba- 
jo una creación novedosa on 
la República. En conversaciones 
particulares con los directores 
del Departamento se ha dejado, 
por parte de obreros del gremio 
gráfico, pendiente la inquietud que 
provocaría la designación de sen- 
dos representantes obreros, surgi- 
dos de esas organizaciones que 56- 
lo poseen un sello y que carecen 
de adherentes, Pero los directores 
han manifestado que en la regla- 


ron los primeros en llevarla, al te- 
rrono de la pelea, unos por sí y 
otros por mo, en favor o ÓN com- 
tra de los obreros. Lg real para 
nosotros es que tenemos una ley 
mueva, fresquita, que los elementos 
reaccionarios de la Legislatura 
modificaron en aquellas partes que 
oran claras y terminantos, para 
darles esa viscosa elasticidad que 
sirve luego a los pleitistas para 
embrollar la purezo. de una acción 
justa. 

La organización obrera, más que 
leyes nuevas, reclama el cumpli- 
miento do las ya sancionadas. Por 
eso, si consideramos que la ley 
1.976 no es mala, el proletariado 
mendocino debe reforzar las filas 
sindicales, a fin de que emane de 
su propia fuerza y dignidad ol 
verdadero valor y el exacto senti- 


do de su finalidad, que mo puedo 
ser otra que la honesta ayuda a 
la gente que trabaja proporcionán- 
dole justicia. 
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EL OBRERO GRAFICO 


SE ESTA CONSTITUYENDO LA 
FEDERACION GRAFICA ROSARINA 


La Comisión Organizadora de lagos trabajos preliminares de orga-Pbetta. 


Fedoración Gráfica Nacional tenía 
noticia del estado de desorganiza- 
ción y desánimo casi general en 
que había caido el gremio gráfico 
rosarino. Se sabía, por correspon 
dencia mantenida 'con la C.A, de 
la U.L.M.A,, que, a excepción he- 
sha de esta entidad, que agrupaba 
a los obroros de la composición me- 
cánica, las demás ramos carecían 
casí por completo de organización. 
Sabíamos también que las condic 
nos de trabajo en aquella plaza 
eran desastrosas: bajos salarios, 
jornadas prolomgadas, incumpli- 
miento de las leyes obreras, ete, 
Por todos cotos antecedentes y 
consideraciones, la 0.G.A. resol: 
vió enviar a la ciudad de Rosario 
una delegación, compuesta por el 
secretario Ribas y ol compañero 
Aragón, a fín de pulsar ol ambien- 
te y vor si había posibilidad do 
sontar las bases para la creación 
de un organismo de amplia estrue- 
tura y brindarles, al mismo tiem- 
po, todo nuestro apoyo moral y 
material, 


Nuestra delegación es recibida 
con gran entusiasmo 


Como ya lo adelantáramos en el 
número anterior, la delegación de 
la Gráfica fuó recibida con entu- 
síasmo, y luego de algunas visitas 
y consultas so lograron dos remnio: 
nos de militantos, en las que se de: 
baticron ampliamente la situación 
local y los propósitos que nosotros 
abrigábamos en cuanto a la Fodo- 
ración Nacional a crearse, y allí 


nización. 

Tenemos noticia de que esa co- 
misión ha sido ampliada con cam: 
radas de distintos talleres y que se 
han distribuido los cargos prinei 
pales, recayendo el de secretario 
general en el camarada Angel Do- 
mínguez; secretario de actas, Ma- 
nuel Frías, y tesorero, Alberto Ga- 


se ha entregado con entusiasmo a 
la tarea de dejar consolidada en 
breve plazo la Federación Gráfica 
Rosarina. Do la actividad desple- 
gada por estos compañeros tenemos 
una muestra en el manifiesto lan- 
zado a los gráficos de Rosario, y 
que damos en otro lugar de este 
periódico. 


Esta comisión organizadora9 


Otras actividades 


En tren de intensificar la pro- 
paganda, y haciendo uso de mues 
tro espontáneo ofrecimiento, la co- 
misión organizadora rosarina nos 
solicitó dos típos de carteles, cu- 
yos textos nos remitieron, a fin de 
que la propaganda fuera más efi 
caza la vez que tuviera mayor ro- 
sonancia. Nuestra C.G.A. encon: 


COMO AFIANZAREMOS NUEST 


Ha bastado la visita de dos dele- 
gados de la Federación Gráfica Bo- 
nacrense para que la Unión Lino- 
tipistas, Mecánicos y Afines, con 
clara comprensión “del. 
creado por la di 

do gráfico, disolviera su orga: 
nización — independiento, 
con capital y útiles a formar parte 
de un muevo organismo: la Federa: 
ción Gráfica Rorarina, 


Avanza la organización, deci 
mos sin titubeos, A paso firme y 
sin vacilaciones, podemos agregar. 
Merced a la actitud do la U. L. 
M. A. y a que era ya una más que 
sentida necesidad “su unificación. 
Realidad que se palpa diariamente 
en los que vienen a engrosar nues 
tras filas y en la mayoría del gre- 
mío que siente directamente las 
consecuencias de más de diez años 
de desorganización. 


Estos años de indiferencia han 
traído la ruina de la industria y 
el menosprecio de la mano de obra. 


pertenecientes generalmente a ex 
operarios competentes que ante la 
inseguridad de su subsistencia co- 
mo asalariados no han vacilado en 
instalarse individualmente, lo que 
tampoco implica una solución, pues 
vense obligados a tirar los precios 
y _a cumplir jornadas sin fin para 
obtener, a la postre, un beneficio 
mediocre, Porque el mal tiene raí- 
ces profundas. Entendemos que un 
mejoramiento de las condiciones de 
vida de los gráficos —nivelación 
y aumento de salarios, vacaciones 
anuales pagas (Gnicamente cumplen 
son este precepto de la ley 11.799 
los diarios de la ciudad) — traería 
aparejado también la desaparición 
de'la mayoría del bolichajo. ¿Quién 
no optaría alquilar sus brazos mo- 
diante una paga razonable antes 
que emprender la explotación de un 
pequpño taller por su cuenta con 
los sacrificios y demás trastornos 
que la actual competencia sin lí 

¡tes ocasionan? 

El encerrarse cada eual en sus 


RO SINDICATO 


siquiera una solución individual, 
mucho menos colectiva, como lo 
reclama la situación del gremio, Es- 
ta es en verdad una fase del pro: 
blema. No la menos importante por 
cierto. Por eso nos ocupamos tam- 
bién de ella. 

En nuestra Federación, que for 
mará en breve un eslabón más en 
la organización nacional, cada ra- 
ma aportará, para una solución go- 
neral del problema, que es lo ur- 
gente, los conocimientos en su es- 
pecíalidad. 

Es preciso olvidar los traspiés o 
mala orientación de anterioros or- 
ganizaciones del gremio, Renovarse 
es vivir, reza el viejo aforismo. 

La Federación Gráfica Rosarino 
tendrá vida larga y fecunda porque 
cuenta en sus cuadros a gente joven 
y también capaz. Como ln tarea es 
grando, los gráficos rosarinos no 
deben desoír el llamado de su ins- 
titución y acudir a ella con su ma- 
yor fe y desinterés sabedores de 
que alM se trabaja por una causa 


$tró plausible la idea y ordenó que 

so imprimieran 800 carteles de ca- 
da texto, carteles que han sido ya 
enviados a los camaradas rosarinos, 


Disolución de la U, L, M, A. 


Esta entidad, que agrupaba sola: 
mento a los linotipistas, reconoció 
desde el primer iñst noco- 
sidud de crear una organizitión de 
carácter más amplio; pero no esta- 
ba dispuesta a desaparecer mien- 
bras no hubiera la seguridad de de- 
jar sentada sobre bases sólidas la 
Federación Gráfica Rosarina. Por 
eso estimamos que la prueba de 
que esta aspiración se halla en 
imarcha y sobre terreno firme nos 
la de el informe de la disolución 
de la U.L.M.A. 

En efecto; el sábado 30 de mar- 
zo, en una asamblea numerosa y 
entusiasta, luego de escuchar el in- 
formo do la C.A. y de analizar la 
mueva situación planteada, so re- 
solvió “la disolución del sindicato 
do la rama do Jinotipistas y la afi- 
lación inmediata en los registros 
de la futura Federación Gráfica 
Rosarina”, AL mismo tiempo so de- 
siguó una comisión liquidadora, par 
ra que haga el traspaso de los fon- 
dos y muebles a la comisión orga- 
nizadora. 

Todos estos informes nos autori- 
zan a pensar que la Federación 
Gráfica Rosarina es ya una renlke 
dad viviente y que on brove plazo 
los gráficos rosarinos darán pruo- 
bas de su capacidad sindical, tanto 
:n los trabajos de organización co- 
mo en la lucha, Y, a la voz, la Fo- 
deración Gráfica Nacional sorá 
apoyada por este nuovo aporto, que 


mismo se nombró una comisión de 
emergencia para que corriera com 


Consecuencia lógica de ello ha sido 
la difusión de los llamados boliches, 


méritos o posibilidades no signifi 
en, como la experi lo indica, 


noble y justa, 


ha de ser decisivo para su nac: 
miento y consolidación. 


Un gráfico rosarino. 


PRIMER LLAMADO AL GREMIO 
DE LA NUEVA ORGANIZACION 


Os pedimos que distraigáis un momento 


¡ERO no un momento que podría dispensar vuestra 

"amabilidad o vuestra cortesía. Os pedimos más, Que- 

remos que la atención de todos sus sentidos se dirija 
alo quo vamos a docir y lo juzguéis desde todos los ángu- 
los. Por eso nos dirigimos a los obreros. Nos dirigimos 
A ti, obrero gráfico rosarino, porque de la mnidad de tu 
persona queremos que brote la convicción consciente de la 
unidad de la organización. Sólo de esta manera podemos 
concobir su fortaleza, La Federación Gráfica Rosarina será 
fuerte por su número, pero será invencible por su es- 
Piritu. 


La bella realidad metropolitana 


Permítenos reseñar mn tanto y comentar un poco. 
Guando en la ciudad capital de la República nació la 
idea de la unión de los distintos síndícatos obreros de 
la industria gráfica, aplaudímos sin reservas la inicla- 
tiva, Iniciaban así un período de intensa actividad los 
hombres encargados de llevar a foliz término la gestión. 
Se habló mucho, se discutió más y se comprendió mejor, 
¡La unidad dentro de la Federación Gráfica Bonaerense 
era un hecho palpable! Se forjó por sobre el calor de 
todas las discrepancias y al margen de todas las ideo- 
logías. La Federación para el obrero y el obrero para 
la, Federación. Y nada más. Unidos todos para la lucha 
por la reivindicaciones, convencidos de la debilidad de 
cada individuo por separado. Y asi se hicieron fuertes. 


Estructura modelo 


Para sentar las bases de la contextura interna del 
organismo se agotó el análisis del artículado estatuta- 
rio. La experiencia —amable a veces, cruelmente amar- 
ga otras— fué la esfera de cristal en donde se miró 
el porvenir. ¿Cuáles fueron, a grandes rasgos, los pe- 
=destales en donde descansa la Federación? En primer 
término, se constituyó ésta por secciones. Cada una de 
las ramas que hacen el trabajo gráfico formó su comi- 
sión encargada. de estudiar los problemas inherentes a 
la mismo. Estas diversas comisiones están, a su vez, 
bajo el contralor superior de una comisión central, la 
que se compone de esta forma: la mitad, por represen- 
tantes de cada especialidad adherida, y el resto se cu- 
bre por compañeros elegidos en un acto eleccionario en 
asamblea general, Bien; en la razón de que esta decla- 


$ ración que formula anto el gremio local la Comisión Or- 
ganizadora de la Federación Gráfica Rosarína no pue- 
de extenderse sobre cada tuno de los resortes que regn- 
lan la marcha de la entídad bonacrense, diremos tan 
sólo que la concreción de la misma en sus diferentes 
fases puede servimos de ejemplo no ya en el único 
aspecto de la armazón interna, síno también en lo que 
so refiere al espíritu de compañerismo y de trabajo que 
animó a cada uno de los afiliados al sindicato porteño. 
No se piense, sin embargo, que se pretende seguír paso 
a paso el proceso de aquella hermosa realidad. ¡Para el 
estudio del problema en el aspecto local es que os la- 
mamos, obrero gráfico rosarino! 

La labor de construcción de la organización del gre- 
mío se debe encarar con el espíritu amplio que nos otor- 
ga muestra condición de obreros y con el deseo fervien- 
te de cristalizar en obras lo que expresamos con la pa- 
labra. SÍ, como decimos, no se debe edificar en el pa- 
sado, creemos igualmente que no debemos desechar la 
experiencia recogida y trabajaremos con ella en la es- 
tructuración del organísmo sindical destinado a erigirse 
en defensor de los intereses nuestros. Lo esencial, lo ín* 
medíato, es la constitución de la Pederación. Con ese 
norte, tengamos en cuenta los trabajadores que mien- 
tras ella exista será, en mayor o menor grado, podorosa 
palanca de mejoramiento en todas las manifestaciones 
proletarias, 

La ciudad de Rosario es un emporio importantísimo 
de trabajadores manuales. Dentro del conjunto de obre- 
ros industriales, los gráficos somos una rama no menos 
importante. ¿Conoce alguien la trascendengía del rol 
que juega esta rama en la vida rosarina? Con dolorosa 
convicción afirmaremos que no. Las causas debemos bus- 
carlas directamente en la falta de unidad que hoy existe 
entre nosotros. No valemos más porque no nos hacemos 
valer. Y esta valorización, de acuerdo a las condiciones 
sociales imperantes, no la puede efectuar el individuo 
por sí solo. La rebeldía debe emprenderse colectivamente. 
En esta tarea se halla empeñada la Comisión Organiza: 
dora de la Federación Gráfica Bosarina, Aclararemos de 
seguida el origen de esta Comisión. 


Cómo surgió la Comisión Organizadora local 
A pesar de que entre algunos de los miembros que 


la componen existía desde hace tiempo el pensamiento de 
enfrentar firmemente la tarea de organizar al gremio, 


* 


faltaba la decisión necesaria que mancomiunara .aspira- 
ciones y so dieran en conjunto a dícha tarea, Hablamos 
ya de la actividad desplegada por los dirigentes de 1 
distintos ex sindicatos porteños para constituir la Fodi 
ración Bonaerense. La inquietud de los mísmos no paró 
en la consecución de este primer objetivo. ¡Se dieron a 
la enormo tarea de formar la Federación Gráfica Nacio 
nal! El problema metropolitano es el problema del int 
rior. Se abarcó entonces todo el panorama de la repúbli- 
ca. En Rosario so dirigieron a la Unión Linotipistas, Me- 
cánicos y Afines, único organismo sindical en actividad. 
En su local, y con la prosencía de delegados de Buenos 
Aires, se efectuaron dos reuniones para las que se invitó 
a obreros gráficos de muestra ciudad. Se habló del insti- 
tuto nacional y surgió como lógica consecuencia la ta- 
rea de organizar a los gráficos rosarinos. So afirmó, con 
acertado criterlo, que una sola y poco numerosa espocia- 
lidad constituida no podía asumir la representación de 
una ciudad como la muestra ante un organismo como el || 
proyectado. La U.LMA. so mostró contesto con dicha 
afirmación, y propugnó la formación de una comisión 
mixta que tendría por fín dejar sentadas las bases de 
una Federación constitutiva de la industria gráfica, En- | 
tre las consideraciones que se esgrimieron en apoyo de 
esta iniciativa no fíguraron ya como punto de mira prin- 
cipal las de pasar a formar parte de una entidad que | 
domínara a todo el país, sino que, aparte, se Justipreció 
con sanas razones la primordial necesidad que tenían to- 
dos los gráficos rosarinos de fomentar la, agremiación 
para tratar de superar la decaída condición de vida em 
que se encuentran actualmente. En la acumulación de 
elementos de juicio se advirtió un cálido desco de Junt 
hombros y avanzar con el paso firme y sereno de 1 
hombres verdaderamente decididos, en procura de, pc 
gamos por caso, la nivelación de salarios, jornada legal, 
vacaciones anmales pagadas, contrato colectivo, pago n » 
los días de falta por enfermedad, y mil problemas 
ciles que compete, de manera exclusiva, ser soluciona 
por una entídad poderosa como soría la que propi. 
Así, la idea de crear una comisión mixta cuajó £4 
te. Se separaron los nombres de diferentes compañí 
presentes, y con algunos que se entrevistaron con 
xioridad, se díó forma a la Comisión Organizadora 
Federación Gráfica Rosarina. 

Ella os llama y os espera en su local provisorio 
calle San Lorenzo 1341, todos los días hábiles de 
20 horas. 


